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H· t . . A f Por CARLOS CÁNEPA. 18 orla rgen Ina . . Un tomo encartonado, 

adornado con prof!1sión de retratos de pro1"!0mbres, lecturas, 
mapas históricos, cuadros cronológicos, gráficas, etc. 

Sus numerosas ediciones son el mejor elogio de este compenqio 
de Historia Argentina, que obtuvo desde su aparición el beneplácito 
del público, el apoyo d~ los maestros y el aplauso de la crítica. 

Su aptor, dándose cuenta de los requisitos que debía reunir 
un libro de esta índole, lo encuadró dentro de un método riguroso, 
dando a su relato la extensión conveniente y una claridad y 
sencillez que han traído en la práctica resultados excelentes. 

Las lecturas del entendido historiador LARROUY, que tan admi­
rablemente completan la Historia de Cánepa, s~m amenas narra· 
ciones de hechos y anécdotas de nuestra historia poco vulgarizadas. 
La nueva edición contiene, además, un Apéndice con cuadros 
sinópticos y gráficas por e~ dodor VICTORIO M. DELFINO. 

~ "Librería del Colegio" o Alsina y Bolívar o Buenos Aires ~/ 

BA 
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La reprodltcci6n de l03 cuadros que figrtra)¡ Bll esta obra, ha sido 
dsbidamente ulitorizada, mediante arreglos con los allt ores y ~as casas 
editoras. 

Queda prohibida la repTad/Lcción de este libro de aenudo COn l os 
t ra fados sobre la materia. 

8 13 /la hecho el depósito pI'escriplo PO)- la Ley. 

TRABAJO 

L 
T RABAJO y SOLIDARlDAD, 

'--------,--,--- , ' 
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TRABAJO, 

CULTURA, 
fEL1ClDAD. 

F ll tOg'l'afla N'ellrdeiu .HllOS. LRERMITTE. 

LA~IINA l. 

LA COSECHA DE TRIGO. 

Con el sudor de tu, (rente COl1UJ1'ás 

salud y sentú'ás la alegría de 'Vivir. 
tlt pan, fortiflcqrás tu 
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DEDICA TORIA 
- --0---

A vosotros, queridos jóvenes que freC/lentáis las 

escuelas argentinas, os dedico estas páginas que he 

compilado con el propósito de contribuir a vuestra 

felicidad. 

En ellas se describen muchas acciones hermosas 

y se insiste en la necesidad del trabajo y de la so­

lidaridad; porque de poco le servirían al hombre el 
sentimiento, la inteligencia y atin la voluntad, si IZO 

fueran unidos a la acciólZ titilo 

Jóvenes, trabajad, descalZsad, recreaos y sed buenos, 

que el trabajo, el reposo y el amor San leyes supremas 

de la vida. 

José He.llriques Figueirn. 

NOTA.-Xo so co nfunda.n estos Libros de lecciones y ej ercicios gr ad nfttlON 

~e lectura, COIl las lectura.s li bros, eontlnu as,8uplementarlas, paralelas o eo ­
Intentes, que deben ba.cerse en obras completas de 108 mejores autores do 

. todol JOI países y épocRs; si bien dando preferencia entre nosotros, a. IOH 

1 au'm, h"p.noam, ';e."o, y espa.101... __ 1 
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NUEVAS ORlENTACroNES DE LA lWUCACION, 

ENSEÑANZA INDIVIDUAL VERSUS ENSEÑANZA COLECTIVA. 

Hnserlar os dirigir a. una. o más perSOllas (generalmcnte jove/tes) pa.ra que 
puedan adqui rir do la manora mús favorable , las expene/lcias, habilidades 
c illtererej nccesarios a un fi n determinado , 

Educa r, en ítHimo ant\lisis, es fOfmar la pel'so/talidad del alumne; eleL'ltr 
sns aptitrules particularmente 01 esplritll de observaci6n y creacl:on, asegu­
rando a la "eflexiolL el, predomiuio mental, y reflnalldo las emociones de 
modo que puedan npreoHl.r las bellezllS reales e i (l eales, De esta suerte, 
el joven poclrA vivir In vida. plena, ou sus mítltiples var'iedades específicas y 
ell S" unidad esencial, 

Rccuérdese: 'que cada. educando tieuo su fndh lduall dll.ll prop ia, y quo 
1'oacolon l\ a. las impresionos ~l o UII lIt odo lHl. rti cul ll r j quo desde el punto de 
vista se nsorial, pueden distinguirse tipos I' lsullles, nlldlti l'os 'y motores ; desde 
el punto de vista inte lectual. hay lIil10s 111 111 inteli gentes y otros poco in teli_ 
ge utes, y, en general, unos son prcrCrentolllente obsen"tlores (obJeti.vos ), .Y 

'otros, nbstrndlfOS o IU1:Iginafi1"OlJ ( slfjeti,vos); que hay ni iios de car:1.clcr 
débil (apático, indiferellte, ( !larra, ,'etraíclo, tímido, vacilante), y otros, de 
ead.cter tuerto ( aca·vo, expa.nsivo. dominador, explosivo) ¡ que si la mayor 
parte de los jóvones son norlllal es, 110 pocos son uno rrull les, atrtUlados fisiea 
.Y mentalmonte, enfermos por debilidad tlorvio~[L (excitabil idad emociollal 
oxeesiva), por vegetaeloaeS adenoides, por defectos do visión, audición y 
expresión oral, eto., etc, Pero ell la vida de las emoeiones es donde sc 
presentan las mayores variedades de tipos, Los gnstos l' disgustos, las si m­
patias y a.lltipatlas, la mayor o menor susceptibilidad al placer o al dolOl' 
varlan ti. lo infinito y dominan la vida mental de la. persona, dallclole tono y 
eolorido espeCial, difercnciativo, 

Estas clasificaciones son iltiles; pero cOllvieno 110 olvidar que tienen 1111 
valor mu y relatho, ya. que no existe ](l11l te entre UII tipo y otro, ni uun entre 
el norll1 11 1 y (11 :UlO rlllul. Es necesario, pues, que el Maestro eonozca la fl so · 
nomín In terio r de sus nlumnos, o sea, su modo lIe ser carnetcr ístlco, y r es· 
pete los dlrerlios tipos menta les, 1I1lstn donde ello seo. eO ll fe nl ente; procurando, 
110 obstante, conseguir cierto efl lull brle O armonio. prnd ente, en lna diverSas 
actividades de les edueandos. 

'para que la enseñanza pueda ser eficaz, el Maestro, en los primeros afios 
de estudios, no debiera tener ml\s d13 82 alumnos, 

La eseuela moderna tiende n rcduclr el númcro do edn ellll~l os tle Clltlu c ln~e , 
para obtener a~l clertu llulformidnd, y para que el Maestro Ilneda COnocer In 
mente Intl lrldn,, ¡ y adalltar la enseñanza n las neeesidades del tipo mod io renl 
y de los dlreuos tipos concretos que tenga la. clase La enseña.nza. pierde 
todav1n. grall parte de su efien,eia, porque las elase.~ están muy recargadas 
de ll ilios, y porque algunos mae~tros se forman llU tillO Id enl y abst l'lIcto ele 
al umnos, a l quo ajustnu su t l'ahajo_ Es neoesario Indlddlwlt zar h\ ed uca­
ción, IlIlst n. dontle ello 8ell co mpatible con In. enSeiíAlIZo. rolectlfA. 

PRL>iCIP10 S o FACTORES EDUCACJONAbES , 

1°_El nl "o tiene derocho a la Llbertlul de 8U t1 esellfolrlm lento t 18i to 1 
mental. El Ílnieo limite por ahora y mientras no se conozca. mojar la natu­
raleza infantil, es pn~vellir Il inhibir toda. manifesta.ción perjudicia l a l indi­
viduo l' [L lasoeieda.d. (Principio de libertad del dese/lvotofmiell to indio 
vid/tal ). 

2<1 - El nIño tiene derecho n qne, progresh amonte. 80 le POIlI:I1 en Ilose­
slón do In. I!erencla mentaL tle In. tIIZ1~ el~ SItS principales manifestaciones, 
de manera que alcalice et de!'Jelwolvimiellto plellO de SltS ellerg(fls V capaci­
dades y plteda cOllservar la cltlt!tra de la época y favorecer 1.1/' progt·eso. 

Estas posesiones mentales de la raza., Jlueden clasificarse Iln S'Cis grupos: 
herencia. cie¡ztf{lca, herenoia l ·iteral'iu, hllreneia estética, herencia instituc i o­
nal, herenoia moral y hercnoia illflllstrinl (1 j. (Principio ,le (lesellvolvi· 
lliiellto integral y de adaptadoll social), 

(1) En esta olasiIitlaeión, adllpt,.'unos, en gran 11al'to, las itIea,; tlu M. iJ L'T' 
LF.R, presidente de la. Universidad de'Columhia (X, Y,), 

, 
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¡;O-Las tendencias iustinlivas del niiío a jugar, imitm', curiosear, ma· 

nipular y construir, han de servir de base a toda la enseñanza; por manc­
ra que el juego, lus ocnpaciones manuales y ag'YÍcolus, las pequeñas in­
dustrias y artes, el estudio directo de la natJtraleza y la sociedad, prece­
derán, motimrán y acompnfiarlÍn 111 Instrucción sistemática. (Principio de 
uut!tralidad educuti.vu). 

40 - Porque el progreso es ilimitado, porque las creencias y doctrinas es ­
b\n su,jetas a la ley de variaciones , y pOrque el niño tiene derecho a la 
liberuld de Sll desenvolvimiento, el maestro 110 delle illl¡lOncr ereoncio. ni tloc­
trina alguna a sns nlulllnos, limitándose y orlolltnr y sngorir la enseñanza, de 
acn llr tlo eon los ¡tleales más elevados y dOlJllnante~ do In. éllOca, Hoy, los pen­
samientos, creencias .v accioncs sc centl'alizau en los intereses humanos, La 
cducación contcmporánea debe enfocarse en los iJltereses durables del hom­
ore y de la sociedad, conservando su ésp1ritu de nel~tra.lidad y tolerancia , 
( P1'incipio de nC1~t-ralidad edncativaJ, 

50 - En toda materia de estudios deben tenerse en vista tres efectos O 
valores de la enseñanza: el valor estimullltIro (atenoión voluntaria, interés y 
deseo que despierta); el valor in for mativo (conocimientos y e.'r;periencias 
que proporeiona), y el valor forlllatiro (disciplina, ent renamiento y hábitos 
(isicos y mel~tales adquiridos con el ejercicio de aprender ), (Principio de 
los tres valOl'es de la eJ1Sellallza J , 

60 - Una gran parto do la instrucción ~t educación se adquiere Ilor ill1l­
tuclón y sugestión, y de una manera subconsciente, Y el resultado de toda 
edueación es la habilidad .v economía del esfuerzo (pt'ecisi61l y facilid(td J. 
Se comete, pues, uu doble error: 10 enselianao tan sólo aquello que el niño 
puede comprender en todas Sl1S partes; y 20 explicando y razom'indolo todo , 
~;sto exceso do graduación , simpliHcaciÓIl, e illtelectnllliza.clón, fatiga a a,lnm­
¡/.Os y maestros, y malgasta tiempo y energ-fas, 
Deb~ enseñarse t.odo lo que sea OllOrtullO)' lÍtll, sea Ueil o dificil, siempre 

'lue el estudiante manifieste «apetito mental » , es decir: ateneión l"olnntarht e 
interés. Y se e:rplicarán y razonarán las nociones más importantes (básk(tsJ, 
'lqnellas do que se tionen ideas erróneas, u -otras en que se orea conveniente 
insi ,j ir, 

Sin duda, la edueación {lebe sel' pL'ogl'oshll. y racional; pero estas eondieiones 
~ Oll resulf.ant.es o dominnntes; tienen valor 1'elatl~vo, no absolu.to, ( Principio 
de eCOl101J1 fa y antomatisJ/lo lJedag6gico). 

70 --J,a comunidad y el m:u>stro tienen derecbo It que se les deje la lIIuyOL' 
libortall do acción Iledu.guglca comlJntiflIe COII el slstellln ndoptado tl e Edil­
('acióll_ NadollaL. Es indispensable que los R'eglamentos, Programas, Hora­
rios, etc" tengan «fle:dbilidad~ suficiente para adaptarse a la.~ luillt iples e im­
previstas circunstancias de la vid~\ del educando y del ambiente escolar y 
comullal, Y es indispensable también, que los municip ios dispongan de los 
rccursos II ceesn ri os : pues tle e1[o Ilepende In inlclntlm, el estímulo, ellnte­
rés r la "itn1idati 11o la enseiíanza. Cada escuela y aun cada clase ha de 
poseer Sil fisouomla particular, su carácter dlferenelatho, asi en la parte 01'­
'..!: il.niea como funciOllal. (Pn'ncipio de inici/ttiva pedag6gica e individua­
Iizaci6n de la escuela), 

80 ¡- Todos los sistemas educacionales tienen valor relativo, contingente )' 
t I'unsito ri o, En la actualidad, la teorla y la práctica de la enseñanza se estáll 
I'cllovando de acuerdo con las adquisioiones de la pcdagogta experimental 
v los nucvos rumboS de las cieucias filosóficas, morales y poltticas, Esto 
impone a todo maestro ~ l debor de mejorar contlnnam onte snB 1110a8 y \lrác· 
t icas edn cntinls, (P¡'ú,oipio de evolnción pedagógica.,) 

ge _ El homlJre, cuerpo y mente, fOl'ma IIn todo lnllhlslble y sOlltlnrJo, y 
1'1 edu cador, al ejeroer sus flmciOllCs, Il ebe tener en dsta tollo. la. JlOI'SO­
Hnll¡JllIl de sus alumnos, si bien predominando en aquellas actividades a que 
especialmente se dirige el a.'lUlltO que trate, (Prilldpio de solidaridad per­
sonal), 

lOe _ Pnr:l quo el sa ber sen. pOller, para dominar los conocimientos ¡msta 
il]1 liearlos corrllc t.a y fácilm ente, se requieren frecnenf,os y l"urlullos ejercIcios 
"'ti cada varied::l.d de estudios, (Ptincipio de habituaci6n o ent¡'ellamiento), 



Libertad, 
In terés, 

Sugesti6n. 

• 
REGLAS O NORMAS DIDÁCTICAS. 

(Decdlogo de¿ 11laestro). 

• 

Accl6n, 
OrigInalidad, 

Poder. 

E7!8ei¡ad por la «cció,! " para la acci6n. 

ltEor,A la - La educación s6lo 08 posible mediante el ejorclclo apropill tl o y 
frecnento de las energías y apti t udes del joven, para vcucer hu dlfl eultatl es que 
presonta. todo aprcndizajo

b
' pero cuidando de no llegar a. la f¡~tigl\. (Ley del 

esfuerzo personal, de ha itltacidll y de fatiga). 
REGLA 2" - La. enseñanza debo sor nat uralm ente Inter eSA nte. ( Ley del 

il/terés illmediato y media,ta; Ley de estilllulaci6n; Ley de atellció/& volutl­
taria, activa). 

REOLA Sa-En un mismo asunto, deben ejeroitarse las aptitudes Inteleetlras, 
emotlvalJ, ToLitlvas, y motoras . • Nínglma impresión siu 8" ccwrespolldiente 
expresión». Todos los modos deexpresiOn (mímicos, verbales y mall"alett ) 
acJllra n l corrigen, completa n, fijan) for tifican e individ ualizan las ideas y 
pensamientos. (Ley de ejercUacio/~ completa, Ley de reacci6n motriz). 

REOLA 4 .. - Déjese quc el alumno so ospontan 60 y haga su trabajo con la 
IIlIlyor IndellOndenela qno sea con Vllnlente. (Ley de im,clativa 11 de autonomía) . 

HEOLA oa-Dirijase nua ¡Jarte de los ejeroicios y preguntos, teniendo en 
vista los conocimientos, aptitudes e intereses domiJlantes de 111 cla so. (Ley 
de adaptació/l colectiva). 

n.SOLA 6. - Dirijase la Dlayor pll r te de los ejercicios y preguntas, adaptan· 
tlolos a las exigencias de los d lf61'S08 tipos de niños . (Ley de adaptación 
individual o indiv idualizacióll de la 6l1SeiiaJlZll). 

REGLA 7" - Dése la maro r ,·arledad a la enseñanza de un mis mo asunto 
( ca mb iando los procedimtentos, formas, medios y métodos de enseñar), para 
renovur la atención y el interés, para que haya concentraci6/l y sinergia 
meli.tal, y para que cada tipo de alumno pueda ejercitarse seglí n S IIS nlJti t u­
des pn.rtl culll.1'es. Altérnense convenientemente las malerias según las apti­
Ludes y grado de dif icultades que exijan, para que haya. descanso y rota­
ción lU entn I. (Ley de variedad, de alter·llación y,·Umo). 

R1!:GLA 8· - Procúrese que dentro de la TRrJedF\d de asuntos y materias de 
enseñanza, haya ]a mayor unidad ; no sólo en cada lección, sino, además, en 
l.odas e llas. ( L ey de cOO1"dinact6n y correlación de materias, Ley de COIl­
celltl·acióI~, bey de fltlalidad ). 

R";O LA 9a - Toda experienoia y conocimie nto nuevo, para. ser Bllrend ido, 
debe asociarse y combMlarse a la8 e:tIJoriencias y eQlIoclmlento8 afin es {lue po· 
sea el edueando. (Ley de asociacióI¡ aperceptiva). 

REGLA 1(}A - El p lan o curso de estadios ha de desenvolverse y la ellse­
¡iallza ha de gmduarse naturnlm ente, orgán icam ente, de cOl1 formidad con las 
t'xperiencias y habilidades que poseo el educal1do, con su crecimiento fi.qico 
.Y mental y 01 interés quo demuestre por el trabajO, con la evoluci6n social 
.11 necesidades de la Nación y (lel Mtwicipio, con la arde'lUción l6gica o 
l!istemaUzaciólI de los conocimientos, y con las ocurrencias y oportunida­
dc.~ que ofrece la vida diaria. ( Ley de p,·ogresión individual, Ley de pro· 
lIresión Ilist6rica, Ley de adaptact6n Nacional y locat; Ley de sistema.· 
ti1:ación de los conocimielltos y Ley de 1notivación u oportltllidad de la 
l' IISeilallza). 

JosÉ H. FlGUEIRA. 

- --0 - - -
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I p'"eparaci611, I 
I ..1 Presentación. 

• 

NOTA Penetración, 
PoscsMl1. 

La. leotura ex preslra puede aprenderse empírico y relle:drum ellte. l'am lu 
¡Irimero, basta comprender y sentir el texto. saber leer corrientemente y oir 
a los buenos lectores. Para. lo segundo, cM necesario, adcmas, analizar la. com­
posición/ para descl¿brir el valor ,-elativO de las 'ideus y senti11licntos en (1);\ 
oxpresaaos, y la intención que revela el a utor; y conocer y saber usar los 
elementos·oc la. voz, do manora que co utribuyan n ciar rMlce a las ideas y 
senti mientos predominantes. 

Los ejercicios especiales de esto libro (que VaUllUlllcrados CO Il ci fras roma-
11as) tienen por objeto iniciara los jóvencs en el estudio reflexifo de los c'c­
montos de la expresión do la lectu ra, De las nocioll e.'> qua contionon las l\ot<lS, 
el maestro onseñaralo que crea cunVtlw:/l'lIte, de acuerdo con ellicmpo de quc 
disponga. 

E l Objeto de dicha,g notas es sugerir al maestra 10 qu e 11110110 onsefillr. y 
facilita rle la tarea de {IrelHIrA.r las lecciones de lectura. 

Recuérdese que el objeto princi pa l de la enseñanza df' la lectura es ejercitar 
aJos a lumnos li uficiontemente en leer en silellcio y 011 voz alt.'I., CO II clar idad 
y rapidez, yen Imcer 1111 buon resulllon oral y, a veces , escrito, de lo que le­
yeron. Ast, pues, duranto 01 tlolllllo (l o~thHulo 11. In lectnru, las fnerz\ls del 
alnmno so coneentrurÍln .en "enr-e r dlchn s difIcultados : Todo lu dermis es nece ­
sario (1), 

El signific.ldode las palabras diflciles quo se hallen on e l teda, si 5011 mu­
chas, se estudiará. espoolalmente despuéS quo los alumnos hayan terminado la 
lección de leetura, como ejercicio de lexicografla y redacción. Dicho estudi o 
compronderá. dos vari edades de ejeroicios: 10 hallar on el Diooionario el signi­
ficado de las palabras di fl ciles; y '20 usar diohas palabras en fruses correctas, 
oralmente y por escrito. Ka so ha.de ttbusar de est-os ejeroicios do lex icografia . 
porqu e son á.ridos, poco interesantes. 

UtiHcense 108 grabados del li bro para ejerciciOS de conversac ión de los 
alumnos entre si y con 01 mae.~Lro. 

La enseñanza de la lectura en esto año do escuela 110 presen ta ta ntas dif i­
cultades como en los años precedentes. Los pr inolpales errores qae hemos 
notado, durll.nOO nuestra Ia.rga. prl;\Ctica on la inspección do las escuelas prima· 
riM, so n los siguientes: 

10 No respetar la personalidad'del alumno. - Algunos maestros so forman 
!In tipo único de lectnrn, y pretenden que sus alumnos so ajnsten a él estrlc_ 
tllmente, olvidando que cada persona debe leer de tina lIIunerl\ p8rtlenlar, 
rl e acuerdo con 811 modnllilad física, Intelectrrnl y emodonal. 

2" Interrumpir al alum,1O c"ando esta leyendo, para corregir err01'es de 
poca importancia. - Con esto se ¡¡ierdo el son ti do do la lectum y se disminuye 
el illterés dellootor . 

30 Tratar, dltrante la lecci6u de lect"ra, cltestioltes ajenas a la lechu'a 
p ropiameltte di·clla, - De esta suerte, la leccióll cnrell6 de Objeto y unlelad , ~. 
los alumnos se ejercItan poco en leer. El principio do correlación lIaturaJ !l ü 
materias, que hemos denominado asocineJol1 s Jnthglca, exige que se asooien 10); 
asu ntos afinos, pero quo es tos sean t ratados, cada. uno de ellos, en lecolones 
1l811ecl81e8, segtlll su Importancia. Lo mM importante debe formar el eentro o 
míeleo de la locción. "lo mlÍS i mportante, durante Ir~ lección (le In. leetnra . 
es que 108 alumn08 8e ejerciten snflcientemente en leer y eXIIlIcnr orllenndn· 
mente lo leídO , con la mrlyor tlltle¡lendenela posible, Esto debe ocupar las '{i 
partes del tiompo quo se destina a. cada lección de leetura. Los e¡'ercieios 
especiales de loxicografta, prosodia, ortografta\ compOSición y escri nra. por 
copia y al dictado, que en las buellas esoue as modernas van correlaclo ­
liados con la lectura, convieno trat..ulos en IllCelo neH especia les, durante el 
tiempo que en el horar io escolar 86 destina a la enseñanza del lenguaje, 

40 No ejercitar a los ahmtllos en la lectlll'a elt silencio. - La principal diri ­
(mItad qlle presenta la lectura de las frases, es leerlas con sentido o IInldrul, sin 
nlslar Ins pal8brA.S que deben Ir li gadas. I~sto so oonsiguo fl\cilmente. divi­
<liendo el acto do leer, las másvocos, en dos momentos: 1° loctur.l. ell silencio: 
y 2" lectura. en voz alta. COII todo, los trozos fa.o il es se leernn dcsdo luego CII 
voz a lta; lo mismo debo haoerse en los repasos. 

5<;' No hacer ejercicioS especiales de lectum ntpida y a. p "irnera vista. I 
(1) COllsf¡ltonso Jos • ApunteJl s::lbro la. did(\ctj ca de la lectura. que so 

insertan ell In pAgina 27;\~' Si~l\iclltes. 
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1. 

En la nueva escuela. 

Vivir es luchm' y progresar; 
eslaciona'rse, inutilizw'se o 1'e­

t1'ocede1' es sÍ11toma de deca.den­
cia o muerte, 

Hace ya algunos días que asisto a mi nuev,a es­
cuela. De los compañeros que tuve en el año ante­
riOl', tres, tan sólo, se hallan en mi clase; los demás 
~lumnos, así como los profesores, me son desconocidos. 

Siento cierla tristeza cuando recuerdo la escuela 
mixta, a la que he asistido casi todos los días, du­
rante tres años consecutivos. Allí me divertía mu­
cho con mis condiscípulos; allí mis buenas maestras 
me han enseñado cuanto sé, con la paciencia y el ca, 
l'iño dignos de una lnadl'e. 

Pero tengo que conformarme con este cambio, por­
que él se hace en mi provecho. 

Seguiré, pues, cumpliendo mis deberes; seré siem­
pre bueno y mo aplicaré cuanto pueda al estudio: 
así podt'é ser útil, daré satisfacción a los deseos de 
mis padros y me captaré las simpatías de los maes­
tros y condiscípulos. 

Tal vez muy pronto me haUe a mi gusto en esta 
escuela; pero aun así, creo que jamás podré olvidar 
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a mis buenos maestros del grado elemental, que tanto 
carillo me profesaban y a quienes debo muchos be­
neficios, . , 

NOTA. - Los alumnos !CCI'á.U cada. composición, ante tolio en IlHendo, 
dando una. explicación oral do lo que compreu(Uorou; luego la leerAn en 1'OZ 

alta. con la ma.~·ol' corrección posible; y finalmen te se harA un resumen or­
denado do lo leido, y so expondrán las apreciaoiones correspondientes soure 
el valor lógico, estético y moral de la. composición. lnslsta!Jo, no ea los de­
talles, sino principalmente cm el conjunto o unidad do la composición. 

Úsenso en frases las siguientes expres iones: afios eons6cnt,hos, captarse 
hu Simpatías, profosar eariD.o, dar satlsfl\ceión a lIna persona. Estos ejer­
cicios deben hacerse durante las lecolonos consagradas espe cialmente !l. In 
lex'!cografta. 

Conviene utilizar las mejoros composioiones del libro para. los ejercicios de 
recitaeiOn y de escritura al diotado. 

üBSEHVACIÓN: Como las aptitudes y oonocimientos de los alumnos de una 
misma clase son algo desiguales al empezar el (\110 escolar, convendr!\ du­
ra nte el primer mes de tareas y en el tiempo eeJtsR¡rrRde R. hu leodones de 
lenguflje, repasar las nocionos do ortologta y ortografia que poseen los alum­
nos (valiéndose, al ofecto, de los ejeroioios espeolalos de nuestro Libro ter­
cero de lectura) a fin de obtener cierta uniformidad en dichos conocimiell­
tos y aptitudes. 

- - - 0 - - -

2, 

Al em pezar las clases, 
(CARTA) , 

LtJ Plata, JD de mano (le J9 1.'( 

Mi que,'ido En,'ique: 

¡ rIeme de nuevo en la esclle /a! Antes que v}lelva 
a correo' lib,'emente p01' el campo, a t,'epa> , po,' lo,' 
á,'boles ya da>' luo'gos paseos a caballo, ¡culÍntos días 

BA 
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van a pasa,. ! Mas no me pesa; con place,. y hasta 
con entusiasmo me dedico al estudio: cada cosa a su 
tiempo. 

Esta mañana me "e¡mí con los discípulos que tuve 
el año pasado . . ¡Si viel'as qué algaza" a! Unos a 
ot,·os nos p" eguntábamos: - < ¿ Dónde has pasado las 
vacaciones? ¿ Te has div81·tido mucho? > Y se oía 
I'esponde¡' : - Yo estuve en la estancia. - Yo fuí a 
Ma,' del Plata a toma,' los baños>, etc. 

Al pob" e A/f"edo nadie le p,'e.qunt6 a dónde había 
ido dumnte las vacaciones. Demasiado sabíamos que 
pa"a él, que lo necesita más que nosot,·os, no e,visten 
los paseos po>' la playa ni por el campo. 

Yo le ,'egalé una cajita con hermosos caracoles, que 
había p" ometido tm81'le de la costa del ma?'. ¡COn 
qué place¡· la "ecibió! 

Hemos hablado de ti, y te rec01'damos con ca,'iño. 
El maest1'o y todos tus condiscípulos te envían 'm 
saludo afectuoso. 

Adiós, Em'ique; esc,'íbeme p"onto y consé,'vamc 
siemp"e tu p"eciosa amistad. 

E1lgenio. 

** 

NOTA. - EST UDIO DB PALAURAS: algazara, nre~lo. afectuoso . Recuér­
dese que las ca.rtas son conversaciones por escrito cnlro )IHSOIW.S ausenles' 
deben. por tanto, ser sencillas, si n excluir por es to la propiedad, correccio,i 
y belleza del longuaje . Se bvitarA en ellas el estilo olllpuloso. 

LECTURA EN VOZ ALTA: Léase eOIl sencillez la carta preinserta. Puede 
aprovecharse la oportunidad que so presenta para rednctar una carta en que 
se describall las imyrcsiollcS recibidas duranta los llrirncro s dlas da asi,.ten · 
eia. a la escuela. E bosquejo o des en-rolrlmlento de dicho tema, seré. diseu· 
tido previamente per la olase. (Aprovéchese para. esto el tiempo destinadfl 
a la composición). 

13A 
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3. 

De la lectura expresiva. 

Para leer bien, no basta leer cOITientemente, pro­
nunciando las letras, sílabas y palabras con facilidad 
y corrección y notando los signos que se emplean 
para puntuar. Se requiere, además, da¡' sentido o ea,­

p"esión a lo que se lee; esto es: que la voz, en sus 
varias intensidades, entonaciones y movimientos, so 
conforme con las ideas y sentimientos expresados en 
lo escrito; pues sólo así se podrán apreciar debida­
mente el pensamiento y la intención del autor. 

Muchas son las personas que leen corrientemente; I 
pero pocas, muy pocas las que saben leer con ex-

presión. • I 
La causa de este defecto consiste en que, general- I 

mente, las personas leen muy de prisa, no a¡·ticulan 

bien las palabras y descuidan el aprendizaje de la 
lectura expresiva. 

El presente libro y el que le sigue aspiran a co­
rregir este mal, facilitando a los jóvenes el medio de 
adiestrarse en el arte de la lectura. 

Una vez que los alumnos hayan vencido las difi­
cultades que les presentamos, es seguro que podrán 
leer correctamente, con lo cual habrán adquirido una 
aptitud preciosa para continuar instruyéndose, ya 

1 
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I que los libros y periódicos constituyen 

medio para la difusión de las ideas. 
el principal I 

NOTA. - Úsonse en frases normales las siguientes palabras: corrIente­
mente, (lXllreslón (en la lectura), correctamente, Intensidad, aprendizaje, 
luliestrnrS6, u)ltltnd, dIfusión (de las ideas). Hágase notar la diferencia en­
tre Intención e intensión. 

El significado de las palabras dificil es se ilustrará por medio de proposi­
ciones. Este estudio conviene hacerlo especialmente en el tiempo destinado 
a la enselianza de la redacción. 

- - 0 ---

4. 
La mañana. 

Si cumples tus deberes y de­
rechos, cada día te sentirás más 
fuerte y mejor diS'pltesto' paro 
el trabo}o. 

Empieza la mañana, y ella anun­
cia un hermoso día. 

El Sol aparece en el horizonte ro­
deado de nubes de 01'0. 

El rocío brilla sobre las hierbas y 
fiores. 

He aquí la Naturaleza que 

;~ii~~~~F~ se despierta. Oid: esos son 
los primeros cantos de los pá· 
jaros que saludan al rey de 
los astros. 

El labrador sale de su casa 
y se entrega a sus faenas . " 

La madre activa y cariñosa se entretiene junto a 
la cuna de sus hijos. 

I 
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El ganado se dirige tranquilamente a la llanura. 
El herrero enciende la fragua, y bien pronto el 

fuego enrojece el hierro y resuenan los martillos al 
golpear sobre el yunque. 

Por todas partes reina la actividad y el trabajo. 
Un momento antes, sólo había obscuridad, silencio, 

reposo ; ahora todo es luz, movimiento, vida. 

NOTA. - Palabras diflcilcs: (raguu, ollrojeeer, resonnr, faona, runque. 
A.dviértase que la palabra. hierba se escribe tambi én asi : yerba; poro os pre­
ferible usar la primera. forma. 

RepA.reso en las exprosionos figuradas : nubos de oro, r6111e los RIItros, ctc. 

--0 - -

5. 

Máximas. 

1. No desprecies los consejos 
2. De los sabios y los viejos. 

1. La modestia más resalta 
2. En quien confiesa su falta. 

1. La verdad amarga '!J duele; 
2. Pero el mal evitar suele. 

1. Dí' apoyo '!J tiende la mano 
2. Al enfermo '!J al anciano. 

MARl'ÍNEZ DE LA ROSA. 
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6. 

La paloma. 

1. -. Qué veo, querida palomita? • Te arrancas 
las finas plumas que cubren tu pecho y desgarras 
tus carnes? .Por qué te haces tanto dañp ? 

2. -I!;ste daño me proporciona un gran bien: 
• Quiéres conocer el misterio? Soy madre, y con el 
plumón que me arranco hago mullidas camas y nidos 
calientes para mis pequeñuelos. I 

3. -Al oir esto, el niño reflexionó y se dijo para 
sí: Yo, como esa paloma, también tengo una madre I 
que me quiere y que me ha dado, con sacrificio, lo 
mejor que guarda en su pecho. l' 

4. - Nunca POdl'é pagar a mi madre todo el bien 
que le debo. 

MÁXIMAS. 

5. Nadie nos ha dispensado tantos beneficios corno 
nuest,·os pad,·es. 

6. Hom'a a tu pad"e y a tu mad,·e. 

NOTA. - Palabras dUtciJes: ues garrlu", plumón, proporelonllr, mnUldo. 
pe'lllllftnl'lo. 

Recuérd eso que se da el nombro do fll{llogo a la oonversación ell tre dos o 
mAs perSOIL a.!l (illterloeutores), que alte rnativa monte manif iostan sus idt'as o 
a.fectos . 
. Léase con di!t tioto tono de voz las palabras que oorrcSpondl'll D. carla in­
te rlocutor. Los párrafos 3 y 4 han do ¡<'cr-o pausada me nte y CO II voz ¡n'ave 

Evltese 01 defecto en que se s uelo iucurri r, do prOllullciar la cOll juución 
causal porque, como si fuora palabra aguda. 
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7. 

El trabajo. 

«Trabajar o morir" es el man­
dato de la Natu1'aleza. 

Rinde cldto id trabaJo. 

Hijo mío, es necesario trabajar. 
Mira: todo lo que te rodea trabaja; no hay en el 

mundo ningún ser que permanezca ocioso. 
La abeja trabaja para elaborar la cera y la miel 

que le" sirve de alimento. 
Trabaj a el paj arillo para recoger granos, cazar in­

sectos y construir su nIdo. 
La hormiga también trabaja: mírala cómo va si­

guiendo por las tierras sus largos senderos y con qué 
fatigas recoge hierbecitas y otras substancias de quo 
se alimenta. 

Observa el cuidado con que guarda las provisiones 
en los almacenes de su hormiguero, que es una es­
pecie de ciudad. 

Trabaja el caballo y toma parte en las fatigas del 
hombre. 

El buey arrastra el arado y abre en la tierra los 
surcos donde et hombre siembra el trigo y otros ce­
reales. 

El alegre e incansable hornero recoge con el pico 
la tierra humedecida por la lluvia, para construir nn 
nido' cómodo y abrigado. 

Trabaja el hombre para alimentarse y vestirse, él 
y su familia, y asegurar su bienestar. 
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Todos los seres trabajan, porque el trabajo es ne­
cesario a la vida, 

y todos se empeñan en sus tareas cuando son jóve­
nes, a fin de poder descansar cuando lleguen a viejos, 

Hijo mío: trabaja, aprovecha ahora el tiempo y la~ 
l't¡erzas que tienes, que el trabajo es un tesoro y el 
tiempo perdido no se recupera jamás, 

:MÁ XIMAS. 

El abw'rimiento, el fastidio y aun la enfe1'lnedad. 
son el ,'esultado de la pel'eza, 

La salud del cuerpo iJ del al11U! se obtienen pOI' m e­
dio del tmbajo útil y de dive1'siones honestas, 

T,'abaja pam tí. pa,'a tu familia. pam la patria. 
pal'a la humanidad, 

Con el SUdOl' de tu frente comerás tu pan. f01'tifi­
clt1'ás tu salud y sent;,'ás la ale,r¡1'ía de v ivÍ?', 

NOTA. - Palabras rl ifl ciles: elallorar y construir, IiClldllI'O, substancia., 
IIroflslón, ureal, horn~ro. bienestar. Naturaleza, tarea, iesoro, recuperar. 

Tla.ga.'lO una pequena patlsa despu és del sujeto lógi co de cada proposición, 

--0 - -

8, 

Máximas, 

1. De la patria bien merece, 
2, Quien a la ley obedece, 

1. Sigue a la sana razón; 
2. Más que a la vana opinión, 

--------~--~ " " 
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1. Quien un mal hábito adquiere, 
2. Esclavo de él vive y muere. 

1. Si el ocio te causa tedio, 
2. El trabajo es buen remedio. 

MARTÍNEZ DE LA ROSA. 

NOTA. - Úsense en frases correctas las siguientes palabras y expresio­
nes: sana rnzÓIl, vana oplnióri, tedio. 

--0 - -

9. 

Las riquezas que Dios da al hombre. 

No busques la felicidad muy 
lejos . .. A menudo la hallarás 
f'n tí mismo y a tu alrededor. 

Un hombre descontento de su suerte, exclamaba: 
- i Dios manda riquezas a los demás, y a mí no 

me da nadai ¿Cómo puedo vivir así? 
Un anciano oyó sus palabras y le dijo: 
-¿Eres tú tan pobre como crees? ¿No recibiste 

de Dios la juventud y la salud? 
- No digo que no, y puedo estar orgulloso con mi 

fuerza y mi juventud. 
El viejo tomó entonces la mano derecha de aquel 

hombre y le preguntó: . 
- ¿Te dejarías cortar esta mano por mil pesos? 
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- No, indudablemente que no. 
- ¿ y la izquierda? 
~ Tampoco. 
- ¿Consentirías en quedar ciego por diez mil pesos? 
-1 Dios me libre de ello I No daría ni un ojo po,· 

lodo el dinero del mundo. 
- Ya ves- agregó el anciano - cuánta riqueza te 

ha dado Dios, y sin embargo te quejas. 

1.EÓN TOLSTOJ. 

" NOTA. - ES'l'umO DI;; l',,,-LA BltAS y EXP[l,ESTONl:S: :lIlclnuQ y "leJo, COII' 

sentir y permitir. Al leer en voz al ta, procúrcse di(erO ll ciar la. parte expo­
si tiva de la dialogada, y eu esta (¡lUma, hágase resaltar , por medio de COIl­

venientes modifica.ciones en el tono dc la voz, 100que corres ponde a.l ancia no 
(voz grave ) y al Joven (voz aguda). 

- - 0 -- · 

10. 

De la salud (1). 

La salu.d es la, lJr¡ncipal 'riqueza. 

La salud es indispensable al hombre para conser­
var y vigorizar sn cuerpo y sn espíritu, y realizar 
los ideales de la vida. 

La enfermedad significa que, por ignorancia o a 
sabiendas, hemos violado alguna ley de la naturaleza. 

Debemos, pues, conocer las principales leyes de la 
salud y acostumbrarnos a observadas siempre, sin 
7)CnSaT en ellas. 

(1) Para la redac.:li6 1l de estas lecciones do higicno se han utilizado, 
cntro otras, las obras de J. Her·icortrt, A. Galttier, Lalldouzy y Labbé. 
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La duración normal de la vida del hombre debiera 
ser de unos cien años, gozando de salud perfecta. Pero 
a osta edad sólo llegan muy pocas personas, porque, 
a pesar de la maravillosa organización de nuestro 
cuerpo y de los muchos medios de defensa que tiene, 
la mayoría de los individuos y de la sociedad, violan 
continuamente las reglas de la higiene. 

DE LAS COMIDAS Y BEBIDAS. 

Lo que más nos interesa es saber alimentarnos. He 
aquí algunos consejos al respecto: 

1. Come tres veces al día, procurando hacerlo siem­
pre a la misma hora. Los jóvenes, los enfermos y 
los viejos pueden distribuir la alimentación en 4 o 5 
pequeñas comidas diarias. 

2. Toma alimentos sencillos, sanos y substanciosos. 
3. Sigue un-régimen mixto, completo y va"iado, en 

el que figuren más alimentos de origen vegetal (le­
gumbres, hortalizas, granos, pan, frutas, aceite, etc.) 
que de origen animal (carnes, huevos, queso, leche, 
manteca, e1c.). 

4. Para la elección de los alimentos, consulta tus 
gustos y cxpe¡-iencias. Ap,-cnde a obse¡'vaI-te y a co­
nocer lo que te hace bien o mal; pero no pienses en 
que lo que hubieses comido pueda hacerte daño. 

La digestión debe ,·ealizctl"Se automáticamente. 
5. No abuses de los condimentos ni de las golosi­

nas. No tomes aperitivos. 
6. Mastica bien lo que comas, hasta reducirlo a 

papilla .. 
7. Aliméntate suficientemente, pero no te hartes; 

quédate nemp,-e con un poco de apetito . 
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8. Acostúmbrate a beber agua pum, a la que po· 
clrás agregar jugo de frutas o un poco de azúcar. No 
tomes licores ni alcohol, en cualquier forma que séa. 

9 .. El te o el café puro y fuerte es peljudicial, so­
bre ·todo a los jóvenes. Puedes tomado flojo o con 
leche y en pequeña cantidad. 

10. La yerbamate pum, en forma de te, es una 
infusión que dispone favorablemente al tmbajo físico 
y mental, 

Nunca tomes mate con bombilla colectiva (1 l. 
11. El agua es el vehículo de muchas enfermodrt­

eles de los intestinos, particularmente de la tifoidea. 
Cuando no tengas la seguridad de que es pura, debes 
tomada después de haberla hervido y aireado. 

12. Tienes que habituarte a beber, por lo menos, 
/(n lit1·o de agua al día, en varias veces y dos o tres 
horas después de las comidas. Un vaso de agua, 
tomado una hora antes de comer, es un excelento 
aperitivo. Bebe un vaso de agua al levantarte y otro 
al acostal'te. 

13. No tomes los alimentos muy calientes, sobre 
todo los liquidas. 

14. No fumes, porque el tabaco es un vicio perju­
dicial: deprime el corazón y e1 sistema muscular, de­
bi lita la memoria y daña el ostómago. 

15. A la hora de comer, principalmente, debes estar 
de buen humor y convel'sar sobre asuntos agradables. 

(1) En el comereio se encuentra 'yerbamate en hojas para la, prepa.ración 
(le te; poro con la. yerba común, on polvo, so prepara un oxcelonte te, cchan­
do agua hirviendo sobro una cucharada do yerba, y dojnn do la infUSión al­
gunos minutos , hastA que aclare el liquido. También puede prepararse el te 
del Parag"ay (asi se llama el te de mate), empleandO con la yerba el mis · 

I >no .,0oo<I;m;00OO usado P'" peop"", 01 oart. 

, 
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16. Ouando estés fatigado, cuando tengas algún I 
disgusto o no sientas apetito, no comas, o bien, toma 
poco alimento y de fácil digestión. 

17. Muchas veces, el dolor de cabeza, el mal hu ­
mor, el dormir mal, las pesadillas, la nerviosidad, la 
flojedad en el trabajo y val'ias enfermedades, tienen 
su origen en los abusos de las comidas y bebidas, en 
la mala calidad de los alimentos y, en general, en 
errores de alimentación (1). 

Come con gusto, pero come pam vivÍ>'; no viva.' 
para comer. Recuerda que las mayores satisfaccio­
nes del hombre, no consisten en comer; sino en traba­
jar, estudiar, perfeccionarse; divertirse honestamente; 
conversar con amigos; disfrutar del cariño del hoga(. ; 
admirar las bellezas del cielo y de la Tierra; y servil' 
a la patl'ia y a la humanidad. 

( Continúa). 

------~-

NOTA. - El estudio especial de estas reglas de higiene, debe hacerse en 
·1 t iempo destinado llor el horario a di cha materia. 

('1) Para darse ouent.a. del valor de una a.limont.. .. Uli6n adecuada, rcou~rde· 

se que muchas enfermedades se cl/ra" adoptando cierto r~gimen de alimen ­
tos, mas bien que tomando drogas. 

--0 -·--

11. 

La condición. 

Al regresar del otero, 
lleno de gozo y cariño, 
les dió a una niña y un niño 
dos pájaros, un cabrero. 
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Dándole un beso primero, 
la niña el suyo soltó; 
al pájaro que quedó 
no se le pudo soltar, 
porque el niño, l,ar jugar, 
el cuello le retorció. 

CA?lfPOAhWH, 

----0 --- -

Carta de un gran poeta, 

PCU"ÍS, a 4 de inarzo de 1839. 

Que,'ido niño: 

Hace mucho tiempo que te debo una ,'espuesta; 
pero debes disc,tlpa,'me, porque tengo los ojos enfe1'­
mos y los médicos me 1J1'ohiben esc"ibir, 

Yo obedezco a los médicos, como tu obedeces a tu 
",ad,'e, La vida no es posible si no se sabe obedece1'. 
A tu edad, la obediencia es siempre agmdable; pe,'o 
a 1nis años, a veces, suele Se7" penosa; corno 'Ine sucede 
ahom, que se me prohibe esc,'ibirte. 

Sé siempre bueno y llega a ser grande, 

\; iCTOR l'lUGo. 

NOTA. - Rccutll'dCRC t[ue Vl ctor Rugo fllé uno de los más grandes escri· 
tores deL mundo, principalmente como poet.'\. Era francés. Nació en 180'2 y 
murió en 188." • 
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13. 

El deseo de la violeta. 

Cuando Flora hizo nacer la violeta, lo dió un co­
lor delicado, el cuerpo de la mariposa y el delicioso 
y suave aroma que la descubre en el su rco donde 
croce. 

No satisfecha aún de su obra, le dijo: < Hija de 
mi florido reino, ¿qué más quieres para completar tu 
hermosura ?> 

y la flor modesta contestó:- <Deseo que me des 
un poco de yerba para poder ocultarme >. 

l'ENSAJ\11ENTO . 

La modestia es el ado1'lw del ",e',.ito. 

NOTA. - ESTUDIO DE PALABRAS: Flora (nombre do la diosa de lal¡ flo­
~es y de Jos ja.rdines, madre do la Primavera), modestIa l 1116rlto. 

LECTURA EN voz ALTA: El illtimo pft.rrafo debo leerse con sencillez y dul­
zura. Ha"uanse pansaR muy breves en los cortes .le Jas . frascs. 

-- 0 - -

-------------~,~ ~-l 
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14. 

Coplas populares. 

l. 

1. Nunca pidas, nunca debas, 
2. N un ca a nadie le hagas mal; 
3. Siempre mira, siempre calla, 
4. y las gracias me darás. 

II. 

1. Nunca acostumbres tu cuerpo 
2. A lo que no ha menester, 
3. Porque es una eI)ferme.dad 
4. Cada vicio que le des. 

NOTA. - Las compo3iciouos COUlO las Vl'cccleutes, que sirven de letra a 
las canciones populares, se denominan coplas. 
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Ejercicio I. 
Del enlace o ligado de las palabr8s de la frase. 

1. Buenos días. 
2. Buenosdías. 
3. Vamos a la escuela. 
4. Vamos alaescuela. 
5. Anteayer estuve en tu casa. 
6. A nteayer estuve entucasa. 
7. Para aprender a leer bien, tengo que aplicar­

me mucho. 
S. Pamap"ende,' aleerbien, tengo queaplica>'mc 

mucho. 
9. 

10. 

Trepó sobre una silla, y arrogante, 
un chiquillo gritó: < Ya soy gigante >. 

-Monuelo saltarín (dijo un anciano), 
baja, serás enano. 

1j'epósobreunasilla, iarl'ogante, 
ttnchiquillogritó: < Yasoigigante • . 
- JlfonuelosaUa"ín (dijounanciano) , 
bada, sel"ásenano. 

NOTA. - Recuérdese: 

10 Que cuando 8e habl a. o se lee, se unen, por medio de la. pronunciación , 
ciertas palabras que van ullidas por el sentido; as1 el discurso resulta suelto 
y claro. 

20 Que esta unión, llamada. enlace o li ga do do las palabras de la frase 
es indispellsllble obse rva~la, particularmente al leer los versos. 

On"v,RVAC10NRS : la Xótese quo por modio del ligado, las jlalabr:\.!l conse­
cutivas se Icon como fll fueran palal,¡ras compuestas, resultando Cll cl com o 
puesto, un aCunto predominAnt.e. 

'2 .. Advi~rt,asc quo 110 so deben ligar las palabras cuya unión prouuco 0" .. (1· 

, _________ o 



LIBRO CUARTO. - TRABAJO 29 

Clisé Hanfstacngl, Munich. M URlLLO, BARTOL01tLE ESTEBAN. 

LA.l\UNA IV. 

COMIEKDO UVAS y MELÓ};. 
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ronla. o desagrado al oído, o perjudica la olaridatl do las ideas. Ast, estari:] 
mal decir: cazar3TOS, por cazar uvos; 116clouoSOll0, por necio u osado. 

a.. . Por lo regular. se ligan dos o tres palabras formando un grupo. Es faro 
ligar mas de seis palabras, y 011 eslos casos, dos o tres son monosilabas (ar 
ticulos, preposioiones, etc.). 

-----D---

15. 

La rosa y la estaca. 
(FABULA). 

Vive y ayuda a vivir. 

Decíale una fosa a la nma que la cuidada: 
- Quítame la estaca que tengo al lado, pues me 

incomoda y me hace daño: 
-1 Si te' la he puesto a propósito 1 1, No comprendeo 

que eres débil y necesitas un apoyo para guardarte ? 
-1 Guardarme a míl ¿y de qué? ¿Acaso no puedu 

sostenerme sola? Ya soy grande y quiero ser libre ... 
Apenas quitó la jardinera la estaca, vino una rá · 

faga de viento y se llevó la fosa. 
Niños: Sí alguna vez sentís deseos de libraros d" 

las manos que os sostienen, recordad el ejemplo de la 
rosa. 

Feliz o desg,·aciado. el hombre siemp"e ha me,,!es­
te,. del apoyo de sus semejantes. 

NOTA. - Palabras dificiles: estaca, 11 (IOyO, nífnga. 
Nótese que conviene ti. mClludo hacer una pausa de Oxp!'C':Iión autos de 111 

conjunción y, cuando ésta sirvo para unir dos proposiciones. Leaso con len- I 
titud, Adviértase que se trata de un dialogo y Que, por tanto, debe en.m ­
Marse el tono y basta el timbro de la voz al lccl' lo que n cnda interlocutor 
corresponde. 
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16. 

El peral. 

A un peral, una piedra 
tiró un muchacho, 

y una pera exquisita 
soltóle el árbol. 
Las almas nobles, 

por el mal que les hacen, 
vnelven favores . 

JUAN EUGENIO HARTZENBUSCA. 

UÁXIMAS. 

El perdón es la venganza del noble. 

31 

Escribe las injurias en la arena. y los beneficios 
en el mármol. 

Defiéndete de los malvados. pero no te vengues. 

:J _._--

NOTA. - Palabras difleiles: exquisito, injuria. 
Reeuérdese que Juan Eugenio Hartzenbuseh (pronúnciese JartBenbuj) fué 

un notable poeta. español del siglo pasado. 
Al leer los versos proinsertos, no se debe hacer pausa a.l final del primero. 

pues éste se enlaza directamente con el segundo. 

• 
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Ejercicio JI. 
Oc .las pausas voluntarias o cortes de la frase . 

l. 
, 

1. El homure I es ol animal más inteligente. El 
es el rey de 1" creación. 

2. ¿Creéis que sea fácil I aprender a leer bien ? 
3. ¿ Estáis seguros I de lo que docís? 
4. El hombre virtuoso I será siem pre estimado. 

IT. 

;;. Mi primo ha .salido. 
6. Los vientos del Sur I soplan con mucha fuerza . 

IIL 

7. El niño que no estudia será siempre un igno-
rante. 

8. El niño que no estudia I será siempre un jO'-o 

norRnte. 
9. El niño que no estudia I será siempre I un ig-

norante. 

NOTA. - Léanse las frases normales lIreillsertas: primero, sin hacer las 
pausa.<; que seiialan las ray3.-~ que cruzan los renglones, y después, observan­
do dichas pequeñas pausas. 

Recuérdense las reglas que siguen: 
REGLA la Que en las propos iciones que no :s tlnn muy cortas, después del 

8u.!eW lógico ( siemp re que DO sea un pronombre personal), se haTA. una. pe­
queña pausa, a un cua.ndo no o¡,té indicada. (Ejemplo riel § [l. 

RRor,A ']4 Que también convi cllo hacor uno. pausa ol1tre dos palabras cuyo 
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enlace o ligado produce dureza al oldo o perjudica la claridad de las ideas. 
(F:jemplo § JT ) 

REGLA 3u Que la lectura de la frase cambia de Illodmlento y entonadón 
según el nfimol'o de pausa.s o cortes que en ella se hagan; y que estos C3m­
bias ¡ulluye" en 111. claridad de h~s MM," expresuIlu. As! en los ejemplo:; 
del § ur, so observa. que la fr:lSe cortada como en el ejemplo 9, es máS clan 
y expres lm que la do los ejem.plos 7 y 8; porqu e en olla quedan roah.:ndas 
lasilleas: noe!itodla. fJl CIII¡lfe e ignorante. qu ~ S¡Jn las de más valor (Idus 
predominante" ). 

CompMose 01 Hjercioio 1 (pag . 28). sobl'o el ligado d o la frase. con el Ejer­
cioio I1; puest.u qllO ambos guardan estrecha. relaciOn. Adviértaíoo que del 
ace rtado 81118\'0 y eortl' de las palabrD.S de la fraso depende, en gran parte, 
la cla ridad de Ja. lectura., y que si a. esto so agrega el aeento lógico y la acer­
tada cxpresión de los sOJlcimientos por medio del movimiento, ent.onacIÓn, 
fuorza c Inll exlonl'S no la, voz, la lectura resultara, exprosil'u. esto es: clar:l 
y lJeU ~I. 

Saber enlaz"r las palabras que 011 la. frase deben ir unidas, y saber se­
parar las que han.de ir sOjJaradas, es lo que se llama, en ¡cotura, saber frasear. 

Recuérdensc las Ilaciones sobre el valOr prosódico do los siguos de PUIl­
tuaciÓn, 

Las pausas voluntarias so sllolen llamar "Rusas de o¡qn'ediiu, para distin­
guirl<ls de la'! pausas grama.ticales. Las pausa,s de expreSiÓl¡ no pueden 
obllervarse si Ita se lee COll cierta lentifud. 

--- D 

11. 

El fallo de la .pveja. 

En cierta ocasión, le robaron a un paisano una 
moneda de oro, que había dejado olvidada en un 
chaleco, al mudarse la ropa. 

Como solamente sus peones podían haberle regis­
trado el chaleco, era natural que desconfiara de ellos; 
pero ¿cómo descubrir al culpable? 

Después de meditar un rato, llamó a SIlS servido­
res y les dijo: < Me han robado, en mi casa, una mo­
neda de 01"0, y desoo tener la seguridad de que uste-
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des no son los culpables de esa falta. Para ello es 
necesario que se sometan, ahora mismo, al fallo de 
una oveja que poseo. Este animal pl'odigioso-agre­
gó el paisano con voz grave - cuando una persona 
culpable le pasa la mano sobre el lomo, se "la deja 
manchada de negro , . 

Inmediatamente ordenó a los peones que, uno n 
uno, entra .. an en un aposento obscuro prepa .. ado al 
efecto, y en donde se hallaba el milag .. oso anrma!.' 

Cada cual debía pasal' la mano sobre el lomo de la 
oveja, que el paisano había tenido la precaución de 
f .. otar, anticipadamente, con carbón en polvo. 

A medida que los peones salían del cuarto obscu­
ro, el amo les revisaba las manos. Todos se sor­
prendían al verlas ennegrecidas, menos uno de ellos, 
que mosiraba con orgullo sus manos blancas. A éste 
le dijo el paisano: < Tú el'c," "el ladrón, pues fui ste 
el único que, por temo,r del castigo, no has tenido 
valor suficiente para someterte a la prueba de la ove­
ja, que ennegrece las manos culpables >, 

NOTA. - Palabras diftcilas: fallo. IIrodigio, milagro, aposento, antl elp". 
IISlIItl llte, ennerreeer. 

o -~ 

18. 

La limosna. 

L
En una cierta ocasión, J 

( de esta escena fuí testigo) 
le arrojó pan a nn mendigo, 

- -----:-----:----:::-:; 
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un niño desde un balcón. 
Pero su padre, hombre anciano, 
díjole:-¿No te sonroja? 
La. limosna no se arroja: 
se besa y se da en la mano. 

VICENTE RUBIO LORENTE. 

NOTA. - Expresiones difieiles: hombre Il.nllitmo, sonrojar. 

35 

Las palabras que va.n entre parémcsis deben leerse con entonaoión grave 
y oon IIlOIIOS fnerza qua las 'restantes. 

o-~ 

19 .. 

El remeüio. 

Ramoncita está enferma, y el médico, para curarla, 
le mandó que tomase un remedio muy amargo. 

La niña, por más que su madre se lo rogara, no 
quería tomar la medicina. 

- Vamos, hija mía, no seas mala: yo misma te la 
daré, y la probaré antes que tú. 

- N O, mamá. 
- En cuanto la bayas tomado, comerlÍs un cara-

melo. 
- ¿ Me darás dos? 
- Sí, pero bebe. 
-1 Ab I no puedo, mamá. Este remedio es dema-

siado desagradable ... 
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- i Por Dios, hija mía, ánimo!. .. Bebe, y en se-
guida iré a comprarte ... 

-¿Qué? 
- Una muñeca. 
- Si . ' . y que sea muy hermosa y con vestido de 

seda. 
- Bueno, te la compl'~I'é tal como la deseas ... pero 

bebe. 
- 1 Ah! . .. no puedo mamá. 
-1 Desgmciada de ti! No querer curarte es desear 

que yo muem. ¿Qué he. de hacer? IDios míol 
y la pobre señora !lomba desconsolada. 
RaUloncita quería mucho a su madre, y al verla tan 

triste se decide: tunJa lrt copa con el medicctmento, 
y, de un trago, se hebe la medicina s in hacer un gesto 
siquiera. 

La madre abrazó a su hija con temura y le dijo: 
. -Ahora (e quiero m~s que antes. Te habl'ás con­
vencido de que el I'emedio no es tan U1alo como te 
lo s u ponías. 

-IOhl sí, es muy desagradable, manHÍ ... pet·o tú 
llorabas, y en aquel moment.o yo sentía más la amar­
gura de tus lágrimas que la del remedio que bebía. 

NOTA. - PalabTa;¡ difiril c,¡ : m ~ dl tin!l, rem edio y lIIedlt-nmenlo, do~co lIso , 

IlI.uo. gcstt" t ernura. 

--0--
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20. 

La madre. 

Nadie te puede querer tanto 
como tu madre. 

Mientras el niño duerme, escucha a la madre qu~ 
le arrulla cantando dulcemente, Óyela: 

< No me afligen las penas 
de mis trabajos, 

pues por ti, hijo mío, 
es q uo me afano. 
y noche y día, 

tu amor, que es mi consuelo J 

nli fuerza aviva >. 

«Cuando tu pobre madre 
se arrastre vieja, 

tú serás, hijo mío, 
quien la sostenga; 
duerme alma pUl'a, 

mientras velo anhelosa 
junto a tu cuna >. 

I Ah! I Bendita seas, madre mía! 
I Qué malvado es el hijo que no quiere a su madre! 

a esa madre que le ha cuidado; que le ha alimen­
tado con su sangre; que por él trabaja y se fatiga. 

La ¡'ecompensa de una mad¡'e es la sonrisa de su 
hijo. Sus caricias le hacen olvidar todas sus ;:>enas. 

! Siompre amaré a mi madre! 

NOTA. - Pa lalJ ras difieiles : aranArse, arrnlll\r, Rn heloRO. 



~ __ SE_'R_I_E_ G_R_Á_D_U_A_D_A_ D_E_ L_IBRO_S_ D_E_ L_E_C_T_U_R_A __ =l 

Foto.grafía Bralln, CJément. ,\' Cla. ZnlNER~[ANN. 

LÁ'ITNA V. 

AUN HAY ESPERANZA. 

L ____ _ 
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LÁMINA V¡. 

DÁNDOLE LA SOPA AL NENE. 
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21. 

La casa del cigarro, 

Huye del vicio. 

Un sacerdote hizo edificar una hermosa casa de 
campo, a la que le puso el nombre de Casa del ci­
ga,.,.o, 

Habiéndole preguntado un amigo suyo el origen 
de aquel extraño nombre, el cura le contestó: <Hace 
unos veinticinco años que dejé de fumar, y el dinero 
que invertía en ciganos, lo fuí depositando en una 
caja de ahonos, Los centavos fueron acumulándose 
poco a poco, hasta formal' la suma de dos mil qui­
nientos pesos, con cuyo capital edifiqué mi en," >, 

<Do esta suel'te, el haber dejado un vicio, ha sido 
provechoso, no sólo para mi salud, sino también pum 
mi fortuna>, 

•• 
7HÁXL\l.-\S y PROVElWIOS. 

El tabaco es un veneno que pe,'judicct p1'inci1'"I­
Jnente el cOJ'azón y {n rnem01'ia. 

Los vicios son dulces al 1','incipio, 1'e,'o al ¡in 
ama¡',qan, 

No ha!! vicio sin suplicio, 
Peso ahO>'rado, peso pan(ldo, 
De poco si1've [lana',., si no se sabe ahm''J'a1' . 
Ah01"'Uj' y consel'v",' el dinero es más difícil !fue 

gana,'lo , ' 

NOTA, - Palub'" difi oileso """Iot' Y"'''', 0* 01, "',,''OS, ",,,,,,-:;;-;,:, I 
,-1';" ,,,,,1101,, ~ 

BA 
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22. 

Pensamientos de niña. 

Creo que las flores ven 
y a veces las nubes juegan; 
creo que el viento les dice 
cosas gratas a las hierbas, 
que se agitan y se ríen 
cuando él va charlando entre ellas. 

A veces por la mal1ana 
llIe voy ~olita a sus fiestas, 
y me divierto mirando 
las margaritas inquj etas., 
Les habla el viento al OÍcto 
corre) salta, juguetea, 
y ellas. en alegres giros, 
mueven sus lindas cabezas. 

MANU EL FERN ÁNDEZ JUNCOS . 

--0 -- • 

-11 

NOTA.-EsTUDlO J)l?, PALABRA~; grato, ugll.llr, iU'IlIillto, 1llIlI');'lIrltlL, giro. 
Rept\rese, en las expresiones figuradas que se empIcan en los vcrsos preill-

sertos, 
Obs~rvese que, en general, en los versos se su ele IIsar un le ng uaje mfHI 

pintore geo o imaglnntho que on la prosa; porque en ellos se procura expresar 
las ideas y sentimientos con In llIayor bellezu po~lhlfl. 
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Ejercicio III. 
Del acento lógico o acento de la frase . 

(Acento e:r¡presivo de la lectura). 

1. 

L - t Fuiste ayer a la escuela? 
2. - No, selior: no pude ir. 
3. - ¿Fuiste ayer a la escuela? 
4. - No, señor; pero iré hoy. 
5. - ¿ Fuiste ayer a la escuela 1 
6. - No, señor: me quedé en casa. 

n. 
7. La hermosa luz del Sol. 
8. Del Sol la luz hermosa. 
9. El sosegado movimiento de ¡as olas. 

10. E¡ movimiento sosegado de ¡as olas. 

III. 
• 11 . Mús vale tarde que nunca. 

12. Poco a poco el pájaro hace su nido. 
13. La instrucción es el alimento del alma. 

IV. 

14. Las sílabas se componen, generalmente, de dos 
elementos; a saber: las vocales y las consonantes. Las 
p,·imeras son producidas por todo el aparato vocal, 
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aumentando o disminuyendo su abertura, pero sin 
que ninguna de sus partes obstruya el paso del aire 
sonoro. Las segundas son modificaciones de las vo­
cales, producidas, principalmente, por la lengua o 
los labios. 

15. Las vocales se pueden pronunciar solas y sin 
auxilio de las consonantes. 

16. 
a las 

Las consonantes siemp"e se pronuncian unidas 
vocales. 

NOTA. - Los ejercicio' [!roinsanos tienen por prinoipal objeto revisar y 
ampliar las nociones !lobra el acento do la frase (acento lógico o ideológico). 
V6ase nuestro libro leroero, e Un Buen Amigo •. 

Recuérdese que adcml' do los acentos prosódi CO y ortog ra.fico (acollto de 
In ~f1abu), existe olaconto lógico, que consisto en leer con más I'u.Or:tR la PI\,­
lubro. o lmlnhrll~ que expresan lu.s Ido lls Itllís 11lllHlrtante, do una proposición 
o frase (generalmente los determInativos de la propOSición). 

Como 110 hay manora do i ndioar por medio de la cscriturael acento lógico, 
do aqll\ la. necesidad de acostumbrar a los 1111105 lI. descubrir en lo c!I()rito las 
hlcll~ de IIlI1s valor O !cIcas Ilretlominll.utes, para hacerlas resaltar, leyéndolas 
con más fuerza que las otras. 

Obsérvese en los ejemplos 1 a 10, cÓmo en una misma. fraso cambia la In ­
tención del quo habla, seg(tn que el aconto lógi co vaya en una u otra pa­
labra. 

Al leer la.'I fragos que comprendo e l ejemplo IV, se deberán acentuar las 
[lalabras \tue hem os puesto de cursiva , porque ellas expresan las ideas pre­
dominantes. 

Conviene notar que así como el acento prosÓdico une 111 8 tlhersas sílll.bas 
de la pnlnbra, asi también el acento lógico tia "nielad 11 las difusas )lnla­
IIrus !le la rrllse, siendo indispensable su observación pa.ra la dariclad de la 
lectura. 

Cu ldese de no confundir el ncento con la. entonRclón; pues aun cun.ndo sue­
len ir juntos, constituyen dos cosas distinta!>. 

Finalment.e, nótese que existo una. especie de eSQala de acentoa o ruerzll8, 
q·ue permite acentuar más O menos las palabras do ulla frase, segt'm su ma.­
yor o rueno; i mpor~lloia relativa. Y esto contribuye, en gran Ilarte, a la 
clar idad, expresión, riqtloza y unnolJío. de la loctura. (Para mayoros deta.· 
lles sobre esta interesa.nte cuestión, oonsulteso nuestro libro «Vida.). 

Ln8 plllnhras de mM valor de la fra se suelon lIama.rso pahlhru enflitlcas. 
Téngase presente que a los monosllabos a, e, o, 11, ya no se le pone tilde, 

pOrque son palabras átonas. 
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23. 

Ten paciencia. 

Para tener éxito en los negocios, 
pan, ser feliz es necesario no (JIt O· 

jante y sufrir con calma y varor las 
contrariedades de la vida. 

Te duelen las muelas, I pobre Anita ! Lloras, gri­
tas y te quejas. ~ Piensas acaso que do ese modo 
te vas a curar? Al contrario, el llanto aumentará tu 
mal y disgustará a tu madre, qUe ha hecho cuanto 
ha podido por calmarte el dolor. 

Ven a mi lado, ten paciencia un momento y me­
jorarás. 

Si la noche pasada hubieras permanecido tranqui· 
la, es seguro que habrías podido dormir y no suf¡-¡­
rías tanto. 

En vez de esto, ¿qué has hecho? " Llamar a tu 
madre a cada instante, obligándola a levantarse inú­
tilmente. 

y la buena señora, por tu causa, no ha dormido 
en toda la noche, y hoy tiene mucho que trabajar. 

IMira qué pálido está su semblante I 
Tienes ya más de diez años de edad, y debes com­

prender que no hay que abusar de la bondad de una 
madre. Y cuando vuelvas a sufrir algún dolor, como 
el que ahora te aflige, sopórtale con paciencia, que 
éste es el mejor remedio. 

Así demostrarás tu cariño a quien todo lo debes. 
Pero, ~ qué es esto? .. ~tus ojos se cierran? ..• Mi 

sermón te ha dado sueño? 
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Vale más así, pobre niña; esto te prueba que tengo 
I'azón en lo que te digo: la ealrna, la ptteiencit, es 
el mejo,' "emedio con/m ,mICho.' males que no se 
pueden evita,·. 

NOTA. - Estúdiense las palabras IHlmh lanto, abul':lIr. anlgJr y soportar . 

0--

24. 

La mona. 
(FÁBULA). 

Subió una mona a un nogal, 
y tomando una nuez verde, 
En la cáscara la muerde: 
Con que la supo muy mal. 
Arrojóla el auimal, 

• y se quedó sin comer. 
Así suele suceder 
A quien su empresa abandona, 
Porque halla, como la mona, 
Al principio que vencer. 

( Adaptado J. F~Lrx MARÍA DE SAMANTEGO. 

NOTA. - Recuérdese que la nu ez, cuando es frcsaa., eontiene dos ca.sca· 
rila : una verde, blanila y muy amarga, Y ,otra d1l1'a, que encierra una semilla 
dul ce y comes tibl e. 

Don Félix ;)'Iarla de Sama.niego fué un emi nente fabulista espal1ol, que fIo· 

,00lO ' " la ".""da mi tad d.1 ,l,I, XVIlI. .. ~ 
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25. 

El otoño. 

Han cesado ya los calores sofocantes del verano. 
Ahora se siente una temperatura dulce y apacible 
Los días se igualan con las noches, pero van acor­
tándose a medida que avanza la estación. 

Los trigales han sido segados, y los labradores aran 
-la tierra disponiéndola para las próximas siembJ'as. 

Después de h&ber desarrollado todas sus energías 
en hojas, ramas, flores y frutos, la plantas se prepa­
ran para el reposo inverna]. En muchas de ellas, la 
savia no sustenta· ya las hojas, y éstas se tornan 
amarillas y se sacan, de suerte que los primeros ven­
davales de junio las arrebatan fácilmente, y los á,'­
boles quedan desnudos, 

Los churrinches, las golondrinas y otras aves que 
nos habían visitado durante el verano, emigran hacia 
las regiones templadas de donde vinieron, 

Estamos en 01 otol1o y pronto empozará el invierno 
con sus Mos, sus tormentas y sus lluvias, 

NOTA. - ESTUDIO DE P~LABRAS; otoiio, sofocante, teltlperntnrn, IlJlud­
hll1, trignl, regar, enl\rgía, ill"fllrunl, Silvia, n~ndal'nl. ellllrrl ncllll. I'mig l"lll'. 
H(lCllérdcnse los principales cambios quo presenta el aspc(·to <le la Katura­
leza en nuestras regiones duran te el otoll0. Pld a,se a. los nlllmnos que hagan 
un", composición sobre el otoño. El ¡)lan o ~lesenfoldllllcuto de la misma, 
será c!<'ablccido Ilr(Wi:UllCllte por la olase. 
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26. 

El zagal y el nido. 

<. ¿ Dónde vas, zagal cruel, 
Dónde vas con ese nido, 
Riyendo tú, mientras pían 
Esos tristes pajarillos:' 
Su madre los dejó solos 
En este momento mismo, 
Para buscarles sustento 
y dárselo con su pico ... 
Mírala cuán azorada 
Echa menos a sus hijos, 
i::lalta de un árbol a otro, 
Va, torna, vuela sin tino: 
Al cielo favor demanda 
Con acento dolol'ielo, 
.\-li entras ellos en tu mano 
Baten el ala al oi 1'10 . ... 

Tú también tuviste madre, 
y la perdiste aun muy niño, 
y te encontraste en la tierra 
Sin amparo y sin abl·igo ... , 

Las lágrimas se le saltan 
"1 cui tado pastorcillo, 
y vergonzoso y confuso 
Deja en el árbol el nido. 

MARTi~EZ DE LA ROSA. 

49 
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27. I 

(FABUI.A). I 
Un zorro hambriento paseábase cierto día por el l. 

campo en busca de alguna presa. 

El zorro y el pozo. 

Después de mucho andal', vió un pájaro posado 
sobre un arbusto, y tratando de alcanzarlo, dió un 
salto, sin advertir que habia allí un pozo cubierto de 
hierba. 

El pájaro huyó volando, y el ZOITO cayó en el pozo, 
en donde quedó prisionero. 

El animal daba gritos lastimeros, que llegaron a 
oídos de un lobo que pasaba cerca de allí. J!;ste se 
aproximó a orillas del pozo, y, al verlo, el zorro hablólo 
de esta manem : - < Mi querido lobo, tú que eres 
< tan bueno, hazllle el favor de agacharte y tenderme 
< una pata para que yo pueda salir de este pozo , . 

Pero el lobo no se movió de su sit.io, y mirando al 
zorro, dijole: - <Pobre zorl"O, ¿,qué haces en ese po'w 
< tan húmedo ? ¿ \'0 sientes frío? ' 

- <Rí. mucho frío, contestó el ZO ITO; y me moriré 
«s i no mo ayudas a salir de aquÍ >. 

Pero el lobo sólo deeía : - <¡Pobre zorro! ¡\le afii· 
<1: ge verto así I ;) 

Al fin el zorro le dijo al lobo: - < Si tanta pena 
< sientes por mí, hazme el favor de ayudal'me pn­
< mero y deja lf,s lamentaciones para d¡'spués >. 
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MÁXIMAS r REFRANES . 

[,as pe¡'sonas se han de juzga,', no "ólo pO>' lo que 
piensan y sienten, sino, principalmente, por lo que 
hacen, 

No basta dejar de hac,,' daño: es p,'eciso, además, 
no pel'd,,' la ocasión de hacer el bien, 

Obras son amores, que no buenas "azones, 

NOTA. - Palabras que doben c",t udi:;l.rse c~peciallllentc: lustlmero, 1I.1Iigir, 
11'1I1(\lltnoIÓn . 

- ~a -~ 

De la salud, 
(Continllación: véase la pago 21). 

El. THADAJO y EL DESCANSO . 

1. Trnbaja regularmente y con placel', ]lorque el 
trabajo renueva y fortifica las células y tej idos del 
ol'ganismo y las ideas de la mente, y es indispensa­
ble lJara conservar la salud, 

2. Combina o a\tema el trabajo manual con el 
t!'abajo mental. 

3. Si puedes hacel'lo, no trabajes cuando te sion­
I:lS fatigado. 

4, Procura trabajal' en un ambiente puro, Si no 
puedes lograrlo, emplea todos los días una o dos' ho­
ras en pasear al aire libre, 

5. Después de cada comida debes descansar por 
lo menos media hora. 
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6. Procura distraerte en diversiones saludables 
para tu cuerpo y tu espíritu. 

7. Dedica los domingos a pasear por el campo. 
8. Si te consagras a trabajos sedentarios, como es­

cribir, coser, estudiar, etc., debes hacer diariamente una 
hora, por lo menos, de ejercicios corporales, al aire libru. 

9. Acostúmbrate a respirar p"ofnndamente y a 
hacer pasar el aire p01' la na¡'iz, no por la boca. 

10. Habitúate a adoptar actitudes sanas y correc­
tas cuando estés sentado y cuando camines o trabajes . 
Los ejercicios de la gimnasia sueca son muy conve­
nientes para adquirir buenas actitudes y para forti­
fitar el pecho y el abdomen. 

11. Duerme ocho horas, por lo menos, procurando 
que tu sueño sea tranquilo y profundo. Recuerda 
que la mente y el sistema nervioso descansan y se 
reintegran, principalmente, durante el sueño. 

12. Acuéstate después de dos horas o tres de ha­
ber cenado. 

13. Duerme manteniendo entreabiertas las ventanas 
dc tu dormitorio . Esto es indispensable en el verano. 

14. Durante el día, ventila bien las habitacionee. 
15. Para que te des cuenta de la importancia del 

aire puro pam la vida, observa que muchas plantas 
se enforman y mueren en los patios cubiertos con cla­
raboyas; que las más graves afecciones del pecho se 
suelen prevenir y curar con el tratamiento del aire 
libre; y que, si las personas que habitan en el cam­
po ~on más fuertes y sanas que las de las ciudades, 
ello se debe, en gran parte, al aire puro que habi­
tualmente respiran. 

rContúllÍa). 
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29. 

El árbol bueno. 

El árbol (meno es el que da frutos buenos. 
En la primavera se cubre de flores y ostenta su 

belleza. 
Los f]'Utos suceden a las flores, y los f]'Utos madu­

ran con el sol del verano. 
y cuando llega el otoño, da el buen árbol abun­

dante cosecha y dorados f]'Utos. 
El árbol malo no da frutos y ostenta sus ramas 

estériles. 
El amo toma el hacha y corta el árbol malo. 
l~l árbol malo es arrojado al fuego. 
El hom bl'e sensato y honrado es como el árbol 

bueno. 
En su juventud agrada poI' su bondad, como el 

árbol en la primavera por sus flores. 
Luego se hace útil por su trabajo, y produce frutos 

de sabiduría y de virtud. 
El malvado, como el árbol malo, es perjudicial para 

todos. 
Como el ál'bol malo, también caerá el malvado. 
El hacha de la Justicia le arrojará al suelo. 

NOTA. - Expllq\tc!lse las siguientes pabbra.;, y eXpl'eS iOllCs: lucIr 8U8 
gulas, estli ril, homllre sen~¡_t,{j , sabhilu'ía, virtud, lIIal\":l.do, hucha d e la .Ins­

tlcin. 
Atlviértase qu e cuanto se refiere al árbol bueno dehe leerse eou voz un tanto 

aguda y alegro, contrastalldo con lo que se refiere al IÍ.r\¡ol malo, que será 
leido con ent;Jnaeión gravo y expl'esión de t1isgusto . 
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30. 

El congreso de ratones. 

Juntáronse los ratones 
para librarse del gato, 
y después de un largo rato 
de disputas y opiniones, 
dij eron que acertarían 
en ponel'le un cascabel; 
que andando el gato con él, 
guardarse mejor pod rían. 
- « i Pensamiento agudo a fe I > 

dijo un ratón literato, 
fingiendo cojeal' de un pie: 
< I A ver, señores! ¿ quién le 
pone el cascabel al gato? > 

LOPE DE VEGA. 

---0---

NOTA. - ESTUOlO OE PAr,ABRAS y l~XPRESIONES: congreso, disp uta, cus· 
eabel, gUilrdarlle, pen salUlento agudo, a (e. - Adviértase que don Lope Félix 
do Vega Carpio, conoci do más gencruhnente co n el nombro de Lope de la 
Voga, fué el literato más fecu ndo quo ¡la tenido Espaiia., y uno de los de 1l1(¡,~ 

talento. Se lo llamó el ... Fénix de los iugoll io.u. Kació on 1565 y murió 011 
1605. Cultiv6 todos los géneros li terarios, pero descolló singularmcnte en el 
dramatico. 
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Ejercicio IV. 
De las jnflexiones de la voz en la lectura (1). 

i' \. 
1. Luis, ven acá. 

1. 

i' \. 
2. La ociosidad I es madre de todos los vicios. 

i' 

57 

3. Aunque la mona se vista de seda. mona se 
\. 

queda. 
\. 

4. 
\. 

viejos. 

No desp,'eciéis los consejos I de los sabios y los 

n. 
i' 

5. -(re agrada ir a la escuela? 
\. 

6. - Sí, sellar. 
i' 

7. - ¿En qué grado estás? 
\. 

R . - 8n el cuarto grado. 

Ill. 
EPIGRAMA . 

/ i' \. 
9. Dice I al vel' don Lucas I l/m'ando a su nieto : 

i' \. 
- Los niños que lloran I se vuelven rnuy f eos . 
(11 Como esta. lección es diflcil p:ua los niltos, 01 maos tro , si lo cree 

IlrudeuLo, podra sup"tiruirla.. 
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'" '" y el niño ,'eplica, al viejo mimndo: 

i" i" '" - i JeslÍs, abuelito, lo que habrá., llorado! 

M. OSSORTO y B E:RNARD. 

NOTA. - Léanse las frases precedoutes snlJieUlltl el tOllO de la voz en 1;;1 ~ 

terminaciones do las palabras que llevan csl'c signo (rI'), y bajándolo en 

las que llovan este otro (",). 

RecuérdCllse las 11o eion CR siguicutcs: 
19' Que la tcrmina~.ióu de 1<1 palabra que precede inlllediatamente a Ullll 

pausa gramatical o de expresión. se suele pronunciar ntriando el tOllO de In 
~oz. 

2~ Que se da el nombre de illl1 ('xlo no~ , hablando t'le la lectura, a los calll­
hlo~ Ile tOllO de la roz quP so ve l"ific<tll Oll las 1erllliulIdnllos de la~ palalirtls 
que preceden iumediatamonte a los signos de puntuación o cortes de la frase 

:~II Que dichas variaciones se efectúan de dos modos: snhlclltto la voz, 
o bien haj:índola en la terminación de la palabra. En el primer caso, la 
inflexiÓn se llama :Isceu<!cule, y eu el seguudo. tl 0800ullollto. 

Respeoto al empleo de las inflexiones, cOllvendrli. tener presente las reglas 
que siguen: 

RF.GLA 1'" Por lo l'c::mlar, .~e emplean las inflexiOJles :Iscenllentes en las 
interrog-acioncs o eH la parte de la proposiCiÓn que caroce tic ~olltldo COIII­
ploto; y las doscendant(ls en las respuestas o cuandu el sentido do la pro­
Ilo slción quella mlí~ o monos cOlllpleto. 

REGLA 2" Todas las pausas r cortes que so Ilaeen en la fra.se va.n. g'cneral ­
mente , pre cedidos ele una inflexión de la \'oz. 

ÜllSElt"ACIONgS: 1,1\ 8 inflexiones doboll ser "ariadas , p '~l'o ~ ill .olorar ni 
bnjur dllllHlslac10 la "0:1 .• Adviértase que los sigIles do fin de interrogaeión 
y admiJ'ación seiialan más bien inflexiones que pausas, y por esto so les dolJC 
considerar como ¡;ignos ¡l e inllexiOn . 

Nótese quo para emplear las i!lflexiones debidamente, es ucaesario eOllocer 
las pausas (le expresión y las ideas de lIl(is \,,,101' de la frase. 

Las inflexiones S01l muy importantes para dar claridad y energía a 1:\ lee­
tura. A menudo la inflexiÓn 'va. acompaiiada del ramuio en la fuerza de la 
voz, 

Ko debe insistirsc demasiado el1 el estudio de bs inflexiones, porque es 
asunto dificil, que requiere educación especial del olclo, 

---0---

L~_~~_~, 
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31. 

Madre mía. 

1. .Al dormirme tranquilo en la noche, 
2. ¿ Quién amante mi fl'ente acaricia? 
3. ¿ Quién me da de mallana sus besos ? 
4. Tú, madre mía. 

5. ¿ Quién alienta afanosa mis pasos? 
6. ¿ Quién con voz de ternura exquisita, 
7. Mis errores de nillo corrige? 
8. 'lü, madre mía, 

9. ¿ Quién con todos es dulce y es huena? 
10. ¿ Quién al triste acompaña en sus cuitas? 
11. ¿Quién me infunde el amor de los hombres? 
12. Tú, madre mía. 

13. Cuando el tiempo (u rostro marchite 
14. y tu voz y tus fuerzas se extingan, 
15. ¿ Quién por ti velará cuidadoso ? 
16. ,Yo, madl'e mía. 

RODOLFO MENÉNDEZ. 
(l\lejicanol, 

NOTA . - Estú1ieuse especialmente lns siguientes palabras: alentnr, afll­
'1U1lÚ, terllllrn, e:ulnl<¡¡to, ('ulla, impedir, extinguir. 
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32. 

De la familia (1). 

1. La familia comprende la pequeña agrupaclOn 
formada por el padre, la madre, los hijos y los abuelos, 

2. El niño nace demasiado débil y no podría vivir 
sin la ayuda, la tutela de sus padres. Estos, con la 
palabra y el ejemplo, desenvuelven en el alma infan­
til las ideas y sentimientos de bondad, gene'l'osidad, 
am01', asociación, debe,', ,'esponsabilidad, t..abajo, Vit-

1m', etc. 
3. Nadie puede querernos tanto como nuestros pa­

dres. Por esto, su recuerdo nos acompaña toda la 
vida, acal'iciándonos en los momentos de alegría y 
consolándonos en nuestras tristezas, 

4. La mayor ambición de los padres es que sus 
hijos hagan "on01' al apellido Il"e llevan y al pats 
a que pertenecen. 

5. Los principales deberes de los hijos son: obede­
ce/', ,'espeta]' y qUeJ'e,' a sus padres; ayuda>'los cuando 
lo necesiten: y satisfacer sus nobles cospiraciones. 

6, Los países más avanzados rinden culto al dulce 
hopm', 

El valo,' mor'al de las personas y la pTospe"idad de 
la Nación, dependen, en gran parte, de la familia, 

Por esto, una de las más importantes reror'mas so­
ciales de nuestros tiempos, consiste en prepar'ar a los 

(l) Para la redacción !le estas lecciOTlc.q de moral, so han consultado, ¡lrin­
cipalmente. las obras de Glly(m, Payot y P. F. TlJomll$. 
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padres suficientemente, para que el hogar doméstico 
sea un centro saludable de educación. Y como ' la 
madre es el (íngel del hoga.·, porque a ella le corres­
ponde la mayor parte de la enseñanza de RUS hijos, 
la sociedad considera a la mujer que cumple sus sa­
grados deberes con inteligencia y amor, como uno de 
los principales factores del pl'ogreso humano. 

(Continúa). 

NOTA. - Las lecciones do moral que contiene este libro, servirll.n de mo­
tivo o de co¡",plellle¡¡to ",1 estudio especial de dicha materia. 

--o - -

33. 

Amor a la verdad. 

Cuando Jorge Wáshington, que rué presidente de 
los Estados Unidos de América, era un niño, alguien 
le dió una pequeña hacha. Lleno de alegría iba dan-

I do golpes con ella a todo lo que encontraba en su ca­
lUino. En el jardín había un naranjo, árbol favorito 
de su padre, y el pequeño atolondl"Hdo lo golpeó de 
tal modo, que el árbol debía necesariamente perecer. 

Cuando su padre vió el árbol destruído, se disgustó 
mucho y preguntó quién era el autor del delito, decla­
rando que no habría dado su n"ranjo por una gran 
cantidad de dinero; pero nadie le pudo dar noticia al­
guna. Un instante después vió a Jorge con su hacba 
en la mano y sospechó en seguida que él era el culpable. 
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- Jorge, dijo el padre, ¿sabes quién ha estropeado 
el naranjo del jardín? Quiero castigarle de tal modo 
que jamás olvide este día. 

El niño reflexionó un instante, y respondió noble­
mente: - < No puedo decir una mentira, padre. Yo 
11e sido quien lo ha cortado con mi hacha: castígueme 
usted • . 

- Ven a mis brazos, hijo mío, exclamó su padre. 
Has hecho mal en destruir el árbol útil que yo había 
plantado; y sin embago, Jorge, diciéndome la verdad 
me lo has pagado mil veces. El valor y la sinceri­
dad, hijo mío, valen más que mil á"boles, aunque ten­
gan hojas de plata y frutos de oro. Ten presente la 
~ventura del naranjo, y que ella te recuerde toda tu 
vida, que siempre se debe decir la verdad, cueste lo 
quo cueste. 

NOTA. - Estúdionsc las siguientes palabras y expresiones: presidente, 
árbol favorito , deUto, sinceridad. 

--0 - -

3J. 

¿ Qué es la patria? 

La patria es el país donde hemos recibido los pri­
moros besos de una madre y en donde pasamos los 
primeros años de nuestra vida. 

Para nosotros, la patria es la República Argen­
tina; ese hermoso pedazo de la tierra que se extiende 

6 BA 
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desde el Estrecho de Magallanes hasta Bolivia, y 
desde la Cordillem de los Andes hasta el Océano 
Atlántico, acariciado por los rayos de nn sol fecun­
dante, y regado por multitud de oristalinos arroyuelos 
que se deslizan bulliciosos sobre los fértiles prados, 
reflejando en sus aguas un cielo azul y sereno. 

Nuestra patria es la cuna de Belgrano, San Martín, 
Sarmieuto y de otros muchos héroes o filántropos que 
se sacrificaron por la libertad. 

Nuestros derechos, nuestras afecciones, nuestros re­
cuerdos, nuestros amigos y nuestros padres: todo esto 
se halla comprendido en el nombre de ]JCttj·iCt . 

• * 

NOTA. - Estúdienso las siguientes palabras (en el sentido en que so las 
emplea en el texto): patria, margen, feeundante, multitud, ,bullllllase, des­
lizarse, héroo. mantropo. derecho, afección. 

NOtese que la patria no sólo comprOllde el t erritori o en quo so ha nacido 
(patri<~ materia]), sino también las leses que nos gobiernan, las costumbres 
y la historia (patria moral). 

La palabra pntrlt\ que va al final del trozo, so hará resaltar pronunoian­
dola con voz grave y fuerto. 

- - 0 - -

35. 

El burro y los libros. 
( FÁBULA). 

Un burro que pastaba en un prado, halló unos li­
bros que algún muchacho descuidado había perdido. 

Sj yo me comiera estos libros, dijo para sí .el oreju­
do, aprendería muchas cosas sin trabajo y sería un 
sabio. 

I 
------~ ---- -

EA 
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y dejando la hierba, se puso- a masticar alegre­
mente los libros, hasta concluir con todos ellos. 

Desde aquel instante, el burro se sintió lleno de 
saber, y, orgulloso, fuése a donde estaban sus com­
,pafieros, a quienes anunció que les iba a dar algunas 
lecciones. 

Las bestias le rodearon, esperando con atención la 
ensefianza que les iba a dar el burro . 
. Pero éste permaneció largo rato con la boca abier­

ta, sin saber qué decir, hasta que por fin dió un re­
buzno desagradable y 
ridículo. 

Las bestias, al oir 
aquello, rebuznaron 
en coro, burlándose 
del buno orgulloso, a 
quien echaron a pata­
das de su coro pañ í a, 
para que fuera a di­
gerir los libros a otra 
parte. 

•• 

MÁXIMAS •. 

mi&fJW' ... l /Ir, 

~I//-

No basta lee,' mucho: es p,'eciso comp,'ender lo que 
.Ie lee. 

El verdade¡'o sabio es modesto. 

NOTA. - ExpUquenso las s iguientes palabras y expresiones: pustar, pra­
do, orejudo, ubio, mastlear, panza, orgnllo~o. anunciar y aTila" bestil.ll j 

animalel, r(!bnzno, ridículo. en coro, digerir, dOTor.r. 

'--------------,---
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36. 

Epigrama infantil. 

- Mamá, me duele este dien te 
y me lo quiero quitar. 
-Pues iremos al dentista 
Tirso, y te lo sacará. 
- Yo tengo un medio mejor: 
¿ N o me dices sin cesar, 
que comiendo muchos duices 
se caen los dientes? 

-Sí, tal. 
- Pues, cómprame .caramelos 
y él solo se me caerá. 

M. O SSORIO y BERNARD. 

NOTA.-Adviértasc que se d:l el llombro de epigrlLma a la eomposiei6u 
poética breve, en que se oxpresa 011 pensamiento, por lo común festivo. 

--0--

37. 

Por falta de un clavo. 

Disponíase un aldeano a ir a la ciudad para llevar 
cÍE;rta suma de dinero. Mientras ensillaba su caba­
llería, advirtió que le faltaba un clavo a una de las 
herraduras del animal; pero dijo para su coleto: 
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«1 Bah I esto es poca cosa, Estoy apurado y no vale 
la pena que me detenga ahora para hacer herrar mi 
caballo », 

Nuestro aldeano emprendió el viaje muy tranquilo; 
mas, a poco andar, notó que el caballo había per­
dido la herradura que (enÍa un clavo de menos, Como 
el camino era pedregoso, pues iba entre unas sierras, 
el animal se estropeó de tal suerte el pulpejo del casco 
sin herrar, que empezó a andar con dificultad, En 
vano el jinete, viendo que la noche le venía encima, 
apuraba su caballería, pues ésta cada vez marchaba 
con más lentitud, 

Para colmo de desgracias, pues una contrariedad 
nunca viene sola, unos ladrones, que estaban ocultos 
cerca del camino, asaltaron al aldeano y le robaron 
la maleta en que llevaba el dinero, 

«1 Ay de míl exclamaba tristemente el pobre hom­
bre. Jamás hubiera pensado que por falta de un 
insignificante clavo, perdiera yo mi caudab., 

** 

NOTA. - ESTUDIO DB PALABRAS Y EXPRESIONES: caballo y caballería, 
[HllpeJo, dijo pnra su eoleto, dinero y mUlllrl1. Aprovéchese esta oportunidad 
para corregir algunoil vicios de lenguaje que se notan en la población de los 
estados rioplatenses al hablar de las caballerías. Entre o.tras, citaremos los 
siguientes: llamar baso o bazo a la uña o ('asco de los sollpedos. Se puede 
emplear con el mismo fin la palabra vaso, llero es lilas propio usar la pala­
bra casco. Decir: haberso 135]1"\11001 caballo, por despearse. Es preferible 
llamarlo pulpejo a 10 que los llaisanos suelen dar el nombro do tnlón do las 
paL'\5; y convieno dceir renco y ronqucnr, en vez de rengo y rcuguear. 

REFLl':XIONES SOBRE LO LEÍDO: Los grandes malos suolen depCllder do 
oausas que parccen insignificantes; por eso so suele decir: e Dc pequeflas 
cansas, gran dos efectos J. 

LECTURA EN VOZ ALTA: Como se trata de una narración y se expresan 
pensamientos soncillos en forma familiar, la lectura, conformándose al tex­
to, debe hacorso en tono familiar y soncillo. 



68 SERIE GRADUADA DE LIBROS DE LE~Ul'A 

Ejercicio V. 
De la fuerza o intensidad de la voz en la lectura. 

I. 

(Voz de mediana fuerza). 

1. Ama y respeta siempre a tus padres, pues a 
ellos les debes la existencia. 

2. A la niña N icanora 
presentan un nuevo hermano, 
y compadecida al verle 
tan pequeñuelo y llorando, 
exclama: - 1 Pobre hermanito 1 
tan pequeño . .. y ya está calvo. 

11. OSSOFUO y I3EHNABD. 

JI. 

(Voz fue ,·te). 

3. 10hl 1 qué sorpresa 1 1 Cuánto tiempohace que 
no te veía 1 Dime, ¿dónde te habías escondido? 

4. Los argentinos han nacido y morirán libres, 
1 siempre libres 1 

BA 
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5. Si alguna nación extranjera pretendiera apode· 
rarse de mi país, sería yo uno de los primeros en to­
mar las armas para defenderlo. 

lII. 

(Voz débil). 

6. I Qué buenos son mis maestros I 
7. Cuesta creer en la muerte, y siu embargo, nada 

hay más cierto y segUl"o. 

- -- 0- --

NOTA. - Recuerdese lo siguiente: 

10 Que los diversos se ntlmhlllt09 se expresan do palabra, oon diverso 
grado de tuerza de la voz , según su iutens idad; 

2° Que en la conyerruión familiar, la fuerza de la voz es medIana, y esta 
es la quo debo dominar en las narraciones y descripciones; 

30 Que en las interrogaciones y en los pasajes quo expresan ira, alegria o 
algún afecto vehemento, se elllplean\ la voz fuerte ; 

4" Que en los sentimientos tiernos, tranqnilos y tristes se prefiere el 
empleo de la voz déb il. 

OBSRRVAClONES: 1" Ad viértase quo existen varios g¡ados do voz: ruerte , 
med iana y débil, que constituyen una escala de tuerza!f de la voz, cuyo acer­
tado empleo en la lectura contribuye a su variedad y expresión; 2" Nótese 
que el aumento de la ru erza do la voz, producido en dolermlnutla sílaba de 
!lna palabra, constituye 01 acento Ilro 8ó tllco, y que el empleo de la fuerza de 
la voz para dar realce a determinauas palabras O locnelones, constituye el 
acento lóg leo. No hay que confund ir estos acentos con la ru erza dominant e 
de la lectura. 

Obsérvese, finalmento, que el cambio de la tuerza de la voz sue le Ir acom­
pañad-o de un cambio en el tono de la voz. 
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38. 

Serenidad de ánimo. 

La hija de un guardaagujas del ferrocarril Central 
estaba mirando un tren que se aproximaba, mien­
tras que su padre se eutretenía en los quehaceres de 
su servicio. 

De pronto advierte que su hermanito, de tres afias 
de edad, avanza hacia la vía, delante del tren que 
llegaba con toda velocidad. 

La nifia se precipitó sobre su hermanito y quiso 
tomado en sus brazos; pero ya era tarde para preten­
der salir de la vía, porque la locomotora se les venía 
encima. 

Sin perder la serenidad, la nifia se echó al suelo 
con su hermanito, sujetando a éste, a fin de que no se . 
moviera. 

El treu pasó sobre ellos, y no les hizo daño alguno. 
De este modo, debido a la serenidad de ánimo, la 

niña pudo salvar la vida a su hermanito. 
.* 

- -0--

NOTA. - Expl1qucnse las palabras y expresiones: sOl'0nldatl de ánimo. 
tranquilidad o presencia de espíritu, gno.rüaagujas. adrortlr. 
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39. 

Cómo se ve a Dios. 

A Benjamín Franklin, ese grande hombre nacido 
en la América del Norte, cuando los nmos lo veían 
por las calles, rodeábanlo y hasta le besaban la mano. 

Un día le dijo una niña:- <Señor Franklin, Vd. 
« que es tan sabio, ¿podrá decirmo dónde está Dios ? 
« No lo he visto nunca y desearía verlo • . 

El anciano sonrió, y mostrando a la niña el cielo 
inundado de luz, le dijo: - « Procura mirar el Sol de 
frente >. 

La niña lo intentó, pero en seguida tuvo que ta­
pal'se los ojos con las manos. 

- (No puedo, contestó; el Sol me deslumbra >. 
El sabio, meneando la cabeza, díjole entonces : 

- < Me pedías ver a Dios, y ni siquiora puedes mirar 
« el Sol de frente ; ya ves I cuán débiles son tus ojosl 

«Hija mía, a Dios no so le puede ver con los ojos: 
« Dios es el foco de la sabiduría y bondad, como el 
« Sol es el fo co de la luz y del calor. Estudia mucho, 
< procura ser más buena cada día, y te irás aproxi­
« mando a Él y lo verás reflejándose en el fondo de 
« tu alma >. 

--_._-.,--

NOTA. - Estúdienso las siguicntes palabras; llablO , desllllllbrar, toco, re· 
nejar. 

'--------------------
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40. 

El autor de todo. 

¿ Quién a las mieses maduras 
Pinta con dorados tonos? 
¿ Quién da a la alfombra del prado 
~1atices tan primorosos? 
¿ Quién embalsama el ambiente 
De las tardes del O toña? 
¿ Quién creó el azul del cielo ? 
¿ Quién el rocío generoso 
Qlle da brillo y vida al campo? 

I Ahl Cuando así me interrogo, 
Hoj as, hierbas, flores, brisas, 
En bien concertado coró, 
Me contestan al oído: 
< Dios es el autor de todo • . 

MANUEL FERNÁNDEZ JUNCOS. 

- 0 --

NOTA. - Estttdiense las siguientes palabras y expresiones: mieses, lilA"'. 

ce!, prlmoro!o, cmbulsaml1r el ambiente, rocío generoso. 
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41. 

Las gotas de agua. 

Paseábase Hipólito con su padl'e por una colina do 
los alrededores de la ciudad de Córdoba, y llamó la 
atención del muchacho una piedra con un hoyuelo 
pulimentado, semejante al de un mortero, que parecía 
hecho intencionalmente por la mano del hombre. 

-« 1 Qué hoyuelo tan raro 1 - exclamó Hipólito, to ­
cando con la mano la concavidad que presentaba la 
piedra. -¿ Quién habrá hecho esto aquí? 

- « Mira hacia arriba y tal vez descubras a su 
autor> - díjole su padre. 

Hipólito lovantó la cabeza, pero no dió con la causa 
del fenómeno que le había llamado la atención. 

Su padre le hizo observar que en la concavidad de 
la piedra caían, de tiempo en tiempo, gotas de agua, 
que se desprendían de lo alto del peñasco. 

-« 1 Cómo 1- dijo Hipólito - ¿ acaso las insignifi­
cantes gotas de agua han formado este hoyuelo?». 

-« Precisamente ». 

-« No puede ser, papá; fíjate que la roca es muy 
compacta. Si no me engaño, es un pórfido ». 

-« No importa, hijo mío, el trabajo continuado de , 
las pequeñas gotas de agua consigue desgastar las 
rocas más duras. Fíjate aquí y verás otl'OS hoyos más 

BA 
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o'menos profundos, que se encuentran en condiciones 
semejantes. Todos han sido formados de igual ma­
nera». 

-« Esto es maravilloso, Jamás hubiera acertado 
a explicármelo ». 

-« Pues bien, hijo mío, este ejemplo puede ser­
virte do. lección provechosa: así como el trabajo con­
tinuado de las pequeñas gotas de agua consigue des­
gastar las rocas más duras, así también la labor 
perseverante del hombro, logra realizar las obras más 
difíciles y que en un principio se creían impoSibles, 
Trabaja siempre, hijo mío, sin desmayar, que al fin, 
verás realizados tus nobles deseos», 

NOTA. - Estúdiense las palabras que signen: hoyo, hoyuelo, pulir y pu· 
limentar, concavidad, pórfido, dosgastar, compacto, persenlt'ancla. 

LECTURA. EN VOZ AL'rA.: Léase 01 diálogo diferenciando en el tono y tim­
bro de la voz, lo que a cada interlocutor corresponde. 
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i 
Lus pruebas generales de la. enseñanza bicI! llhighla 

El o(¡j~tQ principal dl toda ~d!u:acj6n u 
deunvo!lItf' lo bzullo /1 illhibir lo malo que 
ha!! Cll 'l1Iulra }MrlonaUdCld, 11 adap­
taT1wI a la vida oomplcta. 

Para que las aptitudos del educando puedan ojercitarso do una manera 
co nveni ente, es necesario que, on general, los trabajos que se lo presenten no 
~can: on clllhlad, ni m1ly fácil es ni llIuy dlficlJes j y en cnnthlad, ni muy 
,'ortos ni demasiado flxtenS08. Si los trabajos son muy diflciles, el cdneando 
~e de81\nlma, se ca nsa y pedirá a otrll persona (¡no lo ayude j Jo que da por 
resultado: el des:abrhuiento Ilor el estudio, y la pérdida de energías y de In 
co nflnnzR en sí mismo. 

NOtese que nos referimos a los trabajos domhlnntos j pues las actividades 
del alumno, como todo, están sujet!l.'l a la ley de alter-Ilación y 1'itmo, y hay 
conveniencia en que ejercicios fdcilcs alternen con ejorcicios difloi!es. 

Es indudable que Ulla de las tnrcas ml\S complojas y de la Que depende 
gran parte del éxito de la onsoiíanza, es la do solooo lOllnr y modir los 
trabajos que ha de llacer In elaslJ, de manera IIUO todos '1 cada 11110 110 los 
nlnmnos so ejerciten suficientemente y do acuerdo con lIns aptitudes. 

Desde el pUllto de vi sta indll'ldnal, la ollscñanza so considorari tonlo lIIoJor 
graduada , mejor dirigida)' más bltm proporeionndl\ cua litativa y cuantita­
vamente: 

a) Cuanto mayor soa la Indo¡Hllllhlllcla '1 fncllldad eon que so realice el 
trabajo: . 

b) Cuanto mayor soa el Interh notural y la. o.ÜlnelólI volllntarll\ que 
demuestre el alumno; 

c) Cuanto más correctu sean las aplicacionos quo hnglt tle las uptitudes 
J eonochnlentos adquiridos j 

d,) Cuanto mOll0 8 telltna cometa, y mellar sea la Importancia de 13s faltas 
o orrores; y 

e) Cuanto mAs se favorezca el carA.cter , la personalidad del alu mno. Es 
dcclr : la ori ginalidad ell las iueas y pensamicntos, y el sentimiento y 1'0. 

luntlul (deseo) de obrar de acuerdo con la razón. (Con la higione, la acono­
mla, la. moral yel derecha). 

Se observará que es dificil, si 110 impOSible, conseguir dichos resultados, 
cuando el maestro tiollo que atender, como acontece, ti, un número exeeslro 
de alumll os, Esta. observar,ión os muy justa, yen ella se funda ulla de las 
principales reformas en la organización escolar moderna: la de -reducir 
el núm ero de educand08 de eltlla elnse R una. cantidad que puedlt. ser bien 
estucHada J atendida c:olecth' ll e inlllrhlllalmellte (24 a 3-2 al umnos a 10 
'Jumo, en los tres primeros a.ños de estudio ); y elegir los 1111\08 de manera 
qne sus . a¡ltitndes prese nten pocas divorgoncias en nlla mlsnm dn se: Esto 
'1Itirno ~xige la creación de clases especiales para alunUlos sllbn ormalel! 
, Illontalmonte débiles , atrasados, repotidores, fallado res, oto,) j y aún para 
",lnronos mu'1 iuteLlgontes (slIpernormnles). 



--- -- - -- . 



d 
¡¡ 
~ 

, 
• ] 
¡¡ 
,­, 
~ . 
"':> ,= X 
-a -:( 
i;,z 
.2 t:;:: o ~ .. ..." 

,.:¡ 



L[lJRO CUARTO. - TRABAJO 81 

Ejercicio VI. 
Del tOllO de la voz o entonación de la lectura. 

1. 

(Tonos medianos ). 

1. La ciudad de Buenos Aires fu é fundada por 
don Pedro de Mondoza, el 2 de febrero de 1535. 

2. El hombre dobe estudiar siempre, porque cuan­
to más 'sabe, mayor es su libertad. 

n. 

(Tonos agudos ) 

3. I Qué ruido tan atroz I ¿Quién está ahí? 
4. I Ahl ¿eres tú, diablillo? IVete lejos y déja-

111 " trabajar! 
5. 

• 

- Caballito que sudas 
uncido al carro, 
dime: para que brillo 
tu pelo tanto, 
¿cómo te la compones? 
- ¿Cómo? Sudando. 

A NTONlO DE TRUEBA. 

HA 
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1II. 

(Tonos graves). 

6. En mis momentos de tristeza, el mayor consuelo 
lo he hallado a tu lado, i madre mía I 

7. IOh pueblo, tu ignorancia es la causa de tu 
desgracia. ! 

8. I Po bre amigo mío I I Ya no te vol veré a ver 
en esta vida I I Adiós! I Que tu alma en paz des­
cansel 

NOTA. - Los ejercicios que anteceden tienen por objeto ¡)rinoipal lIacor 
observar lo siguiento: 

1° Que se llama tono O entonación de la lectura, a la mayor o mellor ele­
melón tlo la voz con que so lee; 

2<> Que los tonos )Iuaden ser medianos, Rgu(lOS y gra1'l'lS; 
3° Que 108 tonos modianos usados en la conversación cor r iente, por lo re­

gu lar expresan poco son timiento; mientras que los tonos agudos se empleau 
generalmente para e:o>prcsar sentimientos alegres, y los graves, sentimientos 
tr istes; 

4° Que cuando se lee, debo darse a cada sentimiento el tono que uatural­
monte lo correspondo; pero procura.ndo que domine siempre ulla entonnción 
general mediana.. 

O.BSJmVACIOKES: 1& Cuidase de no con hmdir el tono de la lectura con el 
acento; pucs si bic/I van unidos casi siempre a l hablar, 80n dos cosas distin­
las, separables; 2& Adviértase que en los diálogos debe Cllmbiarse la entona­
ció n domi nante para. cada interlocutor. 

Comp árese el ejercicio 1 V (pág. &7) Y el ejercic io V (pág. 68) con el Vl. 

- 0 ----
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42. 

La niña acróbata. 

El otro día, mi amiguita Inés me contaba que ha­
bía estado en el Circo, donde le había maravillado 
la habilidad de una niña que, de pie sobre un caba­
llo, hacía prodigios de equilibrio y agilidad. Y tan 
entusiasmada estaba Inés, y tanto so había prendado 
de la gracia y donaire de la niña, y del vistoso y riéo 
traje que llevaba, que me dijo: 

- Yo quisieJ'a ser como esa niña a quien todo el 
mundo aplaude en el Circo. 

- i Qué disparate!- exclamé. - ¿ Sabes tú lo des­
graciada que es esa níüa? 

- ¿ Cómo, desgraciada, sabiendo hacel' tantas ha-o 
bilidades y recibiendo tantos aplausos? Digo, i y el 
dinero que ganará! 

- Mira, Inesita: el padre de esa nifia era acróbata 
también, y una noche, haciendo en el trapecio, sus ha­
bilidades con la niña colgada de sus pies, cayó y 
quedó muerto. Un milagro de la PI'ovidencia salvó 
a la hija. 
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-- i Qué horror 1 
- Pero no _es eso todo: la madre también era ar-

tista ecuestre, y recuerdo haberla visto hacer ejerci­
cios muy peligrosos sobre un c¡iballo en pelo. Pues 
una noche, en Buenos Aires, estaba haciendo su tra­
bajo, llevando a la niña en sus brazos, y por no sé 
qué fatal circunstancia, el caballo se espantó, dió un 
bote, lanzó do sí a la pobre mujer, con tanta desgra­
cia, que la infeliz dió con la cabeza en un poste del 
Circo, y algunas horas después moría, dejando a la . 
niña, que por casualidad no recibió daño alguno, en 
la mayor miseria. 

Una familia de gimnastas se hizo cargo de la cria­
tura, _comprendiendo que podía explotar su habili­
dad, y con esa familia vive la desventurada niña, y 
ten por cierto que es bien a-margo el pan que come. 
La pobrecilla está enferma, porque el trabajo es su­
perior a sus fuerzas, y ese rostro que en el Circo ves 
tan alegre, animado y sonrosado, es, fuera de allí, 
triste y pálido. Ella se cambiaría por ti de buena 
gana o por cualquiera de las niñas que tienen padres. 

-1 Pobrecita 1 
-- Ahora dime si tú también quieres ser artista 

ecuestre. 
- -No, no, confieso que fué una tontería lo que dij~ . 

NOTA. - Pala.bras que debon cstudiarse especialmen te: acróbata, JlUbiH­
dnd, pTodlgfo, eqnfllhrlo, IlgiUduIl, prendar, donalre,l'rovid!mefn, ecuestre, 
gimnasta, explotar, dosnllltnl'ndo. 

I _________________________________ ~ 
' ) 
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43. 

La aurora. 

Nace en el horizonte 
la luz del día, 
~ntes que el Sol asome 
con alegria. 

No hay nada tan hermoso 
como aquel beso 
que la luz da a la Tierra, 
a su regreso. 

Despierta la Natura 
muy placentera 
en mañana apacible 
de primavera. 

La tierra se humedece 
con el rocío, 
y se abren muchas fiares 
con atavío. 

Su canto matutino, 
al Sol que esperas, 
le dirigen las aves 
de mil maneras. 

A las ovej as siguen 
los corderitos, 
y a resonar empiezan 
algunos gritos. 

85 

• 
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Despiértanse en la granja 
los labradores, 
y emprenden sus tareas 
con mil amores. 

Todo es paz y Cal) ten to 
en aquella hora, 
cuando brilla en el cielo 
la bella auroJ'a. 

JUAN BENf;:JAM. 

NOTA. - Estúdiellse las expresiones siguientes: nlltnrn, ulmcilJle, atado, 
matutilLo, granju, nUI'Qrll. 

-~~o--

44. 

Los cuatro bueyes. 
IrÁBuLA). 

Cuatro bueyes que siempre pacían juntos en los 
prados, se juraron eterna amistad, y cuando el lobo 
los embestía, se defendían tan bien que je.más pe­
recIO ninguno. Viendo el lobo que estando unidos 
los bueyes no podía más que ellos, discurrió el medio 
clil indisponerlos entre sí, diciendo a cada uno en par­
ticular que los otros murmumban de él y que le 
aborrecían. De esta manera logró infundir sospechas 
entré los bueyes, q uc al fin rompieron su alianza y . 
se separaron. Entonces el lobo los fué cazando y 

~-- - - - - ----- ---~--
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matando uno a uno, y antes de morir el último buey 
exclamó: < Sólo nosotros tenemos la culpa de nuestra 
muerte, pues dando crédito a los malos 'consejos del 
lobo, no hemos permanecido unidos, y así le ha sido 
fácil devorarnos >. 

La unión da fuerza hasta a los débiles: la disc01'­
dia dest1'uye aún a los pode1·osos. 

EsOpo. 

NOTA. - Palabras y expresiones diflciles: pacer, dlscuJ'rir, Infundir lOS­

Pilcha, alianza, dar erlHIlto. 

- -0--

Ejercicio VII. 
Del movimiento o tiempo de la lectura. 

1. 

(Movüníento moderado). 

El domingo pasado fuí con mis hermanos a la 
quinta, y allí permanecimos hasta el obscurecer, dis­
frutando de las delicias que ofrece el campo en los 
hermosos días de otoño. 

n. 
(Lento). 

La miseria es h01'J'ible. 
I Qué vida tan sosegada y tranquila la del campe­

sino que habita en humilde choza, apartado del bu­
llicio de las ciudades I 
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· lII. 

(Rápido). 

89 

I Fuego I I fuego I gritaban todos, y en seguida las 
campanas de la iglesia anunciaban el incendio, al 

' mismo tiempo que los bomberos corrían por las ca­
lles en dirección al lugar del siniestro. 

NOTA. - Léallse Jos ejemplos llreeedell tes, primero eH silencio, y después 
en voz ult..1., procurando dar ala voz el movimiento que mé-S conviene al asun­
to tra.tado (expresión Imltuthll. ). Reeuérdense las noci ones siguientes: 

1- Que llO todas las ideas y sentimientos se expresan de palabra con el 
mismo lII o,-Imiento o t1emlJO; 

2ft Qnc las narraciones COllvioneleorlas con tiempo 1Il oderad o, que es el qne 
se emll!ea, generalmente, en lns conversaciones familiares; 

3& Que las ideas y sentimieutos elevados y tranquilos hall do expresarse 
con lentit ud; 

4- Qu e los pasajes animados o apasiona.dos deben leerse con rRllit!oZ. 
Advié"(ase que 01 movimiento de la lectura es un el omento importante para 

I¡~ expresión. 

--0---

45. 

El beso de una madre. 

Benjamín W est, insigne pintor norteamericano, de­
cía : < Un beso de mi madre me ha hecho artista >. 

y contaba que una vez que lo habían dejado vigi­
lando n su hermanito que estaba en la cama, se en­
tretuvo en retratarlo. 

Al vol ver la madre, Benjamín espemba que lo re­
prendieran por haber dispuesto, sin permiso, de un 
lápiz y de una hoja de papel; pero la madre, al ob­
servar la semejanza del retrato, abrazó a su hijo y le 
dió un beso. 
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Animado por esta demostración afectuosa de su 
madre, Benjamín se dedicó a copiar flores y objetos 
usuales de su casa, y continuó cultivando el dibujo 
de tal suerte que llegó a ser uno de los más ilustres 
pintores de su tiempo. 

NOTA. - EstUdiOllse la-:¡ s igu ie ntes palabras : insigne, Ilustre, arti sta. Nó­
tese que la Ir, 011 \Vast. su ena como 11, por ser nombro ing lés. Rc~uerdcse 

que en los nombres alemanes la w suena como v. 

--0--

46. 

De la salud. 
(Con tinuac ión: Véas e la pagüta 5:). 

DEL BUEN nUllQR. 

1. La ,·e.CJula,·idad Y moderación en la comida y 
bebida, en el trabajo y rocreo,y aun en el sueño, deben 
dominar nuestra conducta. Con ello, no sólo con­
servamos la salud, tambión disciplinamos la voluntad 
y fortificamos el carácter. Algún exceso o irregula­
ridad, dentro de los límites de lo razonable, puede 
tolerarse y aun es conveniente; pero la continuación 
de los excesos e ü.,.egula,·idades destn!yen la vida, así 
como la acción continua de las gotas de agua hOI'ada 
la piedra. 

2. La impaciencia, la inquietud, la angustia, la 
I apatía, el desaliento, la susceptibilidad, la cavilación, 
l. la timidez, el miedo, la pereza, la ira, el enojo, la 
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tristeza; todas estas ideas y emociones, y otras se­
mejantes, deben evitarse, porque son deprimentes: 
on venenan las secreciones y ej creen maligna influen­
cia en la vida del cuerpo y del espíritu. 

3. La paciencia, la tranquilidad, la serenidad de 
ánimo, el entusiasmo, la reflexión, el coraje, la ener­
gía, la laboriosidad, la confianza en las propias fuer­
zas y en el pOI'venir, el dominio de sí mismo, el amor, 

- la alegría son ideas y sentimientos de positivo vedo,' 
higiénico: purifican la sangre, aumentan las fuel'zas 
del cuerpo y de la mon te en beneficio propio y de 
nuest"os semejantes. 

4, Tenemos, pues, el deblJ'r de esta¡' de buen humo, .. 
Esto se consigue con reflexión, paciencia y laborio­

sidad; aprendiendo a dominarnos en las situaciones 
difíciles, juzgando las cosas por su valor real y prác­
tico y por su aspecto más favorable; cultivando idea­
les nobles, optimistas, etc. 

5. Además, el enojo depende, muy a menndo, de 
un estado de ú-ritaci6n nerviosa, cuya causa puede 
se r la debilidcul, el abuso de los estimulantes (vino, 
alcohol, aperitivos, café, te, etc.), la fati.c¡a, la indi­
.<festión, la alimentación insuficiente, etc. E vitando 
las causas del mal se sup,'imen los efectos, Una vida 
higiénica, de acuerdo con las indicaciones que hemos 
hecho a propósito de la alimentación, el trabajo y el 
descanso, nos Pl'edisJlonen admirablemente para la 
vi da tranquila y feliz. 

6. y si alguna vez estamos a punto de enojarnos, 
rocOt'demos que los individuos de mal humor se hacen 
daiio a sí mismo y fastidian a la,l personas que tie­
nen lc, de.,,,racia ele t,-alc,dos. 
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Estos sujetos, si padecen de enojo habitual o C"Ó­

nico, debieran estar en los manicomios, pues son 
semi-locos. 

NOTA. - Recomondamos a 108 maestros la lectura de las obras siguien· 
tes: P. DUBOIS. La ed"caci6/l de se mismo. A. PAYSSO:-< CALL. Enerola 
y reposo (en inglés con 01 titulo de Power tlJrO!lO'~ ,'epose). 

- - 0 - -

47. 

Las buenas acciones. 

A cada hora, a cada instante, se pueden hacer bue­
nas acciones. 

El que tiene buen corazón halla siem'pre la opor­
tunidad de hacer el bien, 

He aquí algunos ejem¡llos: 
Una vez estaba en un camino un pobre hombrc 

rendido de cansancio. 
Hacía mucho calor, el aire abrasaba y el pobre 

hombre tenía sed. 
Pablo, niño de seis años, lo vió, fué a buscar agua 

fresca a la fuente, y le dijo: 
<Beba usted, buen hombre, beba usted ». 
y el pobre hombre se refrescó con el agua y pudo 

continuar su camino, dando gracias al niño. 
Pablo había hocho una buena acción, tan sólo con 

un vaso de agua. 
Era invierno y hacía mucho frío. 
Las calles estaban cubiertas de lodo y no se podía 

andar sino con mucho trabajo. 

, 
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LÁMINA XVII. 

'EL REGRESO DEL LEÑADOR (Dibujo). 
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Una señora anciana no se arriesgaba a cruzar la 
calle, y apoyábase en su bastón pOI' miedo de resba­
larse y caer, 

El niño Jacobo se acel'có a ella y le dijo: < Apó­
yese en mí, señora, que yo la sostendré, Tengo los 
pies firmes y n-o resbalaremos >, 

Un pobre hombre llevaba una carga muy pesada. 
Como era viejo, apenas podía caminar con ella. 

Juanito lo vió, se fué a su lado con la carretilla de 
su padl'e, y quitando al pobre aquel peso, arrastró la 
carga hasta la aldea, 

En el camino conversaba alegremente con el anciano. 
La ocasión" de hacer el bien se halla a cada momen­

to en todas partes. 
Nada hay tan hormoso como ser bueno, 

_. - 0 - -

Ejercicio VIII. 
Posición del cuerpo durante la lectu ra en voz alta. 

Cuando se lee en vo~ alta, es pl'e­
ferible ponerse de pie. La act.itud 
del lecto r será firme, recta, libre, sen­
cilla y graciosa, 

Se debe evitar todo lo que sea gl'O­
sera o afectado. 

Los pies se colocarán formando un 
ángulo. El peso del CUCl'jlO 'j.e hará 
descansar sobre un pie, y se alterna· 
rá éste, cuando sea necesario, tenien-

,--------------~-- ----, 

, 
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do cuidado de que el cambio se haga 
con delicadeza y naturalidad. 

La mano izquierda debe sujetar el 
libro por la parte media e inferior, 
de suerte que ella sola pueda tenerlo 
con firmeza. La derecha ha de colo­
carse en nno de los ángulos del libro. 
Éste se pondrá a la altura del pecho, 
y algo inclinado, a fin de qne ei lec­
tor no tenga que agachar la cabeza. 

El cuerpo se mantendrá erguido 
con naturalidad, los hombros echa­

95 

dos hacia atrás, y el pecho bien saliente, para faci-. 
litar la respiración. 

La cabeza se levantará con gracia y naturalidad. 
Esta actitud puede variar, según los sentimientos que 
el lector manifieste. Así, cuando la cabeza se levanta 
demasiado, expresa valor o soberbia; si se inclina 
hacia adel~nte, podrá significar humildad o vergüen­
za, etc. 

La fisononúa y el cuerpo, en sus múltiples gestos 
y actitudes, pueden expresar muchas ideas y senti· 
mientos. Este lenguaje mímico, en menOl' o mayor 
grado, acompaña al lenguaje oral, para darle más 
energía y expreslOn. Existen reglas para esto. Por 
ahora convendrá que el joven lector emplee poco el 
gesto y el ademán, limitándose a aquellas manifesta­
ciones espontáneas que sean propias y cultas. 

NOTA. - Explt qucnse las siguionwiI pala.bra.<¡ : grosero, afectado, erguir, 
m(l1Ilca, gesto, ademán. LéMO pri mero en s ilenoio, y luego, en voz all.&, oon 
toda la corrección pOSible. 

7 
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48. 

Carta. 

ES,tanl·ja de .. .t:l Ceibo), a 70 de diciembre de 19l7. 

"ft'li qnerido primo: ~le alegraré de que te encuentTes 
sin novedad; por aqu.í .estamos todos buenos. 

He sabido que has luclw 1Il'llchos progresos en la es­
cuela y que obt1.tviste las mejores notas en los últimos 
exámenes. Te felicito de Ve1'as. 

Yo he terminado ya el prog1'ama de te1'cer año, y como 
aquí en el campo no puedo seguiT los estudios, pnpá ha 
prometido llevarl11,8 a esa capital el ano entrante, 

Así, pues, espero poder rennirme contigo muy en breve, 
y cuento con la bnena amistad que siempre me has dis­
pensado. 

Recuerdos a mi tío don Felipe y a tus herl1tanos Luis 
y Ca1'los; y tú recibe 'ltn abrazo de t1t primo que te quie­
re y desea verte, 

Pedro Dominguez, 

--0--

NOTA, - Explto.ues:n por qué 80 escribo de • ~l Ceibo . y 110 «nol Coibo •. 
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49. 

La profesión. 

1. Hemos dicho ya que la actividad, el trabajo 
útil se manifiesta en todo lo que vive; porque el ejer­
cicio es indispensable pam ,'enovar los tejidos del 
organismo y prop01'ciona,'nos nuevas energías que 
deben ser utilizadas en desarrollarnos, en perfeccio­
narnos, en acrecentar nuestros bienes. Hasta los pen­
samientos, los sentimientos y la voluntad se desenvuel­
ven, se renuevan y fortifican con el ejercicio apropiado. 

2. Además de estas razones de orden individual, 
existen, otras de carácter social, que nos imponen el 
trabajo como un deber: todo lo que vale el individuo 
se lo debe a la sociedad. Aislado, el hombre se vol ve­
ría salvaje, bruto. La sociedad, para progresar, ne­
cesita del esfuerzo generoso de todos los individuos. 
Todas las personas han de cooperar al bienestar social 
en la medida de sus fuerzas. El que no trabaja, 
pudiéndolo hacer, vive a expensas del t"abajo de los 
demás, es un pa,'ásito, consume y no p,·oduce. 

3. De aquí la necesidad de que todos, pobres y 
ricos, se dediquen a una p,'ofesión, oficio, ind1lSt,'ia 
o comercio. Mas, para que la profesión sea agrada­
ble y útil, se ha de ejercer de acuerdo con nuest,'as 
aptitudes y gustos (vocación), y en armonía con las 
necesidades del medio social en que actuamos. 

Conviene elegÍ!' una p"ofesión u oficio que nos pe,'­
mita aplica,' nuestra inteligencia y el espú'itu de in­
ventiva; así podremos mejorar de situación y enno­
blecer el trabajo. 
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4. Todas las profesiones, para desempeñarlas con 
éxito, requieren ap" endü aje y estudio continuo. La 
ign01'ancia y la ,·¡¡tina son los peores enemigos del 
progreso individual y social. 

5. Dobemos ser ambiciosos de mejorar de posi­
ción, de eleva,. los valo,.es de n"est,'( vidlt . Esto lo 
conseguiremos con el trabajo perseverante, concen­
t?'ando las fuerzas, la habilidad y el sabor; procu­
rando que nuestra obra "esulle >nejo>' cada día. El 
estudio, el orden, la regularidad y método, y la fe 
completa en el éxito, multiplicarán illlestras fuerzas. 

6. Et ejemplo de los que ocupan posiciones más 
elevadas que la nuestra, debe servirnos de emulación 
y estí>nulo, sin despel·ta,· jamás la envidia, el odio u 
otros sentimientos malévolos. 

Recordemos también que cada persona tien e sus 
aptitudes especiales, que le permiten desempeñar me­
jor ciertos puestos. 

7. En todos los casos, hemos de ser atento.!, culo 
tos, aseados y ,·espetuosos. Esto es indispensable, no 
sólo para el trato social, sino también para el éxito 
de nuestra profesión. 

----~-

50. 

Los hermanos. 

Hermano mío, muy pesada es esa cal'ga para ti: 
dámela, yo la llevaré. 

Eres endeble y estás cansado: quiero ayudarte. 





100 SERIE GRADUADA DE LIBROS DE LECTURA 

Hermano mío, tienes un pesar: déjame que te 
consuele. 

I Cuán feliz sería yo si pudiera dulcificar tu pena I 
Quisiera pade_cer en tu lugar y que tú fueras di­

choso. 
Hermano mío, aquí tienes la fruta de nii huerta; 

las repartiremos, porque no me parecerían tan sa­
brosas si las comiera yo solo. 

Mi cosecha es buena y la tuya mala: partamos. 
Si los mal vados quieren hacerte daño, llámame en 

tu auxilio, hermano mío, que juntos los dos seremos 
'fuertes. . 

Nuestra madre nos acariciaba siempre a los dos, y 
nuestro padre nos llevaba a la vez en brazos. 

Hermano mío, habitaremos cerca uno de otro. 
Hermano, vamos a pasear, y hablaremos de nues­

'tras parientes y amigos; hablaremos de Dios, del 
universo, de las maravillas de este hermoso mundo 
y de las cosechas encerradas en nuestros graneros. 

10h, hermano mío I -1 Cuánto gozo al verte a mi 
lado y al estrechar tu mano I 

PENSA~nENTOS. 

Un hermano es un amigo dado pO>' la Natu,'aleza. 
i Felices los que tienen hermanos! 
li'ata a tu hermano como a tu mejor amigo. 

NOTA. - EXPLICACIÓN DE LAS PALADRAS; endeble, pesar y pellll. 
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51. 

El hombre y la culebra. 

(FÁBULA ). 

Un pobro campesi­
no, movido de piedad, 
acogió en su casa a 
una culebra, cuidán­
dola y mantenjéndola 
durante los fríos y las 
heladas del invierno. 
Llegó el verano, y 
J'Oanimándose el reptil 
con el calor, intentó 

1 

(En prosa). 

1U1 

dañar al hombre bondadoso, que al ver tanta ingm­
titud, le dijo que se fue ra de su casa. 

Al oir esto, la culobra todavía trató de mOl·ded e. 

,_ " , ESOPO. 

BlllfOTEB~ N¡\r t .... ;·t 
DE Mfl:Esn .. ' 4" 

(En verso). 

A una culeb ra que de frío yerta, 
En el suelo yacía medio muerta, 
Un lnbmdol' tomó ; mas fu é tan bueno, 
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Que incautamente la ab rigó on su seno. 
Apenas revivió, cuando la ingrata 
A su gran bienhechor traidora mata. 

SAMANIEGO. 
{ Adaptado j. 

NOTA,- :KxPLICACIÓN DE LAS PAL .. \ DRAS : piedad, af:oger, rea nimar, IIl en­
bechor, Incuutamente. 

REFLEXIONES: No hay que prcton¿er ro(}ibir beneficios de los ingratos, 
pero no por esto se debe dejar de hacerl es el bien que 80 pueda, tomando, 
110 obstante, las precauciolles necesarias para no sor daiiados por ellos. Es UD 
deber el defenderse, pero 110 el vengarse. 

---0--

52. 

Una lección de economía. 

Hallándome un día 
en el campo, pude ver 
un ejemplo de las pér­
didas que sufrió una 
familia por causa de su 
negligencia. 

La puerta de un co­
rral que daba a la calle 

permanecía abierta:con frecuencia, por no habor que­
rido sus dueños gastar dinero en una cerradura de 
escaso valor. 

l~ P ",MM" q"' ,,!fo. p,""",.b~ " 00<' lo "" 1 
cilla, pero como no había con qué sujotarla, la deja-
ban entreabierta. 
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Muchas aves se habíau perdido ya, mas no por 
esto so decidían sus propietarios a poner una cerra­
dura a la cancilla, 

Cierto día, un cerdo se oscapó del corral. Inme­
diatamente el peón y los patrones salieron en busca 
del fugitivo, El peón fué el primero que lo vió, y 
queriendo alcanzarlo, saltó una tranquera, con tan 
mala suel'te, que se descoyuntó un pie y tuvo que 
ITual'dar cama durante quince días, Los patrones, 
cuando vol vieron a ~tl casa, hallal'On quemada la 
I'opa que habían dejado cerca del fuego para que se 
secase. 

Los días que estuvo el peón sin trabajar bien va­
lían unos quince pesos; la ropa quemada represen­
taba otro tanto, J];n pocos instantes, pues, aquella 
Jlobre gente, que tenía nece.idad de hacer las mayo­
res economías, había perdido unos treinta pesos ; 
pérdida que bien pudo evitarse con una simple cena­
dura de cincuenta centavos, 

MÁXIMA . 

La negligencia conduce siempre a la pob1'eza, 

Sin o'rden ni cuidado todo se pierde, 

----4---~ 

NOTA. - EX PLICA CIONES DE I,AS PALAB RAS: canell la, ecollolUíll., ne¡;ll · 
¡ent la, entreabrir, fng ltlro, descoyuntar. 

REFLEXIONES: Los pequeños descuidos suelen prOducir grandes pérdidas . 

BA 
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Ejercicio IX. 
De la resp iración en In lectura. 

Nadie puede pretendor leer bien, si no sabe respi­
rar bien. 

Para aprender a leer, es necesario, puos, ap¡'ender 
a ,-espirar. 

La respiración consta de dos actos contrarios: in­
tl:oducción del aire en los pulmones, o inspimción; 
y oxpulsión del aire contenido en dichos órganos, o 
espimción. 

El que pretenda ser buen lector, debe observar las 
siguientes reglas, respecto de la respiración: 

l' Los pulmones se han de llenar de aire en sus 
costados yen sus bases. Para esto, hay que insp il'itr 
profundamente, manteniendo el cuerpo derecho y evi­
tando toda presión en el cuello, pecho, cintura o 
vientre. 

2' El aire inspirado debe pasar, generalmente, 
¡JO>' las na,·ices. La respiración efectuada por los oí'i­
ficios de la nariz es natural. Además, la intl'oduc­
ción del aire pOl' la boca, seca la garganta y dificulta 
la emisión de la voz. Oon todo, cuando se necesita in­
troducir en los pulmones mucho aire en poco tiempo, 
sel'á menoster respirar por la boca y la nariz. 

3' El aire contenido en los pulmones se gastará 
con la mayo>' economía, de suerte que jamás se a,qote 
SI! provisión. 
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4' Como la respiraclOn obliga a interrumpir· 
la lectura, no se debe respirar sino cuando se halle 
algún signo de puntuación, o bien cuando el sentido 
de la frase permite que se haga algún corte. 

5' Se procurará respimr siempre que se pueda y 
se experimente necesidad de ello; pues es tanto más 
fácil hablar, cuanto más a menudo se renuova el aire 
de los pulmones. 

6' Finalmente, se evitará leer muy fuerte y ligero, 
a fin de no fatigarse. 

NOTA. - Con la a.n~ioipaoión neoesaria, y durante la.!:llecciones de Cuerpo 
1IIlIIIltllO, se eS~lldiará brevomente 01 mocanismo de la respiración en sus re­
laciones oon la fonación. 

Lo mas importan te, en la lectura en voz alta, es saber respirar. Recomell­
damos que se ejercite a los a lumnos especial7llellte en la respiración del 
tipo costo abdominnl, has ta adquil'ir el hábito de respirar bien. I Véase las 
instrucciones que lOe iuse~ta ll al fiual del presellte libro). ProcUrese leor 
prefcrentomellte de pie. 

---0 - - -

53. 

Del aseo . 

• La sociedad se divide ell dos clases, 
profulIdamellfe separadas: las pers o­
nas sl/cias, groseras, egoistas y !!Ialas, 
y las personas limpias, cultas, genero­
sas y bt~ellas. 

1. El cuerpo debe mantenerse perfectamente lim­
pio. El aseo es parte de la salud y de la belleza. 
Con viene tomar un baño todos los días, preferente· 
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mente de mañana, frío o templado, según las es­
taciones y los gustos (l ). 

El baño, además de favorecer las importantes 
funciones de la piel, es una especie de gimnasia 
para las arterias y venas. 

2. Las manos y la boca han de lavarse antes y 
después de las comidas. 

3. La dentadura reclama cuidados especiales, no 
sólo para evitar las caries, flemones y otras moles­
tias; sino también por razones de orden social, ya 
que es muy desagradable tratar a personas con los 
di entes .< echados a perder >. Además, las fermenta· 
ciones que se originan en 1" boca, " causa de l"s 
partículas de alimen tos que permanecen entre los 
dientes (sobre tocio, cam e, queso, leche y otras subs­
tancias animales), perjudican la digestión y contri ­
buyen a mantener la lengua < sucia >, y al mal 
gusto que suele sentirse durante los intervalos de las 
comidas (2). El momen to más favorable' para la 
limpieza de la dentadura es antes de acostarse. Las 
pastas dentífl'icas miÍS recomendables se componen 
de creta p1'eparada, a la que se agrega alguna subs­
tancia aromática (alcohol de menta, alcanfor en 
polvo, canela, etc.). E l kilogramo de cmta preparada 
( que también se llama ca,-bonato de cal) cuesta un 
peso, poco más o menos. 

4. En nuestros climas, en que los cambios de 
temperatura son frecuentes y bruscos, conviene usar 

( 1 ) En voz uel baflO de inmersióu o de espo nja, muchas persona.s pro-

I fi eron frotarse el cuerpo rodas 1m. mallallas, COn las manos humedeoidas. 

1 eVit~;) Ko pocas enfermedades contagiosas (¡liftcria, escarlatina, ctc. ) 8& 
e n oon ,olo onJuaga"o b;o" la booa a"t" y d"po', do 1", oom;d.,. 
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vestidos abJ'igados, de manoJ'a que conseJ'ven un calor 
agradable. . Vale más slldar que estornudar>, dice, 
con razón, cierlo proverbio. En todos ' los casos, la 
ropa que lIsamos interior y exteriormente debe estar 
bien limpia ·Esto lo exige la salud y el tmto social. 
El obJ'ero ha de muda"se la ropa después de SUB ta­
reas diarias, y todos han de vestirse lo mejo,. que 
puedan. 

5. Las paredes y pisos de las habitaciones, así 
como los muebles, Be conservarán limpios. No convie­
ne usar alfombras que no puedan quitarse fácilmente 
todos los días, ni se han de tener las habitaciones 
atestadas de muebles, chucherías y cosas innecesa­
rias: todo esto difi culta el aseo. 

6. Hay que declararle guerra sin cuartel a las 
moscas, mosquitos y otros animalejos que suelen in­
tJ'oducirse en nuestras habitaciones. Las moscas lle­
van consigo inmundicias que depositan doude se po­
san. Ellas suelen servil' de vehículo de los bacilos de 
la tifoidea, la 'tuberculosis, el carbunclo y otras en­
fermedades virulentas y contagiosas. 

7. Hemos de evitar que los perros jueguen oon 
las personas y entJ'en en nuestras habitaciones. Estos 
animales suelen conducir los gérmenes de ciertos 
tumores, llamados quistes hidatídicos o < bolsitas de 
agua>, cuya enfermedad requiere la intervención qui­
rúrgica. 

8. Los dormitorios, paJ'ticularmente, han de estar 
orientados de manera que el sol pueda penetrar en 
ellos. Recuérdese el dicho vulgar: <Donde no entra 
el sol, entra ~l médico >. El sol purifica el ambiente. 

9. En estos últimos tiempos, los médicos e higie-
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nistas han insistido en la conveniencia que habría 
en suprimir la costumbre de besarse y hasta de darse 
la mano. 

Verdad que se abusa del beso, particularmente con 
los niños, y esto parece que contribuye a la trans­
misión de enfermedades infecciosas. 

10. En fin, es muy útil cultivar el hábito del aseo · 
en todo: en el cuerpo, en los vestidos, en las habita­
ciones, en las palabras, en los modales .. , Con esto 
beneficiará nuestra salud, y hasta nuestras ideas, 
sentimientos y conducta salen gananciosos; porque 
existe "Sol idaridad en todas las actividades físi cas y 
mentales del individuo. Además, el desaseo difícil­
mente se concilia con la belleza y la cultura social. 
Por esto observa justamente Payot, que hoy, la socie­
dad se divide en dos clases profundamente separadas: 
las pe"sonas sucias y groseras, y las penonas aseadas 
y cultas. De nosotl'OS depllnde el pertenecer a una u 
otra clase. 

- - --%-- - -

54. 

I mpaciencia. 

Habíase propuesto Andrés sembrar un guisante en 
ona maceta quo su hermana tenia desocupada. 

Lleno de entusiasmo, el muchacho enterró la se­
milla, echándole después un poco de agua, según le 
habían aconsejado. 

Al día siguiente, fué AndJ'e.illo a visitar su maceta. 
Creía hallar en ella una planta, pero nada vió . 



----1 
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Al otro día se llevó el muchacho igual chasco. No 
pudiendo esperar más, removió la tierra con cuidado, 
hasta hallar la semilla, la cual estaba ya algo hin­
chada. Satisfecha su curiosidad, Andrés enterró el 
arveja nuevamente. 

Durante varios días hizo la misma operaci,ón, des­
enterrando el guisanto y regando la tierra. Esta ab­
sorbía el agua que se le ecllaba, como si siempre tu­
viera sed. 

A pesar de todos los cuidados, la semilla no ger­
minó. Y como Andl·és se afligiera por ello, su her­
mana le dijo que él había tenido la culpa de que no 
naciera el guisante, porque debió tener paciencia y 
esperar a que la semilla naciera por sí sola. 

MÁXIl\[A. 

La impaciencia nos hace pel·de,· muchos bienes. 

NOTA. - EstCldiense I<UI pnJabras guisante y anejo. 

---~%-----

55. 

El bien por el mal. 

Nada hay ta /J herm oso como ser 
buello, hasta devolver el biel~ pOI' el mal. 

Tú me has hecho mal, dice el hombre ruin: yo te 
haré mal. Tú me has insultado: yo te insultaré. 

Tú ' me has hecho mal, dice el hombre bueno; yo 
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te perdono. Tú me has insultado: yo no quiero acor· 
darme do tu ofensa. 

Si tú el'es malo, yo no quiero serlo. Si tú eres 
perverso, yo no deseo parecerme a ti. 

¿Acaso sería yo más feliz por haberte hecho mal? 
J~ l castigo de tus malas acciones, tú mismo lo re­

cibil'ás algún día , no lo dudes. 
El mosquito que me ha picado, cae en las redes 

de la araña. 
El gavilán que ha devorado el pajarillo, es muerto 

, por el cazador. 
~1alvado, tú tropezarás con la piedra que coloques 

en el camino para que otros caigan. 

MÁX IMAS . 

Defiéndete de los malvados, pero no te vengues. 
Quien p"ocura venga",e, se pone al nivel del que 

le ha ofendido. 
Olvida las ofensas "ecibidas: devuelve el bien por el 

mal, s;emp" e que con eUo mejm'es al hombre malo 
o despmciado. 

Nunca nos a>Tepentimos de obra,' bien. 

~~----

NOTA. - EXPLICACIÓN DE LAS PALABRAS: rui n, ofen.'!a. mohado. 
DICCIÓN: Léase haeiendo notal", por medio do la. ento naciOn y movimiento 

de la voz, el cOlltraste entre el hombro bueno y 01 malvado . 
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56. 

De la enfermedad. 
El descanso gelleral o limitado al 

órgano enfermo es el mejor medio Cl/­
rativo y el que la Nat/traleza impone_ 

1. Si te hallaras enfermo y tu dolencia fuese con­
tagiosa, tienes el deber de tomar todas las precaucio­
nes para evitar el contagio a otra persona. 

2. Cuando te sientas enfermo con fiebre, consulta 
inmediatamente a un buen médico. 

Ten presente que no basta cuidal'se dumnte la en­
fermedad. La convalecencia "eclama también aten­
ciones especiales. porque entonces el organismo se 
halla debilitado y expuesto a complicaciones que 
suelen ser gmves. 

3. No tomes d"ogas sin aviso del médico. Recuer· 
da que la Naturaleza es la que cura, y que ell'égimen, 
particularmente en la alimentación. tiene gran valor 
curativo. Los medicamentos, cuando se aplican de­
bidamente, constituyen un precioso auxiliar de la na­
turaleza, sobre todo en las afecciones contagiosas. 

4. Debes Se?' escéptico con los 'anuncios de drogas 
patentadas y miste,·;osas. de "esultados infalibles y 
que p,'etenden c",'al'lo todo. Estos« reclamos» tien­
nen por principal objeto ganar dinero a expensas de 
la credulidad e ignomncÍl' popula,'es. Algunas de 
dichas drogas son inofensivas; pero la mayor parte 
contienen venenos cuyo u'so desatinado suele hacer 
mucho dafio. 

5. Atiende desde el principio a los resfriados con 
tos y a las indigestiones. Estas dolencias se curan 
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fácilmente con el "eposo y una alimentación sencilla 
y ap,'opiada. No olvides que el descanso es uno de 
los gmndes medios cul'ativos impuesto por la natul'a­
leta. La falta de apetito, las más veces, indica que 
los órganos de la digestión están fatigados, 

No debes comer contra tu voluntad, ni tomar aperi­
tivos, No temas debilitarte por comer poco durante 
uno o dos días. Recuerda que lo que se aprovecha 
no es lo que se come, sino lo que se asimila. 

6. Si no puedes dormir tranquilamente, y no te 
sientes enfel'mo o no estás preacupado por algún 
asunto, debes atribuir el insomnio, las más veces, a 
malas digestiones, a haber cenado tarde o a algún 
estimulante que habrás tomado sin tener la costum­
bre de hacerlo (café, te, chocolate, licores, substancias 
al'Omáticas: vainilla, canela, etc.). 

7. Las enfel'medades que más contribuyen a la 
mortalidad son: la tuberculosis, el cáncer, la escarlati­
na, la difteria, la viruela, la tifoidea, y las afeccio­
nes del apa,'ato digestivo, particularmente de los in­
testinos (ente¡'itis, colitis, apendicitis). Estas últimas 
suelen matar a millares de niños, y de ello son res­
ponsables, en gran parte, la miseria, el desaseo, la 
mala calidad de los alimentos y la ignorancia de 
muchas madres. 

8. Debes grabar en tu memoria la siguiente má­
xima: La enfermedad es la exp,'esión de los esfuertos 
que hace la nat1lmleza del homb"e pa,'a cW'a"se a sí 
rnismo . 

Considera la enfermedad como un bien, como una 
advCl'tencia de que, a sabiendas o po>' ignol'ancia, has 
faltado a las leyes de la higiene. Tu deber es curarte 
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sin péJ'dida de tiempo. y descubrir la falta, es decil', 
las causas de la enfermedad - el médico te las dirá­
y evitar la repetición del mal, en cuanto dependa de 
tu voluntad. 

NOTA. - ~os ha pI,recido conveniente usar on estas lecciones el lenguaje 
preciso Ji aún técnico, sin preocuparnos BU simplificarlo. El horizonte mOIl ­
tal del pueblo so intensifica y extiendo dla a dia, y es necesario que los 
alumnos se POffosioncD cuanto aute.s del lenguaje más apropiado. 

57. 

El ceibo mutilado. 

Se ha de ser bueno con todo, 
aún con las plantas. 

El verano pasado, mientras vagaba por un monte de 
nuestro país, hallé un ceibo. Todos vosotJoos conocéis 
esta hermosa planta, que durante varios meses se cu­
bre de preciosos racimos de flores rojas como la san· 
gre. Al aproximarme al arbusto, lo vi mutilado. 
\'arias ramas yacían por el suelo con algunas flores 
estropeadas. 

Cerca de aUí noté un grupo de muchachos que se 
aleja ban cantando. Llevaban en sus manos y somo 
broros, flores de ceibo. 

Yo me sentí indignado al cúnsiderar la acción de 
lo" muchachos, no pOI'que hubiesen arrancado las flo­
res, sino porque para ello rompieron sin necesidad, las 
rarrias del indefenso arbusto. ¿ No os parece que esto 
us una ingratitud, un acto de imprevisión, de egoísmo 
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y hasta de barbarie? Sí, esos muchachos han de­
mostrado ser ingratos, puesto que han hecho daño a 
quien sólo les hacía el bien. 

PENS !\ i\lIENTOS. 

lJebemos evita¡' la destrucción innecesa"ia de las 
plantas. 

Las flOl'es constituyen los más p" eciados adm'nos 
de la Naturaleza. 

NOTA. -Exl'L ICAC1ÓN DE LAS I'ALABIIAS: ctlhO, rllg.r, nru lIll l o, lIIull­
I.l r, ylu~er, Indl glludlÍl1, im llrerlslón, e;oillIl10. 

HEFI,EX10N"ES: Los árboles son muy ütiles al llo mbre y no so les debe 
Ilacer dailo sin necesidad. J~(is griegos cnseñaban n ol'ar antes de derriba.r 
un árbol, y exigi.:l.u la. plant..,cióu de otro que lo substituyesc, 

Al leor, ovttcso hMor agudas, como es frocuente, las conjunoiones pOl'que 
y ,, 1110. 

-- o 

Ejercicio X. 
Resumen de los consejos pnl'a lee L' con 'expresión. 

1. Así como en todo cuadl'O hay una o más figu­
ras principalos que se destacan de lo demás, así tam­
bién en toda frase existen ideas y sentimientos 1"'0-
dominantes, que es necesario hacor resaltar en la lec­
tura; de lo contrario, tanto el cuadro como la frase 
resultan confusos y obscuros, 

2. El primor cuidado del lector consistirá, pues, 
en comp"ende/' y senl;,- lo que lee, y analizar las fra-
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ses, a fin de descubrir en ellas las ideas y sentimien­
tos de más importancia. 

3. Conseguido esto, es necesario dividir las frases 
de tal manera que su sentido se comprenda sin es­
fu erzo. 

4. El que sabe- cortar las frases leer<Í bien, res­
pirará y pronunciará con facilidad. 

5. Así, pues, el secreto de la lectura eX)lresiva que 
es la lectura clara y agmdable, consiste en compren­
der y sentir lo que se lee, conocer las ideas y sen­
timientos que tienen más importancia en el texto, y 
saber cortar las frases de suerte que vayan unidas 
las palabras que el sentido une, y que vayan sepa­
radas, haya o no signos de puntuación, aquellas cuyo 
sentido exige qne se separen con una pequeña pausa. 

6. Respecto al movimiento, tono, fu erza e infle­
xiones de la voz, se impondrán naturalmente; si el 
lector sabe hablar bien y se posesiona del asunto 
que lee. 

7. Con todo, conviene que el alumno, tanto en 
la conversación familiar como en la lectura, se acos­
tumbre a hablar siemp"e con claridad y de una ma­
nera agmdable. 

8. Para que se pueda apreciar la diferencia entre 
leer corrientemente y leer correctamente, o sea con 
exp"esión, aconsejámos al alumno que se ejercite cn 
la siguiente fábula de Esepo: 1°. leyéndola sin hacer 
otras pausas que las indicadas por Jos signos de pun­
tuación; y 2°. fraseando debidamente, de acuerdo con 
los signos convencionales que ponemos en el ejem­
plo segundo. 
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58. 

El lobo y la cigüeña. 

(FÁ BULA). 

1. A un lobo, mientras 
comía, se le atravosó un 
hueso en la gargan tao 
Viéndose en semejante 
apuro, rogó con mil pro· 
mesas a una cigüeña que 
por allí pasaba, quo le ex· 
trajera el hueso; 16 que 
para olla era muy fácil, 
por tener tan largo 01 pico. 

2. Hízolo asi la cigüe­
ña, y al pedirle después 

. al lobo ·10 que lo había 
of"ecido, ésto le contestó: 

117 I 

- i Cuán necia eres I Después que he tenido tu ca­
beza entre mis dientes, y que, pudiéndote matar, te 
he dejado con vida, ¿ me pides aún mayol' premio? 

3. Los malvados nunca se acue,ylan de los bene­
ficios ,-ecibidos. 

Esopo. 
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11. 

El l obo y la cigüeña. 

(FÁBULA). 

1. A un lobo, mientras comía, se le atmvesó un 
hueso en la garg.mta. Viéndose en semejante apw'o, 
rogó I con mil p"omesas I " una cigüeña I que por 
allí pasaba, que le extmjem el hueso; lo que para 
ella era muy f<ícil, por tener I tan lal'go el pico. 

2. Rúolo así I la cigüeña, y al pet:,¡"le I después ! 
al lobo 110 que le había ofrecido, éste I le contestó: 
- 1 Cuán necia eres 1 Después que h~ tenido tu ca­
beza ent"e mis dientes, y que I pudiéndote mata¡', te 
he dejado con vida, ¿ me pides aún I mayor premio? 

3. Los rnalvados I NUNCA se acuel'dan I de los 
BENEFICIOS RECIBIDOS. 

EsOPO. 

NQTÁ .-Lé:l.SO el ej ol>Qicio X en s ile l1cio, primero, dando en seKuida la 
explicación de C"l.da párrafo. Luego se leerán en voz alta. Recu érdctlso las 
nociones sobre el acento lógico y el ligado y corte de la frase, que con tie­
non los ejeroicios anterioros ya estudiados, 

Convondr4 que el primer ejempl o de la fábula sao. leido por los alumnos 
con toda indépendcncia. si n corregir Jos e rrores de expresi6n que pudieran 
comerer. Cuando lean el ejemplo segu ndo, lo harán lenttlmcnte y observan ­
do los siguos convencionales que van en el texto. Después, se compararé, la 
última leotura con la dcl ejemplo primcro, a fin de notll.r sus diferencias. 
K6tese que para leer con expresión es necesario Interllreta r el texto, a fin 
de hacer resaltar las ideas y sentimientos predominantes, y cortar las frases 
debidamente. 

Respétenso, al le~r , las aptitudes illdividuales que manifieslan los alum· 
nos, siompre que no so contravengan las reglas do. la buena. leclura. 
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59. 

El perro pasando el río con un pedazo 
de carne en la boca. 

(FABUI.A). 

Quien lo ajeno codicia 
Hasta lo suyo pierde; y con justicia. 

Cierto can que pasaba un río a nado 
Con un trozo de carne entre los dientes, 
Viéndose en los cristales transparentes . 
Al vivo retratado, 
Creyó que era otro can con otra presa: 
Robársela intentó y erró l a empresa; 

llll 
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Porque soltó engañado 
La segura conlida, 
y no pudo lograr la apetecida. 

TüMÁS DE TRIA RTE. 

NOTA. - EXPLICACI ÓN DE PAL ABRAS : codieiar, eDil, npeteeor. 

REFLEXIONES: No !je debo cod icia.r lo ajeuo. No se debe dejnr lo seguro 
por lo incierto. Recuérdese que don Tom(is de Iriarte fué un céleb re fabu· 
lista español del s iglo XVl1I ( 1760·1791). 

--0--

60. 

¡Cuidado con las armas! 

No hace mucho tiempo que, en un pu eblo de la 
República, acaeció una desgracia. 

Dos niños estaban solos en su casa, y se divertían 
arrastrando un pedazo de madera. 

Fastidiados con este juego, se fueron al escritorio 
de su padre, y después de haber buscado por todos 
los rincones, hallaron un revólvcr. 

Manuel empezó a burlarse de Julio, al ver que ésto 
no sabía lllanej al' el al'ma. 

Julio, por su parte, tanto anduvo con el revólver, 
que al fin sonó un tiro, y al mismo tiempo caía Ma­
nuel al suelo, mortalmente herido por una bala quc 
le había atravesado el pecho. 

Cuando el padre entró en el escritorio, halló a sus 
dos hijos tendidos en el suelo: uno muerto y el otro 
desmayado. El pobre hombre sufrió mucho por aqueo 
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Ua desgracia irreparable, y se acusaba a sí mismo 
de haber cometido la imprudencia de dejar armas 
cargada8 al alcance de sus hijos. 

Julio, durante toda su vida, tendrá el remordimien­
to de haber sido el matador de su hermano . 

• 
MÁxmAs. 

Las al'mas ocasionan muchas desgracias. 
lVadie tome armas que no sepa manejal·. 

NOTA. -EXl' LICACIÓN DE PALABRAS : llllprndlln e la, remordimiento . 

--- 0 - -

61. 

El viajero. 

En medio de una tempestad llegó un viajero a una 
aldea; la lluvia caía a torrentes y los árboles se in· 

. clinaban sacudidos por el viento. 
El viajero estaba empapado, lleno de lodo y tenía 

frío y l1ambre. 
Al llegar a la primera casa de la aldea, exclamó : 

« Abridme; dadme por piedad un poco de lumbre y 
un pedazo de pan >. 

Pero le contestaron diciendo: «Mi puerta no se 
abre para los vagabundos; buscad hospitalidad en 
otra casa • . 

El viajero llegó a otra puerta, y dijo también que 
tenía frío y hambre; pero el amo respondió: <¿To-
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máis mi casa por una posada?", Al extremo del 
pueblo hay una, y allí os recibil'án >, 

El viajero fué llamando de puerta en puerta, y to­
das las encontró cenadas, 

Sin embargo, llegó a un humilde raricho, y el in ­
feliz que lo habitaba le dijo: < Entrad, entrad, aquí 
tenéis fuego en donde calentaros, y, a Dios gracias, 
'lOS queda todavía un poco de pan, , , Parece que 
estáis cnnsado, Esperad aquí a que paso la tormenta >, 

El aldeano echó un trozo de leña al fuego, y el 
forastero se calentó el cuerpo al lado de una hor­
mosa llama. 

La ~ujer tomó el poncho del viajero para secarlo, 
y le ofroció mate, pan y algunos huevos, 

Era todo lo que en aquel momento podían darle los 
dos habitantes dol rannho, 

Cuando el viajero hubo descansado y se calmó la 
tempestad, se despidió diciendo: La gente de este 
pueblo es dura de corazón; pero vosotros sois bue­
nos y gonerosos. Dios os dará la recompensa. Gra­
cias por el servicio que mo habéis prestado, Tal vez 
algún día yo puoda I'Otribuirlo >, 

< No os hemos servido por inlel'és, le contestaron 
los dos aldeanos, Demasiado recompenst¡dos esta­
mos con el placer que nos proporciona su compa­
ñía > . 

. El viajero apuntó el nombre de los habitantes del 
rancho y se retiró enternecido por aquel aeta de ge­
nerosidad, 

Poco tiempo después, los dos aldeanos recibieron 
dos vacas lecheras, que les mandaba de regalo el via­
jero a quien habían dado hospitalidad, 
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La hospitalidad es 1" C<!l'idad del pob¡'e. 
Las buenas acciones, geAemlmente son [)j'ovechosas. 

Sólo cuando se hacen a los malvados incolTegibles, 
suelen ¡'esulta¡' estériles, 

NOTA. - ExPLTCA CIÓN DE LAS PALABRAS: tempestad, t.orrente. Iodo, 
lumbre, posado, forastero, rotrlhnlr. 

~~D ~--

69 
~, 

La madre y el hogar, 

Mientras que el padre trabaja todo el día fuera de 
casa, la madre no trabaja menos en el hogar. Ella 
es quien cuida de sus hijos; olla es quien arregla la 
casa y la mantiene aseada; ella es quien remienda los 
vestidos de la familia; ella es quien vela porque su 
osposo tenga buena comida, ella es quien distribuye 
el dinero para los gastos, procurando que no se in­
vierta inútilmente ni un centavo : así, nunca le fal­
tará el pan y podrá tener algunos pesos para pagar, 
en caso de enfermedad, los remedios y la visita dol 
médico) o para compl'li' algún traj 6 nuevo. 

Toda madre, sea rica o pobre, halla en su casa el 
modo de estar ocupada y alegre, 

Desgraciada la madre que descuide el gobierno del 
haga l' : el desorden, los disgustos y el derroche le ha­
rán pasar una vida miserable. 
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MÁXIMAS. 

En la familia y en el h~ga1' se hallan los placeres 
más sanos, intensos y dw·aderos. 

NOTA.-ExPLlC_"-CIÓN DE LAS PALABRAS: hogar, economía, derroche, 
lIborro, quell1lcer. 

REPLEXIONES: La Je:lCi61l prcillserta tiene por objeto hacer comprender 
la necosidad de que toda madre so ocupe en el gObierno del hogar. 

DICCIÓN: Dche leer3c 11\ composición con sencillez, procurando hacer des­
t:lcar el pronombre olln, en cada una de las proposiciolles del párrafo 1. 

---0--' -

63. 

Mi dulce hogar. 

Hogar de mis recuerdos, 
A ti volver anhelo; 
N o hay sitio bajo el cielo 
Más dulce que el hogar. 
Posara yo en palacios, 
Corriendo el mundo entero, 
A todos, yo prefiero 
Mi hogar, mi dulce hogar. 

Allí la luz del cielo 
Desciende lnás serena; 
De mil delicias llena 
La dicha del hogar. 

L 
Allí las horas corren J 
Más breves y gozosas; 

. ______ A_l_lí_t_od_a_s_l_as __ co_sa_s __ ~~~~ 
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Rocuel'dan sin cesar: 
Mi hogar, mi dulce hogar. 

Más quiero, que placeres 
Gozar en tierra extraña, 
Volver a la cabaña 
De mi tranquilo hogar. 
Allí mis pajarillos 
Me alegran con sus can tos; 
Allí, con mil encantos 
Está la dulce paz. 
Mi hogar, mi dulce hogar. 

*'** 

NOT:i\. -ExPLlCACIÓN DE LAS PJ.I,ABRAS: bogar, anhelar, posar, lIeJl d:t, 
gozar, eahan •. 

REFLEXIONES: Los recuerdos dol hoga.r se conserva.n siempre como los más 
agradables de 11\ vida. 

q - -
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64. 
Consejos. 

1. fYC dobdtS fa zodtffa défante dé 

fa ¡.tuna, j>ew aoootU?nbr,aos a úzol!-

11azos ante fa lejl. 

2. f?omewacl el' noble Mntt"múmto dél' 

dÓbez JI dél' M"j>elO. 

3 . (/)abécl aclm,un: j>Oóeecl el' oulio dé les 

,randés /fombMs JI dé fas ,¡zancles úteao. 

4. @/i?eo/faJacl eoa Iftezatuza mahana, 

a veoes ,¡zooeza, a veoes zefnacla, 1ue 

aoaucta les oenlimúmlos tnfziow(). 

5. 0ea oual' reze fa oazM.a 1ue o~a«), 
j>wj>0neos Otemf'M un ¡:n elevado, JI j>0necl 

a MI ()ezvtCto 14na oonotanoú. t11~ebrantabÍe. 

6. '?!ienecl o0nfanJa en vueoúas rez;¡ao. 

fJemacl ~e e!' a/:na es rente tna,¡otatle 

dé enet;tias oUf'ezioMO. (Adaptado) . 

NOTA. - RepáreS6 que en los estados rioplatenses se usa abusivamente 
\a 30. persona del plun\[ de los vorbos, en vez do la 2. persona. del plural. 

Aprovéohense estas má.ximas partL los ejoroicios de escritura al dictado. 

9 
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65. 
Un jorobado de talento. 

En- una ciudad de Grecia nació, muchos siglos ha, 
un niño débil y deforme, hijo de una esclava. 

Cuanto más se des ¡!"rollaba, el muchacho se ponía 
más foo. Tenía los labios gruesos, la nariz chata, la 
piel áspera y obscura, y era bajo y jOI'obado: pero, 
en cambio, tenía talento, y el amo le permitió que 
se instruyera. 

Se llamaba Esopo; I'ecordad su nombre, 
Sucedió una vez, hallándose Esopo en la escuela, 

que el maestro dejó solos, por nn momento, a sus dis­
cípulos, Y éstos, men)8 I;;sopo, penetraron en su jar­
dín y le robaron la mejor fruta de una higuem, 

Cuando volvió el preceptor y obsel'vó el daño que 
le habían hecho sus alumnos, amenazó castigar seve­
ramente al culpable, 

Todos los discípulos acusaron injustamente al po­
bre jOI'obado, 

Esopo afirmó ser inocente, pero en vano; porque en 
contra suya existían cinco testimonios concordantes, 

Un esclavo fué ,encargado de atar a un árbol al 
pretendido ladrón, y darlo veinte azotes, 

Esopo, antes qne le castigaran, pidió y obtuvo de 
su maestro la gracia de que lo dejaran beber un vaso 
de agua tibia. Una vez que hubo bebido, se puso 
los dedos en la garg-anta y a!"rojó el agua que había 
tomado, que era cuanto tenía en el estómago, De esta 
suerte demostró que él no había comido la f!'Uta, 

Esopo suplicó en seguida a su maestro que sometie­
~ igual prueba a sus acusadores, 
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Bien pronto se pudo ver en qué estómago se ha­
llaban los higos robados. 

De esta suerte, Esopo pudo probar su inocencia y 
salvarse del castigo. 

La vida de Esopo está llena de episodios de esta 
naturaleza. Fué un gran moralista. Pretendió corre­
gir los vicios de su tiempo por medio de la fábula; 
de 1" que es el v.el·dadero creador. 

lI'iarte, Samaniego y La ~'ontaine son sus imitadores. 
En este libro y el siguiente, se insertan algunas 

de las fábulas más interesantes del moralista griego. 

NOTA. - EXPLICACIÓN DE ' PALAllRAS: Grecia, siglo, derorme, eseiavo, 
preceptor, testimonio, concordante, Iludir, ep¡'odlo, moralista. 

REFr,EXIONES: Las personas se han de apreciar por su inteligencia, sen­
timientos y buena oonducta; no por su aspectJ. La belleza del alma ea su­
perior a la belleza del cuerpo. 
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6B. 

El dinero y el ahorro. 

1. La economía y el ahorro multiplican los bene­
ficios de nuestro trabajo. Tenemos que habituamos 
a aprovechar el tiempo, porque el tiempo es 01'0, y a 
guardar "na parte de nuestras ganancias. Un cen­
tavo, sólo, es poca cosa; pero reunido a otros mu­
chos centavos, llega a formar una suma importante. 
y es indispensable el formamos, cuanto antes, un 
capital que nos permita mejorar de situación, que 
nos dé cierta independencia y la tranquilidad de 
ánimo fundada en la seguridad de que podremos 
atender a los gastos que reclame alguna enfermedad 
u otro contratiempo que pudiéramos' tener en lo futuro. 

2. Para regular nuestros gastos, conviene tener 
presente las siguientes reglas: 

1" No comprar objetos 1'01' la sola razón de que 
sean ,Itiles; sino porque los necesitamos; 

, 2' No comprar o~íetos por la sola ,'azón de que 
sean baratos, pues no necesitándolos, "esultarán caros 
y hasta nos estorbarán; 

3' No comprar cosas porque podl'emos necesi­
tarlas en lo futuro, sino porque realmente las necesi­
tamos y uos son indispensables; 

4' Cuidar' de los pequeños gastos diar'ios; 
5' No pr'ecipitarse para r'ealizar' alguna compra 

importante. Pensarlo bien y esper'ar' algún tiempo, 
hasta que se fijen nuestras ideas; 

6' Llevar' alguna libr:eta con las anotaciones del 
dinero ganado, gastado y ahor·rado. 

BA 
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3. Tal como se halla organizada la sociedad mo­
derna, el dinero es un factor poderoso y peligroso. 
El dinero es indispensable para vivir: nos salva de 
algunas esclavitudes, nos da independencia y tranqui­
lidad, y nos proporciona muchos ben~ficios; pero ta~­
bién suele ser objeto de grandes males: disgustos, 
envidia.s, calumnias, explotaciones, robos, críme.nes. 
Porque' en todos los tiempos ha habido gente mala, 
que no quiere trabajar, o de instintos salvajes, q!t~ 

sub01'dina la mo,-al al dinero. Pero felizmente, las 
leyes y las nuevas orientaciones de la sociedad van 
mejorando tO.do esto. ( 

4. El dinero es una medida común y cómoda del 
valor de las cosas. Con algunos pesos podemos com­
prar libros, alimentos, ropa o entradas para el teatro ... 
Esta función del dinero, de poder cambiarse cómoda­
mente en todos los palses por los más va1'iados p"oduc­
tos, le da un poder y un atractivo enorme. Los re­
franes de todos los tiempos y pueblos, así lo confirman: 
Por diner'o baila el per}'o; La persona sin dinero es 
un buque sin velas . .. Pero no exageremos. Hay algo 
que vale mucho más qne el dinero y que no se como 
pra: la honradez, el afecto, la bondad, la justicia, la 
tranquilidu(1 doi la conciencia y tantas otras cualidades 
morales que hacen a una persona simpática y digna 
de aprecio, y producen las satisfacciones más puras 
e intensas. , 

5. El ahOJ"'o es loable, pero la aVa1'icia es cen­
surable. El ava1'Íento es nn loco, nn esclavo del di­
nero, que sólo ambiciona guardar riquezas. El diuero, 
para él, es el fin principal de la vida. El avariento no 
tiene pariente ni amigo, dice un viejo adagio español. 
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6. La persona sensata estima el dinero como ur¡ 
medio para librarse de muchos disgustos, para satis­
facel' las necesidades de la vida y realizar ambiciones 
nobles: constituir un hogar y hacer más eficaz la ac­
tuación de ciudadano y hombre de bien (l). 

7, La prodigalidad, el lujo vano, el derroche, el 
gas!ar los bienes con exceso y en cos"aS inútiles, de­
muestran imprevisión y falta del conocimiento del 
valor del dinero. Además, no tenemos el derecho de 
malgastar dinero, habiendo tantas desgracias y mise­
rías que debemos aliviar. En los pueblos sudamerica­
nos, la avaricia es rara, pel,!, la prodigalidad, el des­
pilfalTo. es frecuente, porque los padres, demasiado 
bondadosos, habitúan a sus hijos a la holgazanería y 
a gastar el dinero que no han sabido ganar. Hay que 
seguir, en este delicado asunto, el ejemplo de Europa 
y de la América del Norte. Allí, los jóvenes, aunque 
pertenezcan a las familias más ricas, tienen el debe¡' 
de tmbajar, de ganarse la vida, apenas puedan ha­
ceJ'lo, 

Por nuestra dignidad, pam templa¡' la voluntad 
en las ,'ealidades de la vida, para ser feliz es necesa­
rio' trabajar, ahorrar, sabe¡' gastar el dinero y formar­
nos un capital con nuestras p,'opias fuerzas . 

(1) Para. apreciar 01 valor del dinero, conviene tomar como unidad de 
medida el precio de algún objeto que mucho !lOS agrade. Asi, con un peso 
pOdc ulOS comprar cuatro o. Cille~ kilogramos de p11.U, varios libros de lec lura 
amena, ctc. 

~~~~,-~~-

BA 
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67. 

El perro rabioso. 

El calor era sofocante aquel día. 'Comado, en vez 
de irse a su casa después que salió de la escuela, se 
fué a jugar a la pelota con algunos amigos. 

Cuando oyó dar las doce en el reloj de la iglesia, 
dejó el juego y se apresuró para llegar a su casa a 
tiempo de almorzar. 



• 
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Al doblar una esquina, le llamó la atención un 
perro con las orejas caídas y con babas en la boca, 
que se dirigía hacia él con malas intenciones. 

Conrado le arrojó una piedra; mas el perro, enfu· 
recido, se lanzó hacia el muchacho y le mordió en 
una pierna. 

A los gritos de Conrado acudió un guardia civil, 
quien sólo a sablazos consiguió hacer huir el perro. 

El muchacho fué conducido a la casa de sus padres. 
Se llamó al médico, y éste, después de examinar 

las heridas, declaró que probablemente Conrado ha­
bía sido mordido por un perro rabioso. 

Al oir estas palabras, los padres de Conrado se 
pusieron muy tristes, pues sabían que las mordedu­
ras de los perros rabiosos solían ser mortales. 

Felizmente, el médico les aseguró que el muchacho 
curaría. Hizo traer unos hierros candentes, y des­
pués de lavar las heridas, los aplicó sobre ellas, por 
repetidas veces, a pesar de los gl"itos de dolor q,ue 
daba Conrado. Además, Conrado fué sometido al 
tratamiento de Pasteur, por medio de inyecciones 
hipodérmicas de suero antirrábico. 

Si no se hubiese hecho esto, es casi seguro que 
Conrado habría tenido una muerte horrible, cual es 
la producida por la rabia. 

Este ejemplo demuestra que no hay falta que no 
lleve su castigo, y que es necesario tener muchas 
precauciones con los perros que se hallan por la calle 
durante los días calurosos del verano. 

NOTA. - EXPLICACIÓN DE PALABRAS : rabln, candente, cauterizar. 
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68. 

El invierno. 

Estamos en el mes dé julio. Hace frío y, a menudo, 
el cielo está nublado. Inútilmente buscaríamos en 
la viña, en el peral y en otras plantas el sazonado 
fruto. La mayor parte de los árboles sólo muestran 
sus desnudas ramas. 

¡ Qué estación tan triste es el invierno! Pal'ece la 
estación de la muerte; pero no: es la estación en que 
la Tierra descansa de los trabajos del verano. 

El año es para la Tierra, lo que para' nosotros el 
día de veinticuatro horas. Y así como éste se di­
vide en mañana, mediodía, tarde y noche; así tam­
bién el año tiene la primavera, que es su ma­
ñana; el verano, que viene a ser su mediodía; el 



• 
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.otoño, que equivale a la tarde; y el invierno, que 
rejJl'eseuta la noche. 

Durante el invierno, noche del año, la Tierra se 
despoja de su traje de verdura; para reposar:, pl'esen­
tarse a la primavera siguiente, engalanada con nue­
vas fiares y nuevos frutos, 

La Naturaleza, en todas sus manifestaciones, nos 
da el ejomplo de la necesidad de reparar con 01 des­
canso las fatigas del trabajo. 

NOTA. - EXPLlCAC1Ó:-; DE PALABRAS : volar, sazonado, fruto, t1e¡pojar. 
reposar, ongalanar, manlfeshclÓn. 

---0 ---

69. 

El grajo y los pavos reales, . 

(FÁBULA ). 

1 

(En Jlrosa ), 

Un grajo vanidoso recogió las plumas que se lo ha­
bían caído a un pavo real, y engalanándose con ellas 
se entremetió en la manada de pavos reales, dos ­
deüándose de alternar con los domás grajos. Cono­
ciendo que no era de su especie, los pavos le alTan­
caron las plumas hurtadas y ahuyentaron al grajo a 
picotazos, 

No tuvo otro remedio el grajo, viéndose tan mal 
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I¡'atado, que volverse con los ,suyos; pero éstos ya no 
lo quisieron, y llenándole de improperios, le decían : 
< Si te. hubieses contentado con vi vil' entro nosotros, 

conformándote con tu suerle, ni hubieras recibido 
aquella afrenta, ni tendrías ahora este disgusto >, 

Los que no se contentan con su esta.do, buscan a. ve­
ces ob'o al pm'ece1' rnejM', pero que sólo les proporcio­
na disgustos y ve"giienza, 

Esopo. 

n, 
(En veJ's o) . 

Con las plumas de un pavo, 
un g.-ajo se vistió: pomposo y bravo, 
en medio de los pavos se pasea, 
La manada lo advierte, lo rodea, 
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todos le pican, burlan y le euvían ... 
¿dónde, si ni los grajos le querían? 
¿ Cuánto ha que ,·epetirnos este cuento 
sin que haya en los plagial·ios escarmiento? 

SAMANIEGO. 

NOTA. -ExPL ICAcróN DE PALADlUS: grajo, rllnldn.d, englllunllr, llIU­
nada, desdeliar, hurtar, ahuyentar, afronto, pompa, pOIllPOSll, posaduJllbrl', 
plagiario. 

Adviértase que es un error el que S6 comete frecuento mente en nuestra po­
bhLCión r~lral , al usar la voz III11Jadll por mnnUdl\. La primcrtL palabra sig­
nifica. 01 lugar o ¡laraje riondo se reooge de noche el ganado; y la segunda, 
el hato o rcbalio de gallado. 

--0--. 

I 

70. 

El ramo de violetas. 

Hallándome días pasados en el jardín, vi a Car­
mencita que recogía las primeras violetas. 

Hizo con ellas un precioso ramito que sujetó con 
una cinta de raso. 

La niña contempló su obra, y una sonrisa de sa­
tisfacción asomó a sus labios rojos. 

Tuve curiosidad de saber a quien destinaba Car­
mencita aquellas flores, y le dije: 
-j Qué hermoso ramito tienes, Carmen, y qué bien 

hecho estál Se lo llevarás a tu madre, ¿verdad ? 
-No, deñora, me respondió Carmen, levantando 

SllS lindos ojos negros; voy a casa de mi buena amiga 
Margarita, que está enferma y tiene que guardar cama 
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durante unos días. Yo sé que a ella le gustan mucho 
estas flores, y he querido sorprenderla agradablemen­
te con las primeras violetas del año: así la distraigo 
de su dolencia. 

- Haces bien, le dije, besándola en la frente. Tu 
amiga se alegrará, no sólo por ver las hermosas vio· 
letas que le llevaos y respirar su suave perfume, sino 
también, y mucho más, por la buena amistad que tú 
le demuestras. 

Me separé de (1armen con la grata impresión de su 
proceder <telieado y generoso, y pensé: lo que más 
embellece el rostro de una persona es el reflejo de su 
bu en corazón, 

NOTA. -ESTUDIO DE PALABlLo\.S: c:ontelUplar y mirar, dolenc:la, rostro. 

--, 0--

71. 

Querer es poder; 
poder es hacer. 

Ludovico Antonio Muratori nació en una aldea de 
Italia; en el año 1672. Era hijo de unos aldeanos 
muy pobres. 

I~n aquel tiempo no había c omo hoy escuelas gra­
tuitas. Las personas que no poseían los medios para 
pagar a un maestro estaban condenados a .ser igno· 
rantes toda su vida, 

Cuando Muratori contaba apenas doce años, sintió 
un vivo deseo de instruirse, comprendiendo que la 
ignorancia es una gran desgracia para el hombre. 
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Pensando en su mísera suerte, se le ocurrió una 
buena idea: había en el pueblo un maestro que ense­
ñába a varios jóvenes, ¿ Quién podría impedirle que 
escuchara sus lecciones desde la ventana que daba 
a la calle? Resuelto a apl'ender algo, Muratori, des­
de aquel momento, fué todos los días a situal'se al 
lado de la ventana de la escuela, y allí escuchaba aten­
tame'nte las explicaciones que se daban en la clase, 

U na mañana de invierno, el maestro se apl'oximó a 
la vcntana y obsel'vó al pobre niño que, lívido por el 
frío, le miraba con expresión suplicante, 

- ¿Qué haces ahí? preguntóle el maestro, 
- Perdone usted, repuso el muchacho, Mi padl'e 

no puede pagarme la escuela, y yo vengo aquí para 
aprender lo que oigo enseñar, 

El maestro quiso poner a prueba la sincOl'idad del 
muchacho, y le dijo:- Veamos: dime lo que he en­
señado esta mañana, 

MUI'atori repitió exactamente la lección del día, y 
hasta hizo un resumen de las explicaciones dadas en 
los días anteriores, 

El maestro, asombrado y conmovido a la vez, invitó 
al mucbacho a que entrara a la escuela, y desde aquel 
día le admitió gratuitamente entre sus alumnos , 

Muratori continuó estudiando con extraordinario 
aprovechamiento, A los veintidós años de edad se 
recibió de doctor en leyes; después, fué nombrado Di­
rector de la Biblioteca Ambrosiana de Milán, y se' 
dedicó principalmente a los estudios hiBtóricos, Fué 
"o." " ; m po""o'~ O b,~ Y m~o" ,. ti,"" q", 1, I 
dieron, de «padre de la historia italiana », 
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PENSAMIENTOS. 

Para una voluntad ené"gica y perseverante, nm­
guna ob j'a es completamente imposible. 

Par" logl'a',' é.vito en la vida, es necesario se¡' justo 
y bueno, confia¡' en el porvenú' y tj'abaja¡' con inteli­
gencia, plaCe>' y pel'severancia. 

La voluntad, paj'a quien conoce su valor y sabe 
empleada, es una (m'tuna inagotable. 

NOTA.- EXPLICACIÓN DE j'ALADRAS: nrtOSl1n o, mísero, lívido, slncerl· 
dlld, Ilersererar. 

--0--

72. 

El caballo mecánico, 

(FÁBULA ). 

De palo, hierro y cartón, 
Tuvo un chico muy travieso 
U u caballo tan trotón 
Como uno de carne y h ueso. 

E l mecánico animal 
Nunca se espantó de nada; 
Ni padeció ningún mal; 
Ni malgastó la cebada. 

Siempre limpio, siempre herrado, 
Sin sed, sin hambre y sin sueño, 
Permanecía ensill ado 

L
A disposición del dueño. 

, ---------' 
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Aquel caballo volaba 
En' cuanto el chico queria; 
Pero al chico le humillaba 
No saber por qué conia. 

Por eso, en un arrebato, 
Abrió el vientre a su elemento, 
y desarmó el aparato 
Que engendraba el movimiento. 

y vió el eje y el volante, 
y las ruedas giratorias, 
y la cuerda y el montante, 
y las piezas accesorias. ' . 

Pero, al estudiarlo todo, 
Para aprender bien el caso, 
Dejó el caballo de modo 
Que no volvió a dar un paso. 

Estudia la obra acabada 
Con el afán de aprendm'; 
P"'o no dest¡'uyas nada 
Que no sepas componer. 

• •• 

- =-NOTA.-EsTUDlO DE PALATIRAS y EXPRESIONES: IlIllcánleo, malgastar, 
humillar, en un arrebato, eje, rolante, montan,te, accesorIo. 
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73. 

La obligación escolar. 

SII/wimid la escuela, y la lmlllal1idau 
caetci en la barb(lrie. 

E. A1>IICls . 

Dadme la edll cltci6n com pletet, em all ­
cip{ldont, y seré d nei'io de l p Ol'velli¡', 

El ignorante no puede utilizar debidamente sus 
fuerzas, ni puede ayudar a las demás personas. Tiene, 
pues, que ser desgraciado y ha de vivir a expensas 
del saber y del trabajo de los demás miembros de la 
sociedad. 

Por esto el Estado no le concede a nadie el dere­
cho de ser ignorante. 

Para ser ciudadano es indispensable saber leer y 
escribir, dice nuestra Constitución. 

y para que las personas sean instruídas y' educa­
das, el b:stado funda escuelas gratuitas y obliga a 

'asistir a ellas a todos los niños de 6 a 14 años de 
edad, siemp"e que no puedan aprender en otra parte 
lo que deben saber. 

La obligación de asistir a la escuela se funda, 
pues, en los principios do humanidad y de justicia. 

Hoy, todos los países civilizados tienen escuelas 
públicas, gratuitas y obligatorias, en donde se ense­
ña, no sólo a leer, escribir y contar, sino también 
tudu aquello que necesita saber el hombre, para pode,' 

JO BA 
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gobernarse a sí mismo con la mayor autonomía y I 
pam hacer el mayal' bien a la sociedad. 

En la República AI'gentina, la educación común 
es gratuita y obligatoria. Mas, a pesar de esto, 
todavía existen en nuestro país millares de niños 
que no reciben instrucción alguna, porque el Estado 
no ha podido establecer aún todas las escuelas que 
se necesitan. Estos niñOS, cuando lleguen a ser hom­
bres, tendrán que ser desgraciados y perjudicarán a 
la sociedad. Para disminuir este mal, todos los ailOS 
se aumenta el número de escuolas, y llegará el día 
en que la Argentina podrá educar a todos sus hijos. 

Vosotros, niños que tenéis la suerto de concurrir a 
la escuela, ponod todo vuestl'O empeño en aprove­
char la enseñanza que os dan vuestros maestl'Os. 
Pensad que dejar do asistir a las clases sin necesi­
dad, es faltar a uno de vuestros más importantes de­
beres para con la patria. 

•• 

MÁXIMAS. 

La ignomncia es mad"e de la miseria y del vicio. 
Nadie tiene el de"echo de se,' ignorante. 
Quien no sabe es como quien no ve. 
La ignomncia es la peor esclavitud. 
El que sabe es due¡io del que no sabe. 

NOTA. - EXPLICACIÓN DI:: PAL ,\BR,\S y EXPREsrONES: n expensas, 
princIpios de 111llllnnltlnd y justicia, ehUlzado, gratuito. lI.ut.ouomfu, Inl­
clnUrn. 

BA 
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74, 

Deberes para con los maestros, 

Debes amar y respetar a tu maestro como si fuera 
un segundo padl'e; pues de él recibes, no la vida del 
cuerpo, pero sí la educación, que es la vida del alma, 

El afecto te hal'á dócil y agradecido a quien te ha 
librado de la ignorancia y de las pl'eocu paciones, 

La docilidad consiste en aceptar los consejos e 
indicaciones de los que saben más que nosotros, 

El agmdecimiento hacia los que se han p¡'eocupa­

do por nuestra educación, es una prueba de honradez 
y de buen caJ'ácter, 

Niño: recuerda siempre que tu saber es el fruto de 
las fatigas y cuidados que te han prodigado tus 
buenos maestros. 

MÁXIMA. 

Quien no ama a su maest,.o da p,."eba de la ma­
yor ingratitud. 

.* 

NOTA. - E XP¡,l C,\ C16N DE PALAllR,\ S : urect.o, prcoeuJ)llclón, dócil, prodI ­
gar, honr:ldllz, IIOllrll. 
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75. 

El porvenir de la patria depende 
de la escuela . 

• DesjJués del p aJI , la edl1 éa­
ci6n es /(~ J))- im era tl6ces idad del 
puebIQ •. 

o ANTÓN ( 1793 ). 

Los esfuerzos individuales, asociados, producen las 
grandes obras. 

Para cumplir con los deberes del hombre y del 
ciudadano, es n ecesario instruirse y educarse. 

En la escuela es donde el homb¡'e adquiere los co­
nocimientos miÍs necesarios para la vida. 

Por esto se ha dicho que el porvenir depende, en 
primor término, de la educación de la juventud. 

Cada nueva generación debe dar un paso más ba­
cia el progreso, aumentando así la feli cidad y la glo­
ria de la patria, 

Si todos los jóvenes fuel'an perezosos y dejaran de 
estudiar, la ·humanidad caería en la barbarie, 

El que en la escuela no se aplica como debe, falta, 
pues, a sus debm'es de cIUdadano, y demuestra qua 
no ama a su patl'ia ni a la humanidad. 

Jóvones: estudiad, trabajad, No olvideis que de 
VOSOtl'OS dependo vues tra dicha y 01 porvenir de la 
República. 

•• 

NOTA. - g"pl1qucso las s iguientes ¡w.lubras y ex presiones: esfucrzos Intll· 
vldn:¡!os, e~fllcl'zos ¡¡soclndos, ILlHlVII gCllcrRdóll, llro,reso, bllrbnrlo. 
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ENRIQUE PESTALOZZI. 
Bienhechor de -los pobres y fuudador de la Escuela popular. 
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76, 

¿ Qué es un niño? 

El ni,10 es el padre del hombre. 

Es un futuro soldado 
del progl'eso y de la hist.oria, 
en quien tendrán fuerza y gloria 
la familia y el Estado, 
No dejéis que desal'mado, 
de amor y de luz desnudo, 
ontre en el combate rudo: 
dadle la ciencia por guía, 
la virtud por compañía 
y la honradez por escudo, 

POPE. 

RODOLFO MENÉNDEZ, 

NOTA.- EX PLICACIÓN DN PALABRAS: progreso, historia, rudo. drtnd . 

77. 

La cigarra y la hormiga, 

(rÁBULA ), 

Todo el verano cantó 
La Cigarra, pobre al'ti sta, 
y estaba muy despl'ovista 
Cuando el invierno llegó, 
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Sin la más leve porClÚll 
De mosca ni de lombri z, 
A llamar fué la infeliz, 
De la HOl'miga a la mansión 
-« Ruego a usted, dijo a la Hormiga, 
Me preste un poco de grano 
Hasta que llegue el verano, 
Cara vecina y amiga. 

Antes de I!:nero si n duda, 
Pagaré, a fe de animal, 
Réditos y capital; 
Venga1 seilol'a, en mi ayuda >. 

La HOl'nliga, dUl'a y mczquina 
(Es su defecto mayol' l, 
- <¿ Qué hizo durante el calor?> 
Dijo a la triste veci na. 
- < ¿ Qué hice, sef!ora ? Can tUl' >, 
Responrlió la intel'pelada. 
-<¿Cantó entonces la cuitada? 
Pues hoy váyase a bailal' >. 

LA FONTAlNE. 

( ']'md/{cciól~ de Lorenzo Elhaga). 

149 

NOTA - E.Sl'UnlO DI'; PAT"U.lHAS y KXPRESIONI,S: Iligarru. (ltltrfl nO.'1otros 
.'1C !lullle rlecir r,hlrharra. y aun cuando este voc..'\hlo c.~ c<'\Stcllnno, debo pre­
feri rse el primero, por !ler m:1s usado por los buen os hll.bli!ltns), artista, des­
Ilroreer. lom briz de tierra, redilo!!. mezquina. interpela r, cuitado. 

RE Pl.EXIO~RS: Xo debemos imitar a la Ci~,\1"ra ni a la Hormiga: es mala 
la imprevisión de l¡l primera, y censurable el c,golsmo de la scgunda. 

Adviértase qU6 don Juan I~a Fontain6 (pronúnciese La F'entein) fué un 
Ol1linonle pocta francés del siglo XVI;:, cuya reputación principal la debe a 
s u,. f¡th lllas, que se consideran, COII justicia, como modelo de dicho género 
literado. 



150 SERIE GRADUADA DE LlEHOS DE LECTUHA 

78. 

Rutina y progreso. 

Vive en armonía con los progresos 
de tu tiempo e 'inspirándote en un por­
veJÍ'i". l1wjor. 

Gregol'io, el viejo chacal'el'o, estaba sentado en la 
orilla del camino, con la caboza inclinada hacia el 
suelo, cuando acertó a pasar por allí el maestro del 
pueblo. 

-¿Qué hace Vd, .ahí, Gmgorio?-le dijo, - Usted 
no tiene la costumbro de permanecer así a la vera de 
los caminos, 

Al oir que le llamaban por su nombre, Gregorio 
levantó la cabeza. 

-¡Ah! ¿es Vd, señor maestl'o? 
- Sí, amigo mío, Pero ¿ qué hace ahí? Está usted 

enfermo? 
- Como si lo estuviera; porque al paso que van 

las cosas, no es envid iable pam mí la v ida, 
- Vamos, Grega ri o, esas no son ideas razonables. 

Hable usted forma lmente, ¿ Qué sucede? 
-iQue no podré dar de comer a mis hijos este in­

vierno I Hace más de veinte años que ocupo esta ha­
cienda. Tenía un buen amo; pero el infeliz acaba 
de morir, y su 'hijo, que ha hel'Bdado todos sus bie­
nes, qllie l'e aumentar el precio del a!Tiendo. Antes, 
daba yo cuatrocientos pesos por olio; ahora tend ré 
que pagar seiscient.os. Ya me costaba mucho traba­
jo cumplir mis compromisos; conque ¿cómo podré 
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hacerlo ahora? ¿De dónde he de sacar esos doscien­
tos pesos más al aüo? 

-GI'egorio, ¿qui ere que se lo diga ? Usted encon­
trará esos doscientos pesos en sus campos, si los busca 
bien. 

- Usted se buda, senor maestro. 
- No, Gregario, no me burlo. "Miro a su vecino: 

¿Sabe Vd. cuánto paga hoy de arriendo? Justamente 
el doble de lo que pagaba hace veinte anos. Y me 
decía, hace poco, que ahol'il ganaba más que antes. 

- I I~sa es buena I I Qllisiera saber cómo se las 
al'regla! - dijo Gregario. 

- No t!'abaja exactamente como antes. Ha empe­
zado por abonal' mucho sus tienas. Esto le cuesta 
dinero; pero lo ha recupemdo fácilmente. Hace un 
momento, al pasar por su chacra, miraba sus alfa lfa­
res, que abonó el ano pasado. Donde cosechaba cua­
tro carrotadas de forraje, este aüo tendrá más del 
dob le. 

¿Ha visto Vd. sus culti vos de patatas, moniatos, po· 
rotos, maíz, cebada y avena? Estoy seguro de que- le 
pagarán la maya l' pfll'te de su arriendo. Además, el 
vecino de Vd. cría aves y cerdos, ordeña algulJas va­
cas .. . Todo esto le deja dinero y el abono que nece­
sita pal'a las ti erras. 

Ustedes no t!'atan de mejorar las semillas ni las 
tierra s; no adoptan los instrumentos perfeccionados 
para la agricultura, así es que forzosamente tienen 
que perder gran parte del trabajo y del tiempo. 

Créame, Gregorio, no se sabe lo 1'ica que es la tierra; 
cuanto más se le pide, tmbajándola bien, más P"o­
duce . Pero es preciso saber arreglarse; hay que ser 
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ouservador y aprovechar el budO ejemplo de los 
demás. 

Eo el campo se suele desconfiar demasiado de lo 
que es nuevo. El continuar haciendo las cosas como 
antiguamente, se llama l'IItina. 'Si nunca hubiéramos 
cambiado nada, no estaríamos más adelantados que 
en los tiempos de nuestl'O padre Adán. Y me parece 
que en aquel entonces la tierra no producía mucho ... 

Gregario, que había escuchado en silencio estas pa­
labras, recobró ánimo, y siguió los consejos dol maes ­

tro, que cm pel'sona há­
bil e instruída. Abonó mucho 
más la tierra, seleccionó las 
semillas, se dedicó a aque­
llos cultivos que le daban' 
mayor rendimiento, crió aves 
y cerdos, y tuvo vacas lecbe­
ras . Al año siguiente le costó 
poco trabajo pagar a su amo 
el a!Tiendo de la chacra que 
ocupaba. 

---~0----

NOTA. - ESTUDiO Dt~ PALAI1JlAS: rutina, pfogre~o, hndenda, colono, 
arrIendo . rMUJlflr~r, con eren!!8 400n exce..-Ol. IImolfur, Cllrrelada (TIa debe 
deci r.~e carrlldn). rorrn.le, retraSl\t8l! y ntraSnrBll, Neleeclonllr ' las 96111111118, 
ebnearn o cliacro, cltaCllrero, 



LIBRO CUARTO. - TRABA.JO ,- 153 

79, 

La amistad, 

La amistad es el seutú;lie'illo más 
perfecto del hombre, porque es el mas 
lib¡'e, el más pltro y el más profwn.­
do.- LACORDAlRE . 

La verdadera amistad, en todas sus 
variedades y atrl:butos, es el mayor 
att"acfivo de la vida. -J. H : F. 

L En la familia, particularmente entre hermanos , 
es donde empiezan a formarse los sentimientos de 
compañerismo, que se acentú'an en nuestras relacio­
nes con otros jóvenes, sobre todo en la eseuela_ 

Pero entl'e compañel'Os o camaradas se establecen 
ciertas preferencias l según las simpatías o armonía de 
sentimientos e ideas, las demostraciones generosas y 
la confbnza y estim"ción recíprocas, 

2, La ¡imi"ü,d nace en el comzón, El verdildero 
amigo es afectuoso, sincero y desinteresado . 

El afecto'-y simp"tln se revelan en el placer puro 
e intenso que sentimos al tratar a un amigo: es una 
fuerza de atracción que se manifiesta espont~neamen­
te, Nadie nos impone a un amigo: lo elegimos a 
nuestro gusto. 

La sincel'idad y lealtad es condición esencial de la 
amistad, U:l amigo debe decirnos la vel'dad, aun en 
contra nuestra, y ha de mel'ecer nuestra confianz" ab­
solut.a, ~u honradez será completa, De la lealtad 
nace la estimación. 

El desintel'és, en la amistad, consiste en querernos, 
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n'o por los bienes que tengamos o la posición social 
que ocupemos; sino por las cualidades de nu~stra 

persona, por lo que intelectual y momlmente valemos. 
Si es necesario, el amigo ha de ayudamos y aún sa­
crificarse por nosotros. POI' esto se dice: 

Un amigo es una joya cuyo b,·illo no empañan los 
ácidos de la pob"eza y de la desgmcia; Amigo en ne­
cesidad, amigo de ve,'dad. 

3, Así en tendida, la amistad multiplica las ale­
grías y divide los pesares, es una fuente de satisfac­
ciones elevadas e intensas, que sólo puede comparal'se 
al hogar. Nuestras aspiraciones nobles de hacer el 
bien a la humanidad y a la patl'ia, reciúen el mayo}' 
e"tímulo y se personifican en la familia y en la amistad. 
Pero es raro el hallar amigos que reunan todas estas 
condiciones eu grado tan eminente. Por lo ['egular, 
existen varias categorías de amigos, sogún la con­
fianza q/te nos me?'ezcan y las demost"aciones desinte­
"esadas que de ellos hayamos recibido. 

4, Si un buen amigo es u,n tesoro, un mal amigo, 
un amigo falso es un veneno, que suele matal' nues­
tros ideales. Para evita[' decepciones tan funestas, 
conviene elegir a los amigos con nlucho cuidado, En 
los momentos de desgracia es cuando se aprecia al 
amigo, El vel'dadero amigo es siempl°e el 'lniS1nO 
am,igo; mientt'as que el falso amigo < se nos apro­
xima en los momentos de feli r: idad, como nuest1'a 
sombra cuando ú,'illa el sol, y huye apenas la p,'imera 
nube de la desgracia obscm'ece el cielo de nuest,'a 
vida >. 

5, He aquí algunas reglas de conducta entro 
amigos: 
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l' Sé atento, bondadoso y justo con todos, pero 
exprlnsivo, íntimo, sólo con la familia y los amigos: 

2' Pal'a que puedas tener amigos es necesario 
que tú seas un buen amigo, que haya reciprocidad en 
los sentimientos y en el desinterés; 

3" No pretendas hallar la perfección en tus ami­
gos: piensa que, como todos los humanos, han de te­
ner defectos. Lo esencial es que sean honestos, 
afectuosos, sinceros y desinteresados contigo; 

4' Tmta a los amigos con intimidad, sÍ; pero 
conservando siempre la delicadeza moml. Sé tole­
mnte; respeta el modo de ser de tus amigos; no p,-e­
ten das imponerles tus opiniones ni tus gastos. Vale 
más que peques por exceso de bondad, que por in­
transigencia. Sé cl",'o en todas tus palabras y ac­
ciones, Si tienes algún motivo de queja, no lo guar­
des, dilo francamente; 

5' Solicita del amigo los servicios que necesites y ' 
creas justo exigirle; pero te recomiendo que evites 
pediJ'le dinero . Te parecE>rá que me contradigo al 
hacerte esta observación, porque lo que debe predo­
minar en la amistad es el desinterés, .. Tienes razón, 
si se ll'ata de amigos perfectos; más a la generalidad 
de los amigos, basta que les pidas dinero, para que 
los sentimientos de amistad se enfríen y desaparez­
can como por ensalmo. . . (1). 

(1) 'Esto depen de de que, cutl'O amigos , os enojoso exigir el cumplimien­
to de las obligaciones contraldas , y el deudor, confiado en ello o por otras 
cau)'a.", no cumplo sus compromisos con la debida exactitud Por csto suele 
decirse: La amistad es eJlemiga del interés: Tratdlldf)~~ fie údereSes, no 
¡wy am1~gos; Donde empieza el tllterés , concluye la rJ1I1istad, ctc, 
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80, 

Generosidad, 

-Sed buenos, a'ún con los malos _, 

Marcelo es un niño que siempl'e dice la verdad; sin 
embal'go, en una ocasión mintió, pero fué do la ma­
neJ'a siguiente: 

Su hel'mauo Valentín, niño muy bribón, en un mo­
mento de ira se arrojó sobreMarceJo y le mordió la oreja, 

Marcelo gritaba: < I Socorro I I socorro I > Al oir los 
gl'itos, acude el padre, quien le prcgunta: --¿ Qué te 
pasa, hijo mío? 

-- No me pasa nada, contesta Marcelo, secándose 
la sangl'o quo corría por su mejilla, 

- Pel'o esta sangm no puede haher salido sola: 
¿quién te lastimó la oreja? 

- Nadie, 
-¿Cómo nadie? Esto sí que es extraño, dice el pa-

dre, mirando con insistencia al tunantuelo de Valentín, 
--Yo mismo me mordí la oreja, papá, 
-Quel'ido hijo, para morderte la oreja debes ha-

ber hecho un esfuerzo extraordinario", I No es tu 
boca tan grande como tu corazón I 

Después de pronunciar estas palabras, el padre do 
Mal'celo se retil'ó, dándole antes un abrazo a su hijo, 

El autor cobarde de aquel mOl'disco, al vel'SO frente 
al gene l'Oso Mm'celo, sintió su corazón mordido por un 
diente te1'l'ible: el del remordimionto, 

NQTA. - ESTUDIQ DE PALAllRAS: brlbón .y tnnantu o~o, IIlllji.lln , rcmorrll· 

mlellto. 

------------------------~~--~--~ 
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81. 

La primera mentira, 

Puedes ser reservado; pero no 
debes menti1". 

1 

¿ POI' qué el padre de Juana está disgustado, le­
yendo el dial'io, sin entretenerse con su hija, como 
otl'OS días? 

¿ POI' qué la madl'e de la niña también está triste, y 
en vez de conVCI'S:l1' con Juana, se ocupa, silenciosa­
mente, en su labor? 

y Juana, ¿ pOI' qué está sentada sola en un rincón, 
mil'ando hacia el suelo, con la cara roja de vergüenza? 
¿ POI' qué? 

¿ Queréis sa bedo? 
I Porque Juana ha mentido I 
< Que sea desobediente, habladora o caprichosa, lo 

admito, dijo su padl'O, Todas las niñas tienen algunos 
poquoños derectos, y yo se los pel'dono, siempre que de 
ollas se arrepientan y procuren cOl'l'egil'se; pero no 
quiero que mi hija sea embustera, y estoy resuelto a 
castiga rla scveramente pOI' la falta que ha cometido, » 

Juana está trist.e pOl'que comprende que cometió 
una falta y ha disgustado a sus padres, que siempre 
son bondadosos con e-' la, 

Pronto serltn las nueve de la noche, hel'a de reCo­
gel'se, y la niña no se atreve a abraz'ul' a su padre, 
(',amo de costumbre, 
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La criada entra en el comedor y le dice: < Nilia, 
es hora de acostarse, > 

< Buenas nochcs, papá; buenas noches, mamá >, 
murmura Juana; pero el pacll'e no levanta los ojos del 
diario y la madre mim a la niña con tristeza, dicién­
dale: < Buenas noches, Juana »; pero no la abrclza ni 
la besa como otras veces, 

y Juana sale del aposento afligida y con lágrimas 
en los ojos, 

II 

¿ No ves a Juana en su lecho, oon la cara escondida 
en la almohada? 

Está llorando y piensa en que sus padres ya no la 
queITán como antes, porque ha montido, 

De pronto se abre la puerta del cuarto y aparece la 
madre, que se aproxima al lecho de la nióa, 

Juana so arroja en sus brazos, y le dice sollozando: 
< Perdóname ) . 

La madre, al vel' el gran pesar de su hija, la calma 
y le dice con dulzum: < Esporo que nunca volverás a 
mentir, Cuando tongas más edad y más reflexión que 
ahora, compl'enderás que nada vale tanto como la 
verdad, y nada es más despreciable que la mentira, > 

< Recuerda siempl'e, hija mía, que el mayor disgusto 
que hasta aho!'a has ocasionado a tus padres, ha sido 
por callsa do tu pl'imel'a mentil'a. » 

NOTA . - RIH'LEXIO:-"ES : La montil'3. daña al engafia do, por la eontm­
riedad que eXpCl'illlcllta, y al enJ!aiiad or por la desconfianza que inspira. Este 
vicio abominable es oausa de muchos males, y el que adolece de él se hace 
ind igno del trato de los hombres honrados. 
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82, 

El amor a la patria, 

¿Por qué quioro a mi país? - ¿ No se te ocurren en 
seguida multitud de respuestas? Amo a mi país, por­
que mi madre nació en él; porque la sangl'e que corre 
por mis venas le pertenece; porque en esta tiorra ben­
decida están sepultados los muertos' que mi madre 
llora y que mi padre venera; porque la ciudad donde 
ne nacido, la lengua que hablo, los libros que me ins­
truyen, mi hermana, mi hermano, mis compafieros, el 
gran pueblo en que vivo, la bella naturaleza que me 
rodea, todo lo que veo, todo lo que adoro, lo que ad­
miro, fOl'ma pmte de mi país, 1 Oh 1 1 Tú no puedes 
sentil' aLÍn en toda su plenitud este gmn sentimiento 
patriótico 1 Lo sentirás cuando seas hombre; cuando 
al volver de largo viaje, y asomándote una maJiana a 
la cubiorta del buque, descubras en el horizonte la 
línea amarillenta de la gran pampa argentina; lo sen, 
tirás entonces, on la impetuosa onda de afecto que 
humedecerá tus ojos con lágl'imas de ternura y arran­
cará do tus labios un grito . de alegl'Ía, Lo sentirás en 
país lejano, por el impulso del alma que te empujará 
entre la multitud indiferente, hacia un obrero descono­
cido, si al pasar a su lado le hubieses oído pronunciar 
algunas palabras en el idioma de tu patria. Lo sentirás 
en la indignación dolorosa que te hará subir la sangre 
a la cabeza, cuando oigas a algún extl'anjero que in­
j uria a tu país. Lo sentirás más violen to y más tel'J'ible 
el día en que la amenaza de un pueblo enemigo le-

11 BA 
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vante una tempestad de fuego sobre tu patria, veas 
por todas partes a los jóvenes empuñando sus armas, 
los pad,'es abrazar a sus hijos, diciéndoles: < I Ánimo! » 

y las madres despedir a los soldados gritando: 
« I Venced I > Lo sentirás como una alegría ciivina, si 
t.ienes la suerte de ver regresar a tu ciudad a los regi­
mientos diezmados, extenuados, terribles, con el brillo 
de la victo,'la en los ojos. Lo sentil'ás viendo la ban­
dera blanca y celeste atravesada por las balas, seguida 
de un largo convoy de valientes que ostentan con alti­
vez sus cabezas y brazos vendados, en medio de la 
multitud entusiasta que los cubre de fiares, de bendi­
ciones y de vítores. Entonces, Enrique, comprende,'ás 
el amo,' de la patria. Es algo tan g..ande y tan sa­
grado, que si un día yo te viese regresa.r sano y salvo 
de una batalla en que se ha peleado por la patda; 
salvo tú que eres mi sangre y mi hijo que,'ido, y su­
piese que, para conserva,' la vida, te habías escon­
dido ... yo, tu padro, que te recibe con exchlmaciones 
de alegría cuando vuelves de la escuela, te recibiría con 
sollozos de tristeza, y ya no podría quererte, y moriría 
con esa puñalada en el corazón. 

Tu pue¿"e, 

(Adaptado del libro ~ COJ'ilzón~, pOt' E. AMrcrs). 

NOTA. - ESTUDIO DE l'ALADRAS: multitud, f. Muchas pOI'SOlHtS o cosas; 
fiuurado: vulgo.-p lllu itlld , f. Lleno de tLlJa cOlSa..- illlp etno~o, IUI, (¿dj. vio­
lento, precipitado. - injuria. f. Agn\\'io , ultraje, injusticia. - dlezlUur, a. 
Caul:Iar gran mortandad. - exlenllal10, adj. Debilitado, falto de 'fuerzas.­
j "ítor! Interjeccióll ÚC alcgrla con que sc aplaude aUlla ¡JOrSOlla o acción. 
(Del JaUn victo)', vencedor). - ritoron!', a. Aplaudir o aclalllar cpu "aOres 
aUlla pcrsoua o acción (Es muy comun usar la llalabra viva 'en vez de 
vítor: pero es!. ... ultima voz es mis exprosiva) 



__________ L_IB_R_O __ C_U_A_R_T_O_. __ ._T_R_A_B_A_J_O _____ ~ 

83. 

Carta de una madre a su hijo. 

París" a 14 de julio de 1896. 

Querido Mauricio: 

Esta noche he tenido un sueño triste. Creí que 
era vieja y que vivía en una alcoba pobre y húme­
da; que había gastado todo mi dinero en hacer de 
ti un hombre de p,·ovecho; y qllB tú, pálido y afli­
gido) me decías: -« Mamá, seremos ricos. Yo ganaré 
mucho dinero. Me haré médico ». --« ¡ Pero si. no sao 
bes nada!» te contestaba yo. -« Se,·épintor>.--<No 
serás nada ».-« Seré boticario ».'-« No serás nada . , .» 

y tú me citabas todas las profesiones, y yo siempre 
te respondía: ',Tú no sabes nada,). Entonces te 
echaste a llorar, diciendo: «¿ Por qué no sé nada?» 
Yo te dije: «Porque cuando oras niño, no atendías 
los consejos de tu madre, y me decías: «Trabajaré 
mañana ». Y ahora, nada sabos, y lloro de pena al 
ver que para nada sirves». 

Pero esto fué ulla pesadilla, ¿verdad, querido Mau­
ricio? Tú estudias, trabajas. .. Vamos, ya no lloro. 

Levanta la cabeza. Mi sueño no se realizará. 
Te abraza tu madre 

NOTA.-EXf>LICACIÓN Jm LAS l'.\LADRAS: alcobn,llcsadilla. 
REFLEXIÜNgS; La carta. anterior expresa, de una manera indirecta y atri o 

buyéndolas a un sueño, las quejas que una. madre dirige a un hijo negli· 
gente . 

DICCIÓN: Léase COIl sencilJrz y tristeza. En el ditl.logo simulado, la ¡!arte 
de la mad re se leerá con rapidez y energ-ta. 
Advi~rtase que Sa.ra Bornhardt es la primera artista dramática del teatro 

franoés comtemporáneo. 

I 
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84. 

La patria. 

Libertad, Solidaridad, 
Bondad y Justicia. 

J, La familia y la amistad son los grandes estí­
mulos de la vida, A éstos hay que agrega.' la pa­
t"ia, quo puede considerarse como nna gran familia, 
como una gran amistnd. 

2, En el sentido corriente, la patria es el territo­
rio donde nacieron nues tros padres, el país donde 
nacimos, con sus costumbres, sus leyes y la historia 
de un pasado de lucbas para descltb,';,' y conquista?' 
los derechos del homb,·e. 

3, Pe ''o, sin haber nacido en un país, se puede 
pertenecer a él, si ése es nuest,·o deseo y nllestm vo­
¡untad. Así, muchos de los extranjeros que llegan 
continuamente a la A"gentina toman carta de ciuda­
danía, so hacen ciudadanos argentinos. 

Parece, pues, que lo característico de la patria, no 
es la aglomeración de los individuos nacidos en un 
mismo territo"¡o, ni la identidad de raza o idioma, 
sino "la IIsociación libre de ci .. ,ladanos, cuyas aspi· 
raciones y esfuol'zos so Hnon para asegul'iH" su con­
senaci6n y desenvolvimiento ; para realizar un i<leal 
de interés general, de libertad, solidarhlad, bonda,l y 
justicia". 

4. Con el fin de garantir esta unión o solidaridad I 
de idea." f mtimientos, voluntades y esfuerzos, y para '\ 
evitar que la gente envidiosa, ignorante, egoísta, bru-

HA 
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I tal y mala haga daño, atacando a los derechos del 
hombl'e, la nación dicta leyes, 

Las leyes, fijan los derechos y deberes de las per­
sonas, y obligan a cumplirlos, ca~tigaJl(lo al que falto 
a sus obligaciones, con multas, con la prisión y, en 
algunos paises, aún con la muerte, según la grave­
dad del delito cometido, 

5, Si se suprimiem la ley, si se le quitara su 
<fuerza> de obliga" a que se la respete, la sociedad 
caería rápidamente en la miseria, la anarquía y la 
barbarie; porque la gente buena sería atacada en SltS 

del'echos y aun en sus personas, por lo" individuos hi, 
pócritas, envidiosos, ignorantes, br'utales y malvados, 

De aquí que el principal deber de todo ciudadano 
es respetar y obedecer' las leyes y reglamentos le­
gítimos, aun cnando coutengan i,loas quo v.tyu n contra 
sus opiniones. 

So debe entender por ley o reglamento legít imo, 
el que se ha establecido de acue rdo con la Consti­
tución del Estado o con otras leyes, 

6, Debe recordarse que en una "epública, en una 
democracia, las leyes las discuten y sancionan los 
senadm'es y diputados; personas ele.'lidas libremente 
por los ciudadanos, Las leyes, pues, expresan la vo­
luntad de la nación. 

Los reglamentos (ordenanzas municipales, etc, l, 
son elabomdos por los Concejllles, por los miembros 
del Poder Ejeclttivo y del Poder .Jndicial; personas 
elegidas dh'ecta o indh'ectamente por el pueblo, Di­
chos reglamentos también expresan la voluntad ge­
neral. 

7, Si las leyes son defectuosas-tienen que serlo 
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siempre, porque así lo exige el progl'eso - debemos 
trabajar para que las reformen: dando a conocer sus 
defectos, valiéndonos de la prensa u otro medio de 
publicidad, 

8, Además del cumplimiento de las leyes, el ciu· 
dadano debe colaboral', pOI' los 1ll00lios lícitos, en la 
defensa de los derechos suyos y ,le los demás, contra 
los abusos qtle pudieran cometer las autol'idades; debe 
coutriblLÍr al ol'den social y a propagar las ideas c¡ue 
cre".iustas; y debe elegir libremente a las personas 
que considere mlÍs c:tpaces y houestas para ocupar 
los puestos de senadores, diputados y concejales. 

9. Como es difícil cumplil' conscientemente la ma­
yor parte de estos deberes y derechos sociales y po­
lÜicos, conviene que los ciudadanos conozcan las pl'Ín. 
cipales leyes y reglamentos que pueden interesad es, 
lean diarios imparciales, oigan opiniones, consulten 
amigos y otms personas competentes, y asistan a con­
ferencias de interés general .. , 

lO, En resumen. El buen ciudadano, el ciudadano 
útil, es aquél que no solamente cumple con sus obli­
,qaciones y ejel'ce sus derechos, sino aquél que, ade­
más, se intercsa por los asuntos sociales y políticos 
de su país y de su municipio, y contribuye a la unión 
y buen awerdo entre los ciudadanos y al bien gene· 
,-al, en la medida de sus fuerzas y reclll'sos, consi­
derando a la patda como el engl'Ctnclecimiento de la 
familia, como una gl'Ctnde amistad, 

I 
NOTA.-No so pretenda que los alum nos se posesionen de todas las id~"J 

de esta lección ; bnstard. que retengan lo más importante. JUgase comprender 
la neces idad de conocer las leyes usual es . Dése una ligera idea de los cOdi20s. 

¡ 
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85. 

La campanilla y el álamo. 
( FÁBULA ) . 

165 

Una pobre campanilla se arrastraba por el suelo 
buscando apoyo a su alrededor. 

«1 Ay de mí 1 exclamaba. Si pudiese elevarme un 
poco sobre esta hierba que me ahoga, vería el sol y 
daría flores. 

<Hermoso álamo, ¿quieres que me apoye en ti? , 
El árbol inclinó generosamente hacia el suelo sus 

flexibles ramas. En ollas envolvió la campanilla Sil 

débil tallo, y poco a poco fué vistiendo el álamo con 
hermosas guirnaldas . 

Durante todo el verano, el álamo estuvo cubierto de 
flores azuladas, graciosamente suspendidas de sus 
ramas. Desde lejos se hubiera dicho que aquellas 
flores eran suyas. 

Una planta daba el apoyo y la otra la belleza. 

Ayudémonos los "nos a los o¡'·os. 

-----$-----

NOTA. - E :UI.fOAC1ÓN DE r,\ LA.BRA S ; cnmpanilln , álamo, guh·ualda. 
RE F' r-,Ex:rONI~S ; E s ta fáblll a nos ofrcce un újemplo uo los boneficios do ·la 

asociaciólI. 
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86. 

El olmo y la vid. 

(Mis vacilantes ramas 
Deja que apoyo en ti >, 
A un olmo su vecino, 
Dijo una pobre vid . 
< Soy una planta frágil, 
y si mo quedo aquí, 
Pasto seré de bueyes 
y escal'llio do un reptil >. 

El árbol bondadoso, 
< Llega, le dijo, a mí; 
Yo te daré mi apoyo, 
Desventurada vid >. 

La planta, al escucharl o, 
A él so abrazó gen til; 
Y el olmo, desde entoncee, 
Engalanado así, 
Fué amor de los pastorcs 
y gala del jardín, 
y abrigo de las aves, 
y orgullo del abriL 

Tan generoso ej om p lo 
Siempre debéis seguir: 
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La caridad, i oh niños ! I 
Halla su premio aquí. I 
La gratitud inmensa 
Que os tenga el infeliz, 
Os cubrirá de flores 
La senda del vivir. 

J OSÉ ROSAS. 

NOTA. - EXPL ICACIÓ:-; DE 1'AI,AHUAS: olmu, dll, raclla nte, l'ráglJ, el · 

~arlllo. de~fentilrndo. engalanRdo. Xótoso que estos versos expresan un pen ­
samio nto semejallte al do In comp osición precedente (La campanilla y el 
(Uamo), pero eOIl mayor bellua, ya por las imtígcnes que se empican, ya por 
la :l.rlllonla propia del ver!lo. XótCII"O las semejanz.as y direrenoias entre la 
proSa. y el verso, que 110 co nsisten sólo en 01 ritmo de Mentos, sino tambi én 
en la abundancia. do las Irniganes y flgurlloS de que se vale la poesla y qbe 
serian inoportunas aplicadas a la prosa corriente. La poedll. es la expresión 
do la belleza por modio de la palabra, sujeta, generalmente, 3 la medIda 1 
c3rlencln de los -rersos. Procúrcso que los alumnos vayan da.ndose cuenta 
de que e l verdad ero arte trata de mejorar la. fldR , dirigiéndose principal­
mente al Menttrnl ento ya la irllaglnnc!ón creadorll. Por una parte, cen8ura 
las ¡nju~ t ¡o¡a.s y se burla de las miserias de. los hombros j y por otra, n08 
muest ra 108 bellezas de lo que e.tiste y cómo seria. la. vida despojada de todo 
lo feo y lIIal0 que tiene. 

I 

I 

I 
1 

_ ,, ___ 1 
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ParCl triunfa r el! las luchas p or la vida se 
1'equiere pn,dtmcia t;alor va veces, Qudacia. 

¡,a LiberfarlllO consiste rJl lIacer lo (l,tese; 

quiere, Si /LO lo que se debe. 

( CAMPOA~10R). 

Cumplielldo tI/S deberes U lIcotomlo las leyes 
senis moral y legalmel/te (¡¿crte, lIlVtlllCible. 

Tanto el pobre como el r ico tiel!el~ el deber 
(le ocuparse ell (l /g ll/ I t rabajO lit il . 

PARTE TE RCE l{A. 

El d(llio que a los demas ll'icie r es, tambié,. 
111 lo haces a ti mismo. 

El biell que hicieres a los demás, 1'epeTl;/k 
tirel el' In per801W. 

Sl~ l e acostumbras al ordell y (It t rab(ljo , 
I.endrás tiempo para todo. Si te habitúas (1/ 
desordeu y a la holf/(/z(/lIerla, "0 }¡allnnis el 
momen to para ·empezar (1 fmuajl/J·. 

Haz celda dilt, por lo 1/161108, II1W acci611 
gellerosa, útil. 

NIl/lca té/IUIS sel' bll ellO y JI/sto. 
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Ejercicio XI. 
De la prosa: y el verso. 

1. Las composiciones en ve,'so, respecto a su for, 
ma, se distinguen de las composiciones en p,'osa, por 
lo siguiente: 

l' Porque las palabras se distribuyen en los ver­
sos de acuerdo con cierta medida, llamada METRO. 

2' Porque los acentos ¡JI'incipales de los versos 
se distribuyen simétricamente, de acuerdo con ciertas 
I'eglas que constituyen el RITMO, 

3' POI'que, las más veces, existe igualdad o se­
mejanza en las terminaciones de los versos, a contar 
desde la última vocal acentuada, lo que constituye la 
RDIA consonante o asonante. 

:J. En las composiciones en prosa, si bien conviene 
obserVa!' siempre una buena combinación de las pau­
sas y silencios, así como de los acentos, a fin de que 
la frase resulte clara, suelta y agradable al oído, el 
escritor tiene plena libertad para expresarse, y no está 
obligado a m.edir las dimensiones de sus palabras ni 
a fijar la colocación de los acentos de la frase, 

3. La prosa es la forma natuml y común con que 
nos expresamos en nuestras conversaciones y escritos. 

4, El vel'so es una forma artificiosa y especial con 
que expresamos las ideas y los simtimientos bellos, 
Su objeto principal es deleitarnos, 

5, Además de estas diferencias de fm'ma, existen 
otras de fondo, que consisten en el lenguaje emplea· 
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do en [os versos, el cual es más imaginativo y figu­
rado que el que se suele usar en la prosa, y se vale, 
a veces, de algunas voces modificadas y de otras li­
cencias toleradas sólo al versificador. 

6. Por estas razones, es más dificil cumpt·ender el 
verso que la prosa, y si el lector ha de leet· bien los 
versos, es necesario que tenga nociones del lenguaje 
figurado y de la versificación. 

~---+.~--

87. 

Francisco el medroso. 

1 

Sé prudente, pero 1l'lUlCa 

seas cobarde. 

Francisco es un niño robusto, que cuenta once años 
de edad. Es inteligente, bueno y servicial; nada le 
faltaba para ser un muchacho digno de estimación ... 
nada, a no ser una cosa: el valo!'. 

Francisco es cobm·de. Él lo sabe, se avet·güenza 
PO t· ello, y se considera desgraciado; pero no puede 
remediarlo. 

Yeso que al muchacho no le faltan deseos de ser 
valiente y osado como sus compañeros. Pero ¿ cómo 
conseguirlo ? Durante el día vive tranquilo . • Pero de ' 
noche se posesiona de él un miedo atroz, que le hace 
temblar por cualqui er cosa. 
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Después q uo se pone el sol, Francisco no sería ca­
paz de salir de su casa solo, ni "un cuando le ofre­
cieran todo el oro del mundo. 

En su misma casa, en donde v ive con su padro, 
Fran cisco no tendría valor, durante la noche, para ir 
solo de un cual·to a otro. 

Pel·o, ¿ de qué tiene miedo ese tonto? Ni él mismo 
lo sabe. Su cabecita está llena de imágenes locas, 
I·idicl llas; pOI· todas partes cl·oe vor fantasmas, brujas, 
seres imaginarios, que están ocultos en las tinieblas 
y dispuestos a arroiársc ~ e encima. 

< i Qué tonto I I qué eobal·de 1>, suele exclamar su 
padre. Y tiene razó n; pues debido al miedo estúpi­
do que tiene ese hermoso muchacho, no se puede 
conta r con él en un caso apurado. 

Esto entristecía al padl·e de B'l'ancisco, que había 
sido un valiente soldado. En vano el pobl"O vieje se 
burla ba do los temol·es de su hijo y Pl·ocuraba con­
vencede de que no oxisten bl"Uj as, fantasmas ni otras 
es tupideces semejantes. Todo era inútil: Francisco 
era ca bard e. 

n 

Son las once de la noche. En el dormitorio de 
Fmncisco la luz aun está enc~ndida . Sus rayos se 
filtran por las rendijas de la ventana y alumbran los 
ál·boles vecinos. 

Fr:lncisco vela a su"padro, que aquella misma tarde 
cayó en fe 1"010 , con mucha fiebro. 
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A pesar de su corta edad, el muchacho está in­
quieto, siente algo que le oprime el corazón: com­

prende el peligro que ame­
naza a su padre: 

¡ Oh ¡ si fuera de día ¡ qué 
pronto iría al pueblo en 
busca del médico ¡ Yeso 
que el pueblo no está muy 
cerca, y antes de llegar a 
él es necesado cruzar un 
bosque. Pero el muchacho 

". y después de ponerle a. sllll.lcallce . " d buena gana 
una botella de agua frescn. .. . n la e . 

En el delirio de la fiebre, 
el viejo soldado habla en voz alta. Francisco se le 
aproxima a fin de recoger sus palabras entl'ecor­
tadas . 

El muchacho escucha; palidece y .aprieta los dien­
tes. En aquel momento experimenta una lucha te­
l"I"ible entre el miedo y la idea de que si no va a 
buscar al médico es un miserable, casi un asesino. 

De pronto se levanta. Sus ojos tienen un brillo 
extraño, y su actitud es rcsuelta y valiente. El mu­
chacho toma la mano del enfel'mo, le dice: «Padre, 
despierta >' . El viejo soldado abre los ojos y los di­
rige hacia su hijo. « Padre, quédate tranquilo. Voy 
al pueblo a buscar al médico >. 

- ¡ Tú ¡ - mUl'muró el pobre hombre. - ¿ Que tú 
vas al pueblo esta noche? 

- Yo, padre. No tengo miedo. Con9zco el camino. 
Quédat~ quieto en tu cama y espérame. 

B'rancisco besó con ternura la frcnte de su padre, 
y después de ponerle a su alcance una botella de agua 

--------------~---~---------
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f,'esca, SO envuelve en su poncho, se dirige re~uelta­
mente a la pUOlta de la calle, la abre y se lanza en 
medio do las tinieblas, 

1II 

I Qué noche tan obscura! No se ve ni una estrella, 
Fuertes ráfagas de viento sacuden los árboles y lle­
nan el bosque de ruidos extraños, I Qué importa! 
Francisco no tiembla y ca­
mina con la mayor ligereza, 
Un nuevo sentimiento de 
valor le llena el corazón y 
da energía a sus miem bras. 
A pesar de su inquietud, a 
pesar de la g,'an pena que 
siente, el muchacho se con­
sideJ'a casi feliz, POI' la pri­
mera vez en su vida se con-

Franci sco I'cg t" csaba a su casa en 
sidel'a hombre. ( Ya no soy compañia del méd ico . . . 

cobarde- se decía a sí mis-
mo, a medida que marchaba-ni volveré a serlo 
jamás! ) 

Antes de amaneco!', Francisco regresaba a su casa 
en compañía del médico del pueblo, Éste examinó 
minuciosamente al enfermo y le administró los reme­
dios que había traído, 

Al preguntarlo el viejo soldado si su enfermedad 
era gJ'ave, el médico le contestó: < No tema nada, 
huen homb,'e, Usted mejora,'á; pe,'o debe agradecér­
selo a su hijo , Si él no hubiera tenido el coraje de iJ' 
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a buscarme al pueblo esta noche, difícilmente salva­
ría usted la vida >. 

El padre nada dijo; pero llamó a Francisco y lo 
estrechó en sus brazos. Su hijo ya no era cobarde. 

Pa¡'a sali?' victorioso en las luc!tCts de la vidCt, se "e­
quim'e p1'ltdenciCt, valm' y, Ct veces, Ctudacia, 

NOTA. -EXPLTCAClÓN D.P. PALABRAS Y ":XPR fo: SIONl:S: med roso, nlor , 
coraje, osadía, poses lonllrse, fanttl!lltlll, bruja. se l'es illlaglll;lrlo~ , tinieblas, 
rendiJll, Inqnlot,llll, oprimir, ontrMOrtlldo, miserable, ráfaga, mlnucloso, ntl ­
mlnhtrar remedIos. 

REFL"EXlO1'\ES: Lns necesidades y desgracias suel cn 501'IIOS provechosas. 
Recuérdese el proverbio: d\o hay m1l1 que por bien uo venga •. 

-'4---

88, 

El sauce, 

Un joven volvía del campo, fatigado dol penoso tra­
bajo do todo el día, pe,'o satisfecho de haber aprove­
chado el tiempo. 

Llegó cerca de un at't'oyo poco profundo, pero de 
impetuosa corriente, y vió que en una r:e sus Ot'ÍlI,lS 
había un sauce muy bollo y que prometía sel'lo mu­
cho más ; pero os taba casi den t,'o del arroyo, amena­
zado de sucumbir a impulsos del agua que iba rápi­
damente descubri endo sus raíces. 

El joven se detuvo pensando en la tri sto suerte que 

I loo '''" .1 ."". < I Hom bre I - se dijo - fácilmente podría yo hacerle 
un gran favor a este árbol >. 

~--.--------c~- -- - -
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y dicho y hecho: enseguida enterró estacas ~lre- I 

dedal' del sauce, y entrelazándolas con ramas, hizo 
una valla contm la corriente; enderezó luego el ál'bol 
y lo aJii'mó con tierra hasta dejarlo completamente 
seguro. 

Acabada sn obra, la contempló con satisfacción, 
Le parecía que el sauce le daba gracias per sus bue­
nos sentimientos, 

< Este árbol me deberá la vida>, exclamó el joven, 
y siguió su camino más contento que antes, y sin 
sentir la fatiga del trabajo penoso en que había estado 
ocupado todo el día, 

Si hacer un beneficio a un árbol da satisfacción al 
espíritu, ¿ cuánto mnyor sel'á el placer que sentiremos 
al hacer un beneficio a nuestros semejantes? 

.* 

NOTA. - ESTUDIO DE PALA TIRAS y EXPRESIONRS: trabajo , pU.OIO, IU­
cnmbh, Talla. 



.-
o e 
'" :> • 

~ " ~ 
~ ., ... ~ 

~ .'" 
.4 



LiBRO CUAHTO. - TRABAJO 
~--------_._-~--

89 

El trabajo. 

Ouando el Sol muestra por la mañana 
dorados rayos, tintas de grana, 
marcha cllabriego tms de su arado 
labrando el campo de su cuidado. 
A él se consagra y él le sostiene, 
y cuando obscura la noche viene, 
feliz y alegre con su existencia, 
disfruta el sueño de la inocencia. 

Al hombre impuesto le fué el trabajo: 
quien como bueno cumple aquí abajo 
aquel precepto puro y divino 
y el fin persigue de su destino, 
cansado el cuerpo, ligera el alma, 
se entrega al sueño con santa calma. 

M. OSSORIO y BERNARD. 

179 

NOTA. - E STl.lJ)IO DE PAf. ADR.\ S y EXPRESIO NES: tintas de f rnnl' , 
InbrlClgo. eonsagrar, disrrutnr, preet'llto. 



90. 

Un problema maravilloso. 

Un árabe tenía Ü'es hijos, y al morir les dejó todos 
sus bienes distribuídos de tal suerte, que cada uno de 
ellos tuviera su parte determinada. 

También dejó en herencia diez y siete camellos, 
ordenándole al pl'Ímogénito que se quedara con la 
mitad, al segundogénito, con un tercio, y al último, 
con la novena parte. 

Pero como no era posible la división exacta de los 
camellós sin descua¡·tizar uno de estos animales, y como 
ninguno delos hermanos quería ceder sus ~erechos, 
resultó que se t!'abaron en disputa sobre el particular. 

Mient!'as discutían acaloradamente, acertó a pasar 
por allí, montado en un camello, un anciano, amigo 
del difunto. 

Informado de las causas de la discordia entre los 
tres hermanos, les dijo: 

- No vale la pena que os disgustéis por tan poca 
cosa. Para facilitar vuestra repartición, tomad en 
cuenta mi camello. Así tendréis diez y ocho animales. 
El primogénito, que se quede con la mitad, o sea nue­
ve camellos; el segundo, con el tercio, que son seis; 
y el último con un noveno, o sea dos camellos. 

Los jóvenes hallaron justas las proporciones que 
el anciano había hecho, y se disponían a darle las gra-
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cias; pero éste no les dió tiempo, porque en seguida 
montó sobl'e su camello, disponiéndose a marchar, 

- 1 Cómo 1 gritaron a una voz todos los hermanos, 
¿ nos quitáis el camello que nos habíais dado? 

- ¿ Qué os importa mi camello, ahora? ¿ No os he 
repartido a cada uno de vosotros la parte justa que 
habéis heredado? ¿ No poseéis acaso los diez y siete 
camellos que os dejó vuestl'o padre? Además ¿cómo 
haríais para repartiros el décimooctavo camello? 

Asrles contestó el anciano, mientras los tres jóvenes, 
estupefactos, y sin saber qUIÍ decir, se esforzaban por 
comprender la solución de aquel maravilloso problema, 

------------- -----

NOTA. - EsttJ.diense previamente las palabras y cx.presiones siguientes : 
IlrI.Dogenlto, segnndogé/lito. descnnrtlzar, f,rabarse en disputa, dlfnnto, estu­
petacto. 

- -- 0---

9l. 

El espejo, 

Soy liso y llano en extremo, 
y aunque me falta la voz, 
Oigo en su cal'a a cualquiera 
La más leve imperfección, 

-------~----~-- --
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Respondo al que me consulta, 
Sin lisonja ni ficción, 
y si mala cara pone, 
La misma le pongo yo. 

FRANCISCO ACUÑA F'lGUEROA. 

NOTA. -ExPLlCACIÓX DE PALABRAS: imperfecl~ló n , lisonja , fic ción. 
Recuérdese que don Francisco ACUli.i1 de Figueroa fué uno de los más fe­

cundos poetas uruguayos. A él se le deben los versos del Himno Nacional del 
[Jruguay y otras eomposiciones serias; pero descollaba pa.rticularmente en el 
género festivo (epigrama, sátira). 

---0---

92. 

El reloj ero. 

(IMITACIÓN DE F. BATAILL>:). 

- ¿ Qué es lo que suena allí dentro, 
papá? - pregunta Margot. 
- Escucha, responde el podre, 
al oído poniéndole el reloj . 

La pequeñuela sonríe 
alegl'e escuchando el son, 
el tic-tac del pajarillo 
que el cronómetro guarda en su interior. 

- ¿ y quien hace a las agujas 

dar vuelta? _. con dulce voz 
inquiere al punto la niña. 
Un resorte invisible es el motor. 
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- ¿ Pero quién hizo el resorte? 
- Pues hija, lo construyó 
01 relojero. - ¿ Las cosas 
existen por sí mismas?- No, Mal·got. 

- ¿ Es verdad lo que me dices? 
.Pues, vaya, ¿ quién hizo el Sol, 
las estrellas y la Luna? 
¿, Quién hizo el cielo? te pregunto yo . 

- Niña, los campos, los mams, 
de los cielos la extensión, 
los montes, valles y ríos, 
los objetos que ves a tu redor; 

los hombres, los animales, 
todo, como este reloj 
tiene su causa~ su origen ... 
- ¿De modo que no bay nada sin autor? 

- Todo tiene su resorte, 
su móvil, cara Margot. 
-- ¿ y quién es el reloj ero 

183 

que hizo el mundo, papá? - Se llama Dios: 

RODOLFO MENÉNDEZ. 

NOTA. - ESTUDIO DE PALAIHtAS: ctOn6l11ctru, muLur, rc»urte, móvil. 
Adviértase que la palabra redor (verso 24 J, sólo se usa en poesía en vez de 
rededor. 

DramÓN: LéasCl diferenciau(to lo que a cada interlocutor corresponde. La 
parto del padre se leer;\. con voz grave, '.i la parte de la niña, eOIl voz aguda. 

- - 0 - -



·184 SERIE GR.<DUADA DE LIBROS DE LECTURA 
_._-_._-----

Ejercicio XII. 
De In lectura de los versos. 

Para poder leer bion los versos, se requiere saber 
leer bien la prosa, y algo más todavía. 

H:ste algo más consiste en notar, en la lectul'a de los 
versos, la medida, el "itmo de acentos y la ,'ima, si la 
hubiere. 

Hay personas que leen los versos prescindiendo de 
los elementos esenciales de esta forma de com­
posiciones y haciendo cl:eel' al auditorio que leen en 
prosa. 

Otras, se van al extremo opuesto, y oxageran de 
tal suerte la medida y las cadencias del verso, que 
resulta la lectura un canto monótono e insufrible. 

Es necesal'io evitar estas exagemciones. Para ello, 
convendrá tener presente los siguientes consejos: 

1° Ante todo, el lector procural'á comprender las 
ideas y sentimientos expresados por el poeta, e IN­

TERPRETARÁ SU INTENCIÓN, a fin de hallal' en el texto 
las palabras de más impol'lancia que conviene bacer 
resaltar en la lectura, y también, para distribuir los 
cortes de las frases de manera que contribuyan a dar 
clal'idad y expresión a las ideas, Esto presenta más 
dificultades en los versos que en la prosa, a causa de 
las inuígenes y del vocabulario especial que usan fre­
cuentemente los poetas, y que si bien hermosea el 
pensamiento, también contribuye a dar ciCl'la vague· 
dad a la expresión. 
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2° El conocimiento de la versificación, aunque 
útil, NO ES INDISPE>'ISABLE para leer los versos; pues 
éstos pueden leerse muy bien, siempre que se ten­
ga el oído educado en el ritmo de las diversas combi­
naciones métricas. 

Al final de cada verso no debe hacerse pausa, 
sino cuando esté indicada, o bien, cuando lo exija el 
sentido de la frase, o para evitar la cacofonía o una 
sinalefa entre la terminación de un verso y el prin­
cipio del siguiente. En los demás casos, los versos se 
enlazarán entre sí como si se tratara de la prosa. 

Las recomendaciones que hacemos son difíciles de 
cumplir; mas el ejercicio repetido en leer versos y oir­
los leer bien, cont"ibuirá a que eljoven alumno venza 
todas las dificultades. 

---""- -

93. 

El extranjero y los pájaros. 

Paseábase una vez uu extranjero por la ciudad de 
Buenos Aire.,y halló por la calle a dos niños que 
llevaban unajaula con cineo pajaritos . .b;stos, al pre' 
tender volar, se daban golpes contra el enrejado de 
su prisión y . asomaban sus piq uitos por entre los 
alambres, piando con tristeza. 

Al ver aquello, el semblante del extranjero tomó 
cierta cxp"esión de disgusto. 
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-¿Cuánto quieres por uno de estos pájaros?-dijo 
bruscamente al niño que tenía la jaula. 

Los dos muchachos se concertaron para pedir por 
el pájaro el doble de lo qua valía, y respondieron al 
comprador: 

-Cincuenta centavos, caballero. 
El señor, sin decir nada, dió a los niños el dinero 

que le pedían, abrió la jaula, sacó uno de los pájaros 
y lo acarició un instante. < i Vete a donde quieras!> 
dijo luego, echándolo a volar. 

y lo miró con place,' elevarse por los aires hasta 
que se perdió de vista. 

Después de esto, el extranjero dió otros cincuenta 
centavos y soltó un segundo pájaro. Lo mismo hizo con 
los tres restan tes. 

Los niños le contemplaban asombmdos. 
- ¿ Por qué, -le preguntaron - ha pagado usted 

tan caros estos pájaros, si no era para guardarlos? 
- Durante dos años,- respondió el extranjero­

he vivido encerrado injustamente en una prisión. Allí 
he sufrido mucho. Estos pajaritos son los primeros 
seres a quienes puedo devolver la libertad, y he que­
rido que fueran felices. 

Los dos muchachos se miraron con lágrimas en los 
ojos, y avergonzados por habel' engañado al extranjero, 
le devolvieron, de común acuerdo, el dinero que h,,· 
bían tomado de más, queriendo así reparar la falta 
que habían cometido. 

• 
BA 
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MÁXDfAS. 

La libej'tad es la vida; la servidumbj'e, la muerte, 

M. DE L' HOPITAL. 

Todas las luchas del hombn tien en pO>' fin p,'úwi­
pal el aumento de su libertad, 

La libertad individual debe (tj'moniz(tj, con la liber­
tad colectiva, 

« Pa,'a ser libre es neces(tj'io no debm' nada a nadie, 
¡J1"actica1' la vij,tud y se,. estudioso, lab01'ioso y econó ­
mico». 

JULIO SIMÓN. 

NOTA. - EXPLICACIÓN DI'; PALABRAS: enreJaoo, piar, semlllUllltI, hrns­
l'a monte, eO Il Ctl rtarse, 8orvltlllmbre. 

HEFLEX1ÓK: La. libertarl es el ma.yor bien. 
DICCIÓN: Córtense la.s fra.ses convenientemente, y ~mbiese la cntonaeión 

y fuerza de la voz, según se lea la parte cxpositiva o el diálogo. lA frase inte­
rrogativa del § 3 se leera. con cnergta. 

----$-

94, 

La Patria, 

Hemos de ser un pueblo unido y fuerte, 
O na nación de amigos y hermanos: 

i y al peligro y rigores de la suerte 
I __ ~oner juntos cOl'azón y manos , 
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1 Cual nuestros padres, prefe,'it· la muerte 
A sufrir el baldón de los tiranos; 
E invocando de Dios el santo nombre, 
Erguir la frente ante el poder del hombre, 

A RSENro E SGUE RR A. 

NOTA. - E XPLICACIÓN DE PA LA BRAS: bald ón, erguir. 

95 

La ley. 

CU'IIIplielir/o t,/f8 deberes y dm'ec1los 
y acrtlundo las leyes. serds morul 1, 
legal1/lfmte fuerte, i livellcíble. 

La leyes una regla que impone el Estado a todos 
sus individuos, bajo pena de multa, de prisión o de 
muerte, 

Pel'o ¿qué significa ese estado que así nos impone 
su voluntad ? 

El Estado se halla constituido por nosotros mismos, 
No todos nosotros votamos las leyes ; pero si las pel'so­
nas a quienes elegimos libremente y en quienes depo­
sitamos nuestra confianza para que hagan las leyes y 
nos gobiernen, 

I:;i las leyes son malas, si nos gobiernan mal es 
porque no hemos sabido elegir a nuestros represen­
tantes, o bi en porque és tos nos han engañado. 

De aqui la i~lpol·ta ncia de que el pueblo sea ins­
truid" y educado suficientemente para saber elegir a 
las personas que han de gobernarlo con justicia y 
honradez. 
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Se ha dicho, con razón, que los pueblos tienen los go­
biel'nos que se .me,·ecen. 

La leyes indispensable. Sin ella no puede progresar 
la sociedad, pues cada cual abusal"Ía a su capricho de 
su voluntad, matando y robando a sus semejante •. 

La ley protege y garantiza nuestra vida y nuestros 
. bienes. Por esto, el deber más grande, más sagrado 
de todo patriota, consiste en el respeto y cumplimiento 
de la ley. 

MÁXIMAS. 

Se ha de hace,' el b·ien a la patria. sin viola,' su, 
leyes. 

El deber consiste en no hace¡' el mal y. sobre todo. 
en practica,· el bien. 

A no ser en los casos excepcionales y p,'evistos po,· 
las leyes. NUNCA TE HAGAS JUSTICIA CON TUS PROPIAS 

MANOS; ,·ec",..,.e a los jueces y demás auto¡·idades. 
La ignomncia de las leyes no si,'ve de excusa (Có­

DIGO CIVIL). 

NOTA. - EXPLICACiÓN DE PALABRAS: 1411. regla, Eltado, constituir, re· 
I presentAnl.e, ,folar, Justicia, honrlldu, !IIls-rado. ----

96. 

Trabajemos. 

La natUl·aleza quo nos rodea es avara con 01 indo­
lento y mortífera con el ocioso. 

SóI. ~ "" .... oo. ,1 q" ,,,b,j, p",q .. ,1 , .. ~ I 
bajo es necesario a la conservación de la vida y al 
pI·ogreso de la sociedad. 

--- . 
BA 
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Todas las leyes condenan el ocio, que la sabiduría 

popular llamó pad,'e de todos los vicios. 
Sin el tI'abajo el hombre consume la riqueza do 

los demás y se consume a sí mismo, 
Toda la ciencia de la felicidad se halla comprendi· 

da en una sola palabra: trabajo. La vida desocupada 
es siempre infeliz. 

Indudablemente, el reposo es agI'Rdable, pero pam 
aquellos que han tmbajado. Para los demás, el repo­
so es un verdadero castigo, 

MÁXIMAS. 

Nació el homb"e pam tmbaja,', como el pájaTo pam 
volm·. 

El trabaio no es sólo una necesidad, sino un placer. 
El trabajo aleja el ab",.,.imiento, el vicio, la mi· 

seria y la enfe,·medad. 
El trabajo es la apl'icación de nuestras aptitudes, 

y fuerzas a tln fin útil. 
El que nada hace, nada vale. I 
El tmbado útil p"opm'ciona los placeres más sanos y , 

dw·ade,·os. 
Tanto el pob"e como el "ico deben ocu.pa,·se en al­

gún tmbajo útil. 
El hamglÍn vive a expensas de aquellos que tra­

bajan. 
El homb"e mlÍs ocu.pado es el más feliz. 
Tmbaja con placer, y haz tu tmbaio lo mejm' que 

puedas. 

1 .---------L. NO~- EXFLICACIÓN OE FALABRA" ''''', ",,,tif,<o. 
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97. 

La salida del Sol. 

¡Ouántas personas, por quedarse de mañana en el 
lecho, no han gozado nunca del hermoso espectáculo 
que ofrece la salida del Sol¡ 

El aire fresco que se respira en esos momentos, 
comunica nuevas fuerzas a nuestros miembros; y los 
suaves perfumes que ¿xhala la tierra, al evaporarse el 
rocío, parece que refrescan la inteligencia. 

De la sierra y del llano, de los arroyos y de los 
bosques se levanta una armonía indefinida, en la cual 
se confunden todas las voces de la Naturaleza. Es 
el canto de los pájaros y el zumbido de los insectos 
que discurren libremente por los campos; es el mur­
murio de los arroyos y el susurro de la brisa al des­
lizarse por la hierba y los árboles. 
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En aquel instante, la Naturaleza ostenta todas ,sus 
riquezas, .y desde el insecto al hombre, nadie puede 
contemplarlas sin admiración y reconocimiento. 

NOTA.-ExP,L1CACIÓN DE PALAURAS; JechO, 118no, exhalar, armonífl., • 
Indefinido, dIscurrIr, murmurio, susurrar, ostentar, reeonoclmllmto. 

---4'---

98. 

La Perseverancia. 

En el fondo de los mares, 
En sus aguas de cristal, 
Escondido allá trabaja 
Un insecto en el coral. 

Aunque débil y pequeño 
y luchando con la mar, 
Diligente y aplicado 
Edifica sin cesar. 

Día~, meses, años pasan, 
lt 1 allí perene está; 
Trabajando con paciencia, 
Poco a poco lejos va. 

Siempre arriba, más arriba, 
Hasta ver la luz solar .... 
Llega al fin, y hermosa isla 
Surge en medio de la mar, 

I Ven, oh niño, ven y aprende 
De un insecto a trabajar I 
I Diligente sé y avanza 
Hasta el fin, sin desmayar I 
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Mas arriba, allá en la cumbre 
Do la luz brilla inmortal, 
El reposo está. ¡Adelante J 

Persevera y vencerás. (Modificado). 

NOTA. - Para la comprcnsión de estos vorsos es necesario que el alumno 
conozca la formación de los arrecifes e islas de ooral. 

---%-- -

99. 

La honradez ante todo. 
(DIALOGO ENTRE CUATRO INTERLOCUTORES). 

GUILLEIUlO. - Pedro, ¿ qué es lo que traes en ese 
cesto? 

PEDRO. - (Volcando el contenido del cesto.) - Her· 
masas naranjas, muchachos; ¿ queréis algunas? 

LUIS. - ¿De dónde las tomaste? 
PEDRO. - Del mejor naranjo que hay en la quinta 

del señor Díaz. 
GUILLERMo.-¿Has olvidado que nuestro maestro nos 

dice siempre que sin la honradez nada puede ser bueno? 
PEDRO. - J Qué me importa ¡Yo no creo en eso. Si 

fuera tan escrupuloso, no tendría ahora estas her­
mosas naranjas, ni el señor Miguel Rapaz, que es 
lm bribón, sería tan rico como lo es ... 

Lms.-Sí, per'o tal vez ignoras que ese señor estuvo 
en la cárcel. 

PEDRO. -Sea; pero ahí está el señor Gordón, el 
lLOmbre más grueso de este pueblo. No me diréis que 
es una persona honrada. Y sin embargo, ved cuanto 
dinero tiene. 
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LUIS. - Verdad que posee regular fortuna; pero no 
vayas a creer que es feliz. Nadie se junta con él, las 
personas decentes huyen de su cOl1pañía, y cuando 
el señor Gordón va por la calle, todos lo señalan con 
el dedo. Él, que lo sabe, vive inquieto y triste. 

PEDRO.- Bueno, muchachos, dejémonos de consi­
deraciones: ¿queréis o no las naranjas? 

EL SEÑOR DÍAz. (Presentándose). - Yo me las lIe­
vnré todas, gran bribón. Esta 'vez te he pillado y ya 
no te me escapas: anda a la comisaría. (El se,ím' 
Díaz sale, llevándose a Pedro sujeto por un brazo) 

GUILLERMO. - ¡Pobre Pedro ¡ 
LUIS. - Sí, ¡ pobre Pedro ¡ Tal vez ahora se con­

vencerá de que sin la honradez no hay bien duradero. 

** 

NOTA. - EXPLICACIÓN DE PALABRAS: 6scrupulo!lO, eon sidernelÓn. 
Convendrá que la leotura sea heoba, primero, por cuatro alumnos, repre­

sentando a. los cuatro interlocutores que intervienen en el diálogo; después 
podrá leel' todo el diAlogo nn nlhmo alumno. 

- - 0 - - -

100. 

La conciencia. 

Enrique, con los libros bajo el brazo, regresaba de 
la escuela. Eran las cuatro de la tarde, pero el sol aun 
calentaba mucho. 

Enriqué sentía calor y caminaba lentamente por 
el sendero, procurando aprovechar la sombra de las 
cercas. 
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Al pasar frente a una quinta, halló la cancilla 
abierta, y se detuvo un momento para contemplar 
unos hermosos duraznos maduros, que pendían de un 
árbol cercano. 

«i Qué felicidad! dijo. Tengo mucha sed y el jardín 
está desierto. Nadie me puede ver Vaya a['J'ancar 
un durazno; uno solo me basta. > 

El muchacho deja los lib,·os en el suelo, se aproxi­
ma al duraznero y alza el brazo para tomar e. fru­
to deseado .. . 

¿ Por qué no arranca el durazno? ¿ Qué es lo que 
le detiene? . ¿ Le habrá visto alguien? 

Sí, alguien le ha visto. U na voz le ha dicho : «N o 
robes. > Y Enrique, ruborizado, toma sus libros, co­
rre, huye ... Ya está lejos. 

En el jardín no había ninguna persona. Enrique 
se vió a sí mismo. Esa voz que le había llarilado, 
partía de su interior: era la voz de la concioncia. 

¿ Qué es la conciencia? 
Yo te lo diré: 
La conciencia es una voz que existe en nuestro in­

terior, y que nos advierte cuando procedemos .mal y 
cuando obramos bien. 

Jóvenes: escuchad siempre la voz de vuestra con­
ciencia; procurad obedecerla, yos evitaréis grandes 
males en la vida. 

NOTA. - EXPLICACIÓN DE PALAllRAS: conciencia, sondero, ponder, can_ 
cilla, 1'uhorfzar. Adviértase que en castellano so llama cercn, mas bien que 
cerco, el vallado, tapia o muro alrededor de cualquier sitio, heredad o casa, 
para sn resguardo o divisiÓn. Dtgase que la conciencin es el sentimiento 
Instintivo dol bion y del mal que todos tenemos. Conviene guiarnos por la 
conciencia; poro sometiéndola a la ol'ttioa do la razón, siempre que 0110 fuofe 
posiblo. 
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101. 

' La Humanidad. 

LIBERTAD y SOLIDARIDAD; BONDAD ' Y JUSTI CIA, 

La Humanidad se ha de considerar 
como un solo hombre que vive siem­
pre, que continuamente ap¡"el1de. 

PASCAL. 

1. La Humanidad comprende la "aza humana o 
conjunto de todas las personas de todos los países y 
de todos los tiempos, Humanidad es palabra que 
también significa cultu,-a o civilización, es decir: des­
envolvimiento o prog"eBo social. Yo diría que la Hu­
manidad es la resultante del conflicto y armonía de 
todo lo bueno y lo malo, de los hombres de todos 
los tiempos. 

2. El hombre, viviendo solo, aislado se vuelve 
bruto, no puede progresar ni vivir. Para conservarse y 
desenvolverse necesita unirse a' los demás, asocim'se. 
Oasi todo lo que vale el individuo se lo debe a la 
sociedad. Por esto se dice que el homb"e es, en gran 
pa,·te, un producto social (1). 

3. Las personas se asocian en familias, para con­
Se7~val' la raza; y forman una nación, para ga1'antizw' 
sus derechos, Pero así como ningún individuo puede 
vivir solo, ninguna nación puede vivir aislada de las 
demás. Las ideas, los descubrimientos científicos o 

(1) Adviértase que tomamos la lJa1abra hombre en su acepción general, quo 
cQmprende a toda. persona, sea varón o mujer. 
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industriales se propagan por toda la tierra; todos los 
pueblos reciben sus beneficios. Los productos de todos 
los países se cambian los unos cun los otros. POI' otl'a 
parte, los libros, los periódicos, los telégrafos, los ferro­
carriles, las lineas de navegación, los viajes, todo favo­
rece la unión o solidm'idad entre los intereses morales 
y materiales de los pueblos, Y esta solidaridad es 
más íntima, más fuerte a medida que avanza la civili · 
zación. Tal vez llegue el día en que todos los indivi­
duos y todos los pueblos formen una gran socieda'ct: 
la pat,'ia de la ?'aza humana . .. 

4. Si el hombre es un producto social; si lo que 
vale el hombre se lo debe a sus antepasados y a sus 
contemporáneos, justo es que pagne deuda tan grande, 
t?'abajando y haciendo el mayO?' bien a la humanidad. 

5. Las personas de todos los países· tienen derechos 
que han de respetarse mutuamente. La declm'ación 
de los derechos del hombre y del ciudadano es una de 
las mejores conquistas de la Revolución f?'ancesa. Di­
chos derechos pueden sintetizarse en las siguiontes 
p"labras: 

1, Todos los hombres pueden pensar, Cl'cer y lmcc,' 
lo que quie,'an, siempre quc no pcrjudi{jucn a otra 
persona. Las leyes señalan los límites de la libertad 
individual. 

2. La propiedad es un derecho ¡lIl'iolable. Sólo pO?' 
necesidad de utilidad pública, legalmente justificada, 
puede p"iva"se al individuo de este derecho, y en tal 
caso debe pagá"sele una indemnización. 

3. La gamntía de los derechos del homb,'e necesit" 
una <fucrza pública, (leyes, autorid"des). 

4. Las leyes sólo tienen el de,'echo ,de ~"Ohib¡" ~as I 
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acciones pmjudiciales a la sociedall, Nadie está obli· 
ga,lo a hacm' lo que la leY' no manda. 

5. La ley debe ser la exp"esión de la voluntad ge­
neral. 

6. Todas las personas tienen obligaci6n de conocer 
y respetar las leyes. < La ignorancia de la ley no 
s irve de excusa. > 

7. La ley debe ser la misma para todos. 
8. Todas las personas son iguales ante la ley. 
9. Todas las pe"sonas tienen el dercc]w de defen· 

,100'se por medios legales, siemp"e que injustamente 
se ataque Sil ·libertad. 

6. A estos dm·cchos. fundados en la justicia, hay 
que agregar los deb,,'es de bondad y cm'idad. inspi­
mdos en el sentimiento de fraternidad, que nos impulsa 
a tratar a nuestros semejantes oomo a amigos, como a 
hermanos. Debemos, pues, contribnir a la unión y 
(¡úen aCll"'do entre las versonas, protege,' y auxilim' 
a los nifios, a los débiles y desgraciados, y tratar a 
todos con ,'espeto y bondad. 

7. Las naciones tienen también, las unas con las 
otras, derechos y deberes de justicia y frate¡·nid"d. 
eq uivalentes a los derechos de los individuos: 

1. Tod" nación debe ,'espetm' la inllepeJl(lencia, el 
territorio, los bienes y los derechos de l"s demás na­
ciones. 

2. Todos los pueblos deben RuxilÍltrse y protegerse 
"edp,'ocamente en sus de¡'echos e intereses nw,'ales y 
materiales. 

3. Las guerras han de evitm'se. En el caso de pro­
ducirse cuestiones graves entre dos o más países, se 
someterá el asunto al a,'bitraje. a lo que decida un 
Tribunal especial. 
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8. Si los principios que dejamos apuntados no se 
cumplen debidamente, si aun hay guerras y se come­
ten inj usticias, ello se debe: a que poco a poco vamos 
despojándonos de la influencia de milla,-es de siglos de 
odios y guerras salvajes, brutales; y a que ,-ecién los 
homb,-es empiezan a comp,-ender, sentü- y ,-ealiza,- sin­
ceramente los principios de LIBERTAD, SOLIDARIDAD, 

BONDAD Y JUSTICIA. 

NOTA. - Lo volvemos a repetir': no hay que pretender que los alumnos 
se posesionen de todn8 las ideas que contienen estas lecciones de moral 
humana; basta que lo esencial e les quede 6n la cabeza y fl/l el coraz6n • . 
Lo demás no será. pCl'dido; quedará en estado latente en la memoria y en la 
snbCOJwicllcia del alumno, espera.ndo el momento propiCio para germinar y 
fructificar, para transformarse en ideas, selltimie"to8 .y acciones. Me pa­
rece que convendría insistir en que los alumnos comprendieran las siguien­
tes ideas dominantes: El objeto primordial de la vida, tanto on el individuo 
como en la sociedad, es conservarse y deselwolverse. Para esto, es necesario 
que la conducta de los illdividuos y de las sociedades se ajuste a los prin­
Cipios de LrBERT,\D, SOLIDARIDAD, BONDAD Y JUSTICIA. 

Que los individltOS y las sociedades poseen actividades (el alma indivi­
dual y COLECTIVA) que los impulsa a eonquistarse una vida cada vez uúis 
segurn, nlas completa, más dleh~sa (md.s libre y solidaria). _ 

Que el individuo os, en su mayor parte, el producto, la resnltante tle la 
rlda social pasada y Ilresente. 

ESTUDIO DE PALAJ3HAS DlFiOILES: Solidarldo.d, f. Dependenoia mutua, 
unión y buon acuerdo entre los intereses morales y materiales de los indivi ­
duos y las sociedades. 

Justicia, f. Respecto a todos los derechos y cumplimiento de todos los de­
beres de la vida sociaL 

lJerocho, m. El conjunto de reglas y leyes para garantir el orden y pm­
f}reso de UDa sociedad, de una naci6n o gntpo de naciones. II La ciencia 
que estudia las leyes. - Obseruaci6n: Las leyes tienen «la fuerza~ de obli­
gar a que se cumplan, castigando al que falte a ellas. 

Deber, m. L", idea y el selltimiento de h(tcer lo que es Imeno y de 110 
hacer lo qne es malo para 01 individuo y la sociedad. IJ Los principios a 
que necesaria,mente S8 ha de ajustar la condncta de las personas. La cien­
oia que estudia los deberes o principios necesarios de la conducta, se llama 
mora~ o ét·ica.- Observaci61l: El cumplimiento del deber, aunque voluntario. 
es una necesidad y un mandato de la Inteligencia.. La persona que no cum­
ple el deber, sufre íisica. y moralmente (tiene remordimientos) y pierde Ja 
estimaclólI de sus semejantes (sanción individual y social). 

Fruternidacl, f. La simpatía o afecto que sentimos por toda persona o na­
Qión, y que nos impulsa a ser bondadosos y caritativos. 
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102. 

La tijera. 

(ENIGMA). 

Unidas por la cintura 

• 

Hay dos hermanas, que muestran, 
Con sólo un ' cuerpo, dos brazos, 
y algo combadas las piernas. 
Los dedos por ambos ojos 
Les mete el que las gobierna, 
y entonces ellas destrozan 
Cuanto entre sus brazos' cierran. 

FRANCISCO ACUÑA DE FIGUEROA. 

201 

NOTA. - EXPLICACIÓN DE PALABRAS: enigma (dicho o oonjunto do pala. 
bras 0011 que se encubre intenoionalmente el sentido, para que sea difIcil 
entenderlo), combar. 

• 

103. 

El alcoholismo. 

El alcohol es un Ve'Ui'1W que embn,· 
teee y muta al llOmbn!. 

I Qué efecto tan repugnante produce el aspecto de 

un borracho I :nw I 
I _ _ L_a_ n_O_b_l_e_fi_s_o_n_o_m_ía_ d_el_h_om_ b_r_e_, _q_u_e_refieia. s.u· inte­_ ligencia, se vuelve estúpida y bestial. 
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La mirada fija, el cuerpo tembloroso, la lengua ti­

tubeante, la inteligencia adormecida, la torpeza. el 
estupor, todo nos hace te­
ner aversión al borracho. 

El alcoholismo destruye 
la salud. Es un verdadero 
envenenamiento que ma­
ta lentamente al hombre. 

El alcoholismo arruina 
también la fortuna. Es un 
vicio que cuesta caro. 

El borracho, a la vez 
que ofende su dignidad, 
ultraja a Dios, puesto que, 
en vez de contribui ,. a la 
ley universal del perfec­

cionamiento, la perturba, poniéndose al nivel de las 
bestias. 

Jóvenes: aprended de~de ahora a detestar ese odioso 
vicio, que destruye el cuerpo y degrada el alma. 

NOTA, -Ex PLlOACIÓN DE PALABRAS: alMhol, aleollOlIsmo, noble, bostlal, 
Lltnbear, torpeza, estupor, 'L\'orslón, ultrajar, ofender,))orfecciollar. perturbar. 

REll'LEXIONES: El alcoholismo es e\ vicio qua trae peores conseouencias, 
no sólo porque arru ina la salud, sino porq ue el borracho no sabJI 10 qu o haco. 

-- ü - -
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104. 
La templanza. 

Sed tnoderado8 en tod o ... especial­
mente en l08 apetitos y emociOlles. 

Luis Cornaro, noble voneciano, desde su primera 
juventud se había entregado a una vida ociosa y des· 
arreglada. Se hizo tan intemperante en el comer y be­
ber, que en sus comidas invertía gran parte de su pa­
trimonio, y su salud, poco a poco se iba arruinando. 

A los treinta años de edad, era Luis tan débil, q uo 
los médicos le auguraron una muerte prematura si 
00 cambiaba inmediatamente el régimen que había 
adoptado, reemplazando el ocio y los desórdenes de la 
mesa con la moderación en lás comidas y el trabajo 
metódico. 

El joven atendió los consejos de los médicos. Desde 
entonces hizo el propósito de ser un hombre sobrio, 
ordenado y labodoso, y dedicó el tiempo y el ingenio 
que poseía, a trabajos útiles para la familia y la patria. 

Con el nuevo sistema de vida, que observó rigurosa­
mente, Coruaro pudo restablecer su salud de tal modo, 
que vivió con felicidad hasta los cien años. 
. Aleccionado por la propia experiencia, Luis Cornaro 
escribió un libro sobre la vida sobria, que contiene 
sabios consejos para conservar la -salud y alcanzar la 
prosperidad (1). 

(1) La. edieión italiall& lleva por título: Delta vita sobria; y la 
iraneesa: La sobriété. 

NOTA.- EXPLICACIÓN DE PALABRAS: veneciano, intemperanto, patrimo­
nio, augurar, prematuro, régimen de dda, propóaito l haaer el), lobrledad, 
Larenlo. 
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105. 

La sobriedad. 

No debe, satisfacer eo mpl etnnlento 
tus deseos y apetitos. 

Para ser sobrio no se debo tornar más alimento que 
el necesario, ni se ha de continuar comiendo una vez 
satisfecho el apetito, ni se ha de beber cuando no se 
tiene sed. 

Todos los animales son sobrios, excepto el hombre. 
Éste es el único ser viviente que come y bebe por el 
placer de comer y beber. Los demás an imales sólo 
beben cuando tienen sed, y sólo comen cuando sienten 
hambre. En esto, puede decirse que son más pruden­
tes que el hombre. 

Debemos ser sobrios, por muchas razones: 

l' Porque el que come o bebe demasiado,impone 
a su organismo un trabajo inútil, peIjudica su estóma­
go, envenena la sangre y arruina la salud. Muchas 
enfermedades graves tienen por causa el exceso en las 
comidas o en las bebidas. El comilón y el beodo ja­
más llegan a viejos. 

2' También no es menos cierto que la sobriedad re­
presenta una regular economia; pues los placeres de 
la mesa y de la bebida resultan caros. 

3' Además, cuando se come o se bebe demasiado, 
se embotan nuestras fuerzas, así físicas como mentales, 
y si entonces podemos trabajar, lo hacemos mal y a 
disgusto. 
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¿ No es, pues, una locura sacrificar la salud, la for­
tuna y el trabajo por el placer fugaz de comer y beber 
con exceso? 

Los antiguos decían siempre: < El mejor médico es 
la sobriedad. El que es sobrio, permite que todos sus 
órganos se limpien y trabajen sin gastarse ni fatigarse. 
El secreto para vivir muchos afios, consiste en ser 
sobrio. > 

Jóvenes: procurad ser sobrios. Amad la sencillez . 
y la moderación en todo, aun en dm'mú' y juga,·. 
I Felices los que llevan una vida sencilla y se contentan 
con poco I 

• 
PENSAMIENTOS. 

¿ Sabéis lo que bebe ese hombre que apenas puede tene¡' 
el vaso entre sus manos que tiemblan a causa de la em­
b,·ia.guez? Bebe las lág"imas, la sangre, la vida de · SI< 

mujer y de sus hijos. 
LAMENNAIS. 

Los dos médicos mejm'es se llaman T"abajo y So­
ú,·iedad. 

E. PÉCAUT. 

Se debe come,· pam vivú'; no se ha de vivÍ>' pam 
comm', 

¿ Quieres estar sano, {ue,·te y alegre? Procw'a tene·,. 
siemp"e un poco de hamb,-e. 

NOTA. - EXPLlOACIÓN DE PALAlJRAS : lIobrledntl, Ilfudente, Imponer, oro 
Ijanizar, beodo, embotnr, fogaz. 

----0 ----
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106. 

La naturaleza. 

Estudia, observa, analiza 

del mundo el inmenso libro: 

consagra a Naturaleza 

tus pensamientos más íntimos. 

En los mares, en los cielos, 

en los bosques, en los ríos, 

del volcán en el penacho 

y del insecto en el brillo, 

por todas partes descubre, 

de la ciencia con auxilio, 

a Dios del mundo en la cima, 

dirigiendo sus destinos I 

RODOLFO M ENÉN DEZ. 

NOTA. - E XPLICACIÓN DE ¡PALABRAS : analizar, C:Qnaagrar, íntimo. des­
tino. 

REFLEXIONES: El que sa.be observar, sentir y compronder la. Naturaleza, 
hallaré en olla una fuente inagotable de sabidurj¡\ y de plaear. 

--0 --
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107. 

El consejo maternal. 

• 
- Ven para acá, me dijo dulcemente 

Mi madre cierto día; 
(Aun parece que escucho en el ambiente 
De su voz la celeste melodía). 

- Ven y dime qué causas tan extmñas 
Te arrancan esa lágrima, hijo mío, 
Que cuelga de tus trémulas pestañas 
Como gota cuajada de rocío. 

Tú tienes una pena y me la ocultas: 
¿No sabes que la madre más sepcilla 
Sabe leer en el alma de sus hijos 

Como tú en la cartilla? 

¿ Quieres . que te adivine lo que sientes? 
Ven para acá, pilluelo, 

Que con un par de besos en la frente 
Disiparé las nubes de tu cielo. 

Yo prorrumpí a llorar. - Nada,-le dije : 

207 

La causa de mis lágrimas ignoro; __ J 
Pero de vez en cuando se me oprime 

El corazón, y lloro I ... 

14 
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Ella inclinó la frente pensativa, 
Se turbó su pupila, 

y enjugando sus ojos y los míos, 
Me dijo, más tranquila: 

- Llama siempre a tu madre cuando sufras, 
Que · vendrá, muerta o viva; 

Si está en el mundo, a compartir tus penas; 
y si no, a: consolarte desde arriba!. .. 

y lo hago así. Cuando la suerte r!,da, 
Como hoy, perturba de mi hogar la calma; 
Juvoco el nombre de mi madre amada, 
y entonces siento que se ensancha el alma! 

o. ANDRADE. 

- - 0---

108. 

Carta de la mano derecha a .la mano 
izquierda. 

Qu,,·ida he,.mana: 

A pesa,· mío, tengo que decú·te que eI·es muy perezo­
sa. Desde que amanece hasta el obsat1"ece1·, estoy en 
continuo movimiento, mientras que tú no haces nada, 
o ca.,i nada. 
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Yo esc'ribo muchas páginas al día, y tú te lo pasas 
obse,'vándome, apoyada indolentemente en el papel, Si 
hay que hacer algún trabajo pesado o difícil, soy yo la 
que lo empieza y lo termina, Te parece que haces una 
gran cosa cuando me ayudas en algo; pero es tan poca 
tu buena voluntad y tanta tu torpeza, que si no fueras 
mi hermana, ya te habría castigado, 

No te excuses 1'epitiéndome que la culpa no es tuya, 
sino del homb,'e, que nada te enseña y te ha condenado 
a la igno.'ancia; apren,de sola a hacm' algo. Fíjate en 
mí cuando trabajo y procu1'a imitarme, Piensa que 
algún día puedo enferma,' o herirme, y entonces no 
tend,'ás una hermana que trabaje para ti y que te cuide 
hasta el extremo de lavarte. 

Ve,'dad es que el hombre procede mal no ocupándose 
en tu educación; pero tu ineptitud me aflige, porque 
de esa suerte, tú y el homb,'e seréis desgraciados. 

Piensa bien en lo que te digo, y so.'p1'éndmne agra­
dablemente contestándome con una carta esc,'ita po.' 
ti; pues esto .me p,'oba.'ía que has seguido mis buenos 
consejos. 

Te abraza, tu afectísima hm'mana, 

Mano Derecha. 

NOTA. - EXPLIOACIÓN DE PALABRAS: (ndololltll, torpe, excusarae, IneptI­
tud, anlbldextro, a",bldextn. 

- -0--
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Fotografia Neurdein Hnos. JALADERT. 

LÁMINA XXVI. 

RETRATO DE MUJER ESPAÑOLA. 

----------------------------------
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109. 

La limosna 

1 

- Papá, exclamó sonriendo 
La graciosa Margarita, 
¿ tú no sabes una cosa? .. 
Yo soy una buena niña. 

A una pobre pordiosera 
he dado cuanto tenía ... 
diez centavos ... el obsequio 
que me dió ayer mi madrina. 

- Tu proceder es muy bueno, 
el padre dij o a la niña; 
pero ¿por qué me refieres 
esa acción caritativa? 

Tu inocencia te disculpa; 
eres ingenua, hija mía; 
mas ten presente un consejo: 
Haz el bien y no lo digas . 

No merece aplauso alguno 
el que un buen rasgo publica: 
quien por vano es generoso, 
revela un alma mezquina. 

[ 

211 
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La Caridad es tan noble 
que nunca sabe ella misma, 
ni el nombre de la persona 
a quien socorre o auxilia. 

Su mano de,' echa ignol'a 
lo que su izquie¡'da p"odiga; 
hace el bien po,' el bien mismo; 
el amor de Dios la inspira. 

RODOLFO MENÉNDEZ. 
(Mejicano. ) 

NOTA. - EXPLICACIÓN DE PALA.BRAS: pordiOflero, ))rocader, C3ritatho, 
Inoeenela, LDgODUO. r.'ro, fa.o. mezquino, earldad, •• 1IIIar, prodlgllr, In~ ­

pirar. 

- - 0 ---

110. 

Los seis pinos. 

La edl,caciÓI~ debe C(m86r Var y 

desenvolver 611 el joven todas I(lS 
aptitudes tUiles al itldivj.duo 11 a 1(1 
sociedad, e inhibir o 8/tprimir las 
malas teJldellci(t8. 

Oye, Enrique, díjole un día el tío Basilio a su sobrino, 
sentándose con él en un banco del jardin. Te enseñaré 
sin libros y sin pizarra muchas cosas bellas que he 
aprendido solo, y que espero te serán tan útiles como 
lo han sido para mí. . 

En las escuelas no se aprende sino en parte muy 
reducida el arte de vivir y de pensar, y conviene apren-
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derlo, observando a nuestro alrededor y estudiando 
cómo piensan y viven los demás. 

Cada escena de la naturaleza, cada hombr¡¡. que 
encontramos en el camino, puede darnos una lección 
provechosa, si sabemos hacer hablar a la naturaleza 
y a los hombres. 

Lo mejo'r que hallamos en las palabras y en los 
escritos de los . maestros, ha sido tomado del gran 
libro de la naturaleza, que es la madre y maestra 

. de todos los maestros. 
Aquí, en mi huerto, recibo grandes lecciones de 

moral y educación. 
l<' íjate un momento en aquellos cinco pinos que 

forman la calle que conduce a la casa, y en aquel 
otro que apenas se divisa en el cañaveral y la pen­
diente que baja al mar. 

Esos seis pinos tienen la misma edad, son de la 
misma especie, y fueron plantados por mí, hace ya 
diez años. Pero observa qué diferencia de robustez 
y de belleza entre los cinco primeros y el otro infe­
liz que apenas se distingue entre las verdes hojas 
de las cañas. 

Yo había sembrado los seis pinos, creyendo que 
necesitaba ese número para la calle; pero una vez 
que hube colocado los cinco primeros, me quedó uno, 
y no sabiendo dónde ponerlo, lo planté allí, entre 
las cañas, en una tierra estéril e ingrata. 

Los primeros hallaron un lecho de tierra blanda 
y fértil y pudieron ensanchar y ahondar sus raíces, 
y ya los ves lozanos, frondosos y cargados de pte­
ciosas piñas. 

El otro árbol mide poco más de un metro de altura, 

'~-------------- -- - ----, 
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es débil, raquítico; no ha producido jamás ni un solo 
fruto, y es fácil prever que morirá muy pronto. 

Sin embargo, cuando los planté, aq uellos seis arbo­
lillos eran de la misma altura, tenían la misma fuerza 
y debían alcanzar más tarde el mismo desarrollo . Pero, 
los cinco primeros son tan altos como la casa, y si 
nadie los tala, vivirán más que yo. El último pino está 
moribundo. 

¿ Sabes a qué se debe esto? 
A la diversa educación, al terreno diferente en que 

fueron puestas las plantas. 
Esto demuestra cuánto puede la agricultura y de 

cuánto es capaz la educación, que es también una agri­
cultura de esas otras plantas llamf.1das hombres. Dos 
personas iguales, sólo por haber sido colocadas en di­
verso terreno y cultivadas de distinto modo, se des­
arrollan de diferente ·manera. Las que hallan un am­
biente favorable, sel"án la imagen de los frondosos 
pinos de la calle, y las que tengan un ambiente ingra­
to, ofrecerán el aspecto del desdichado pino del caña­
veml. 

PABLO MANTEGAZZA. 

NOTA. - EXPLICACIÓN DE FALAlJRAS: eRcen", mOrlll, pino, co.ña-reral, 
11I31\dleoto, espee1e, estéril, lozano, tronda, frondoso, ahontlar, raquítIco, mo­
rlbundo, talar, agrlcultllru., (luLtbar, desarrollar, ambIente, desdichado. 

- - 0 --
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111. 

El trabajo es riqueza. 

(FÁBULA). 

1 

(En prosa). 

215 

Estando un labrador muy cercano a la muerte, llamó 
a sus hijos,.y les dijo que todos los bienes que poseía 
los dejaba en el viñedo de su propiedad, y que cuando 
quisiesen repartírselos, sólo allí debían buscarlos, que 
los hallarían. 

Después de haber fallecido el padre, fueron los hijos 
a la viña' a buscar los referidos bienes; pero por más 
que cavaron con mucho afán, nada encontraron. 

No obstante, como la viña fué muy cQ.vada, dió mu­
cho fruto aquel año, y ~l;repartírse,lo lo~ hermanos, 
dijo uno de ellos: <Indudablemente, el fruto de esta 
viña es el tesoro que nuestFo padre nos."dejó , . 

El tmbajo es el verdadfl!'o te'M'O del homh,'e, 
Esopo. 

11 

(En verso). 

Un labrador, que por su buena suerte 
y por su aplicación no desmentida 
gozó de bienestar toda la vida, 
llegar sintiendo la implacable muerte, 
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a SUS hijos llamó, y con voz entera 
y amante, les habló de esta manera: 

< Hijos, nunca vendáis la pobre tierra 
que heredé de mi padl'e, y un tesoro 
oculta, aunque no sé dónde lo encierra. 
Trabajad por hallarlo, yo os lo imploro; 
trabajad a destajo, 
que tal premio merece tal trabajo; 
moved todo el terreno, 
quitadle las malezas; 
rompa el arado de la tierra el seno, 
y al cabo serán vuestras sus riquQzas >. 

Muerto ya el labrador, seguir quisieron 
el paternal consejo; mas no vieron 
los hijos el tesoro que soñaban: 
en cambio, del trabajo como fruto, 
abundante cosecha aseguraban, 
que pródiga la tierra dió en tributo. 

No fué necia invención del pobre viejo: 
el tesoro existía; 
y hoy sus hijos bendicen el consejo 
que para descubrirlo les dió un día. 

Los tesoros, i oh niños! de aquí abajo, 
la honmdez los conquista y el tmbaj o. 

MANUEL OSSORIO BERNARD. 

NOTA.. - EXPLICACIÓN DE PALADRAS: Tliíedo y 'fIfia, bienestar, implaca· 
ble, heredar, Implorar,trabajar a destajo, maleza, paternal. tributo. 
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112. 

Primer viaje de Cristóbal Colón. 
3 de agosto, 1492; 4: de marzo, 1493. 

(EXTRACTADO DEL »lARIO DE VIAJE DEL ALMIlU.NTB ) . 

219 

Jueves 11 de octub,·e. - Navegación al Oeste-Sudeste. 
Mar gruesa. Pájaros y una cafta verde cerca de la cara­
bela del almirante. Desde la Pinta se vió también una 
caña, un bastón grande y otro pequeño, que al pare­
cer fueron cortados con hierro. La tripulación de la 
Niña vió una rama cubierta de espinas y con fiores: 
esto causÓ grande alegría a todos. El almirante mandó, 
al caer el día, volver a tomar el rumbo al Oeste. 

La Pinta, que era la carabela más velera de las 
tres, marchaba a la cabeza, e hizo señal de que había 
visto tierra. Un marinero, llamado Rodrigo de Triana, 
fué el primero que la divisó. 

Al momento se reunieron todos los marineros para 
cantar una Salve. 

Viernes 12 de octubre. - A las dos de la noche se vió 
realmente la tierra, a una distancia de dos leguas. 
Se pusieron al pairo para esperar el día. 

Aquella tierra que veían era una pequeña isla de 
las Lucayas, que los indios llamaban Guanahaní. Al 
aproximarse a la isla, no tardaron en presentarse al­
gunos habitantes. 

El almirante se metió en la lancha armada, acom· 
pañándolo Martín Alonso Pinzón, Vicente Yáñez Pin­
zón y otras personas. Colón llevaba en la mano la 
bandera real. Al saltar en tierra vieron hermosos ár-
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boles de frondoso follaje, diversas especies de fruta y 
mucha agua. El almirante, citando por testigos a todos 
los que lo acompafiaban, declaró tomar posesión de la 
isla en nombre de los reyes de Espafia, e incontinenti 
se redactó el acta que acreditara aquel suceso. 

NOTA. - Palabras dificiloa: diario de ,laje, carabelll, almirante, trIpula­
eJón, rombo, bnqu8, Telero, ponerse aL pairo (la. na.ve ), frondoso, follaje, 
incontinenti, redactar un acta. Reouérdese qne el 12 de ootubre es el Il.ni · 
\'oraario de UDa. de lu mayores conquistas efeotuadas por la raza latina. 
Por esto, en ese dla, se suelo celebrar en América y España la Fiesta de la 
Raza Latitla .. 

- - o - -

113. 

El Cerro de Montevideo. 

Hacia el Oeste de la hermosa bahía de Montevideo, 
se eleva un cerro que apenas tiene 142 metros de al­
tura sobre el nivel del mar. Como el terreno de los al­
rededores es llano, aquella elevación parece mayor de 
lo que es en realidad. 

Cuentan que en la época del descubrimiento del Río 
de la Plata, un marinero portugués de la expedición 
de Magallanes, cuando vió por primera vez el cerro a 
que nos hemos referido, esclamó: <111ontevidi.> (Yo 
vi un monte.) Y esta denominación se cambió p~co a 
poco, en Montevie,,; y después, en < Montevideo >, que 
es el nombre con que hoy se conoce la capital de la 
República Oriental del Uruguay. 
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El Cerro tiene la forma de un cono achatado de 
Este a Oeste, con pendientes suaves. Su base está for­
mada por rocas graníticas, y en la cumbre abunda la 
fonolita, piedra de color gris verdoso, que al chocar 
una con otra, produce un sonido semejante al de 
dos metales que se golpean. (Fonolita es palabra 
compuesta del griego fonos, que quiere decir sonido, 
y litos, que significa piedra). 

Aun cuando el Cerro de Montevideo parece que está 
aislado, es fácil observar que por el N. E. se enlaza 
por medio de pequeñas lomas con la Cuchilla Grande. 

Desde la cumbre del Cerro, en donde hoy existen 
una fortaleza y un faro, puede la vista recrearse con­
templando un hermoso panorama: Hacia el Sur y el 
Oeste extiéndese el majestuoso Río de la Plata, el < río 
mar>, como le llamaron sus descubridores; hacia el 
Norte se divisan algunos pueblos yel Río de Santa 
Lucía, que serpentea por entre la verde alfombra de 
la llanura con reflejos de plata. Mirando al Este se ve, 
en primer término, la bahía con sus buques y la isla de 
la Libertad. Más allá está la ciudad de Montevideo; dé­
trás de la ciudad se divisa otra vez el Río de la Plata, 
que envuelve a la isla de Flores; ya lo lejos cierran la 
vasta circunferencia del horizonte, las azuladas crestas 
de los cerros de Pan de Azúcar y de las Ánimas. 

El Cerro es un compañero que no puede olvidar 
quien haya nacido o habitado en la hermosa ciudad de 
Montevideo. 

J. H . 1". 

NOTA. - EXPLICACIÓN DE PALABRAS; transformar, eono, Ir.nlto, fono­
lita, loma, panorama, maj •• holo, urplnt .. r, diTl .. r. 
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114. 

Montevideo. 

Ahí estás, Montevideo, 
Extendida sobre el río, 
Cc mo virgen que en estío 
Se ve en el lago nadar. 
La Matriz es tu cabeza, 
Es la Aguada tu guirnalda, 
Blancos techos son tu espalda, 
y tu cintura, la mar. 

Ciudad coqueta, sonríes 
Cuando ves los pabellones 
De poderosas naciones 
Flamear el rico baj el, 
y les pagas las ofrendas 
Que ellos traen a tu belleza, 
Con tu campo y la riqueza 
Que derrama Dios en él. 

En tu puerto a centenares 
Mécense los masteleros, 
Como bosques de palmeros 
Que sacude el vendaval; 
y si en él se ve de noche 
Navegar rápida vela, 
Parece garza que vuela 
De algún lago en el juncal. 
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En las noches sin estrellas 
Tenebrosas del in vierno; 
Cuando el mar es un infierno 
Que al marino hace temblar, 
Tú, benéfica iluminas, 
Sobro tu roca gigante, 
Un fanal que al navegante 
Seguro norte va a dar. 

En otro tiempo, los reyes 
Levan taron alta valla 
De impenetrable muralla 
Para oprimirte, beldad; 
Pero el hieno del esclavo 
Sacudiste de tus brazos, 
y los muros, a pedazos 
Derrumbó la Libertad. 

223 

LUIS DOMÍNGUEZ, 
(Argentino ). 

NOTA. - EXPLICA.CIÓN DE PALAn~AS: estio, gulrnalda, coqueta, pabe. 
Ilón, flnlllear, bajel, orreJ1dn, mecer, masteleros, nndafUl, gnrza, JIII1CIII, 
tenebroso, fanal, benéfico, '0.110, Impenetrable, lIluralln, oprimir, beld., d, 
fIlIeh .. 'o, derrumbar. 

Nótese que se han transoripto cinco estrofas de la. bella. composición del 
sel10r Dominguez, la. cual es mAs larga., como lo indica el renglón de pnntos 
suspensivos puesto al final de los versos. 

--- 0---
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115, 

El borriquito, 

La voluntad, para quiell8ube ufili­
za,·[a, .es tilla fortuna inagotable. 

Querer es poder, y p oder es hacer. 

Pues, señor, en aquel tiempo en que, según asegura 
Esopo, el gran fabulista griego, bablaban todos los 
animales (fenómeno que alguna vez en nuestros días 
se ha repetido .. ,), abrió el león una escuela de párvu­
los, es decir, de animales pequeños, 

Asistían a ella, con objoto de instruir'se y de no ha­
cer mal papel en la sociedad, entre otros varios discí­
pulos, una ardilla muy lista, un zorro muy astuto, 
muchos perros de dife,'entes castas y una charlataní­
sima cotorra, 
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Eran todos animales de mny clara inteligencia, 
bien dispuestos para aprender, y pronto lograron ad­
quirir conocimientos útiles y generales. 

El león . satisfecho de sus discípulos, no quoría admi­
tir más, cuando un día presentóse un borriquito de 
color ceniza, chiquitín, vivamcho y con las orejas muy 
largas. 

- ¿Qué desea usted, pollinejo? -le preguntó el 
maestl'o con mucha cortesía, 

- Pues yo, contestó el recién llegado, quiero apren­
der lo que estos compañeros míos . 

La ardilla, el zorro, los perros y la cotorra soltaron 
una carcaj ada. 

-¿ De qué se ríen ustedes?- preguntó el león, dan­
do un rugido que hizo temblar las paredes de la es­
cuela. 

- Nos reímos- contestó la cotorra muy pizpireta 
- de ese borrico que quiere compararse con nosotros. 

El león miró con desprecio al pájaro verde, y, vol­
viéndose al asno, le habló ne esta manera: 

- Desde hoy asistirás a la escuela todos los días. 
Ya sé que Dios no to ha concedido gran inteligencia, 
como a esos otros animales; pero yo te aseguro que 
si estudias con ahinco, llegarás a saber tanto como 
ellos. 

Desde entonces, el boniquito fué a la clase diaria­
mente, y era de ver su constancia en repasar los 
libl'os, y la atención que prestaba para entender las 
explicaciones del maestro, poniendo, para oidas mo­
jar, tiesas, muy tiesas, sus desmesuradas orejas, 

Sus condiscípulos se reían de él, y en todo el tiem­
po que permanecían en la escuela, no hacían otra 
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cosa que burlarse del pobre asnito, haciéndole, aun 
los que no eran pArras, las mayores penerías. Ya figu­
raban dar coces contra los bancos; inventaban, en 
fin, todo lo que más pudiera humillar y ofender al pa­
ciente discípulo. 

Pero édte no hacía caso. Si le llamaban burro, no 
se incomodaba, porque harto sabía quelo era, y se 
pasaba las horas estudiando, sordo a los insultos y a 
las burlas. 

Llegó el fin del curso; form'lban el tribunal de exá­
menes tros sabios de Grecia, a quienos llamó el león 
para que apreciaran los adelantos de Sus discípulos, 
y presentál"Onse éstos con el temor natural de quien. 
va a ser juzgado por personas de tan superior inteli­
gencia. 

Todos temblaban al acercarse el momento; pero 
ninguno tanto como el borriquillo, que, convencido 
de su escasa disposición para el estudio, temía no al­
canzar ni siquiera la nota de mediano, y justificar así 
el despl·ecio de sus condiscípulos. 

Fué el último que se examinó, y los otros, que, 
mejor o peal", habían ya salido del apuro, se reían al 
vel· al pobrecito, ll eno de susto, presentarse todo tem­
bloroso ante el tribunal, con el rabo caído y las ore­
jas gachas. 

- Ahora te con vencerás de que eres un asno - le 
decía el ZOI"l"O. 

- y de que el más tOl·pe de nosotros es más listo que 
tú - añadia la ardilla, que no se estaba quieta ni un 
momento. 

- Anda, borrico, bonico - repetía la cotorra. 
Pero, I cuál no sería la admiración de todos, cuando 
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vieron que el pollinejo contestaba sin vacilar a cuan­
tas preguntas le hacían los tres sabiosl 

ICon qué modestia, pero, al mismo tiempo, con 
cuanta seguridad se expli caba! Baste decir que los 
tres jueces le dicron la nota de sobTesaliente, que no 
había logrado hasta entonces ninglÍn discípulo, y una 
hermosa medalla de 01'0, que le colgaron del cuello 
y la cual relucía como el sol. 

El león, satisfecho, orgulloso, sacudió la melena, 
dió un rugido, y habló así, señalando con la garra de­
)'ccha al pollinejo, que no se daba cuenta de 'lo que 
sucedía: 

<Ahí, tenéis el poder de la voluntad y de la cons­
tancia, De nada si¡'ve la disposición natu ¡'al, si no se 
sabe apl'Ovecharla para el estudio, No os burléis nun­
ca de aquellos cuy~s dotes intelectuales son escasas, 
porque de ello no tienen culpa; burlaos, sí, de los que 
con sobrada ·inteligencia, no saben, sin embargo, 
ap¡'ovecharla, Ésos, ésos son los verdade¡'os borriqui­
tos >, Calló el león, rompió en un aplauso la Concu­
rrencia, Y' salieron del salón los perros con la cola en­
tre las piernas y las orejas caídas, la ardilla escu­
rriéndose avergonzada, haciéndose di straído el zorro, 
y la cotorra repi tiendo en voz tan baja que apenas se 
le oía: 

- < I N os hemos lucido, nos 
mos lucido I> 

hemos lucido, no' he­
lB, S.) 

N OTA.-ExPLICA CIÓ:-¡ DE PALA IH\AS : rabllll~ta. fen6mllno, pánn lo. ar­
dilla, '!'h aracho, burro, borrleo, asno, pollino, pollin eJo, eorteda, plzplrllh., 
abln co, dellmesurado, perrería, facllar, !lobresalir, lI ote8 Intell'ctnlll e8. 

REFI .. EXlONES: Esta U.Dula. en!\cña. cuánto pueden Jo. per.'leveralleia ,v la 

voluntad en el estudio, y que nadie debe Durlarse de aquellos que poseen 
poca. inteligencia, 
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116. 

Fotograf ia J. Lacostc. E. CANO. 

LÁM!NA XXXI. 

CRISTÓBAL COLÓN EN EL CONVENTO DE LA RÁBIDA. 

A Colón. 

Con su bijo, un anCiftllO peregrino 
Corría por el campo diligente, 
Medio inclinada la anchurosa frente, 
Tostada 'por el sol y el torbellino. 

Triste, abatido por su cruel destino, 
Oía a la canalla que i~solente, 
El loco le llamaba indiferente, 
Sirviéndole de valla en su camino. 
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«IOh ignoJ'ancia l loh maldad 1 dijo el anciano, 
«Quizá bien luego me alzaréis aliares, 
«O uan do encuontre en mitad del Oceano 

< !;;sa tierra que hoy causa mis pesares. ) 
1 Era Oolón, que en su saber profundo, 
Buscaba un rey a quien dejade un mundo! 

BENJAMÍN VICUÑA SOLAR, 

• 
NOTA.-Ii:XPI...ICAC IÓN O~ PA.LAUUAS (on el sentido ell que se 11llj emplea 

Cl! el texto): IHlregrlno, diligente, anC'hnroHo, torhelllno, TIIIIII., pO~C\T. 

El ejemplo do Colóu /lOS eustH1a. que debemos doj Ir en la mayor libertad de 
acción (delltro de los limites de la moral y la jl/sticia J a los e plritus Indo­
pllndhlnlelJ. raro!! y 8I1pllriore~, A esto!! «orig'illale,~) debo 01 pro)!rp",o Ins máS 

importantes iniciativas ROl'uérdose que el prime r vapor, construido · por 
FUUOIl, fué ¡jestroy,ado por el populacho i~norante, rutinero y supersticioso. 
Reeuérdense ttilnbién las circunstancias qne arrnnl'aron al ¡a-ran Galileo, 
aquella fras(' llena de dolor.Y do esperanza: .E pur, si tm/ove _. Aprové­
chtlnso todas las oportunidados para insp irar en los alnmnos los sf'ntilUicntos 
~e respefu .v esfü""drill por los 8ltperllOmbres y 1Jor todo lo q"e 8ea limpio, 
SaltO, elevado, bello, generoso. 

---0- --

117. 

El patito feo (1). 

1. 

1 Qué hermoso estaba el campo I Reinaba ol vera­
no, y las rubias y dOI·adas mieses contrastaban con 
la verde avena y con los prados de un verde más obs­
CUI·O, cubiel"tos de montones de heno que perfumaban 
el ambiente. Bandadas de cigüeñas cruzaban la cam­
piña, erguidas sobre sus rojos y prolongados zancos, 

(1) Las i1ustraeione!l de este cuento pertenecen a. Ste rWllrt Orr. La re­
producción me fué concedida por hI. ca.sa editora GOWANS &: GRAY Ltd, de 
LOlldre8 y Glasgow. 
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cuchicheando confusamente el antiguo idioma egipcio 
de los Faraones: ellas son las únicas que lo conocen 
con pureza, Espesos bosques se extendían en torno 
de los campos y praderas, y los reflejos de la luz del 
sol rielaban en la superficie de un anchuroso estanque, 

En medio de este espléndido paisaje, levantábase un 
¡(iejo castillo rodeado de profundos fosos llenos de 
"gua, y cuyos muros desaparecían bajo un agreste 
tapiz de hiedra y otras plantas trepadoras, que _enla­
zaban sus guil'llaldas con las cañas y nenúfares de la 
orilla, fOl'mando una bóveda sobre el agua, 

En una tronera de esas murallas, había puesto su 
nido un pato hembra, y empollando los huevos, se 
impacientaba por ver a los polluelos salir del casca­
rón, cansado de la soledad en que le dejaban sus co­
madres, las cuales, egoístas por demás, pasaban el 
día zambulléndose y chapuzando en el agua, sin acor­
darse de hacerle una visita, 

POI' fin, abrióse un huevo, se rompió el cascarón, 
sonÓ un j pip, pip! Y se asomÓ una cabecita de pato, 
Al día siguiente, un segundo pato hizo lo mismo, 
luego un tel'cero, y es de advertil' que aquellos ani­
malitos, desde un principio progresaron tanto, que en 
breve supieron decir ,-ap, ,-ap, asomando con ávida 
cUl'iosidad la cabecita por entre el follaje que envolvía 
el nido, 

Su primera frase fué la siguiente: -« i Qué grande 
es el mundol. Y no es extraño, pues respiraban más 
libremente que en el estrecho recinto de su cascarón, 

- <¿ Creéis tal vez, dijo la madl'e, q!Je lo que veis 
es todo el universo? Oh, no: el mundo se extiende 
hasta el otro lado del jardín, hasta la iglesia, cuyo 
campanario he divisado una vez, sin pasar de allí. 

< Vamos a ver, añadió levantándose del nido, ¿ ha­
béis salido todos? Oh, todavía. no: veo que el huevo 
más g!'ande permanece intacto, ¿Ha de durar mucho 
este engorro? Francamente ya empiezo a estar can­
sada >, 
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y de buena o de mala gana, volvió a acurrucarse, 
wbriendo el huevo. - <¿ Qué tal va?> le preguntó un 
"nade vieja que fué a visitarla. 

-« ¡Ah I contestó, estoy pasando la pena neg,·a 
con uno de mis huevos que no quiere abrirse. Mirad 
en cambio los polluelos, ¿ habéis visto nunca patitos 
más hermosos? I Cómo se parecen a su padre I Y 
sin embargo, ese truhán ni siquiera una sola vez ha 
venido a verlos », • 

- < Vamos a ver ese huevo que no quiere rom·per >, 
dijo la vieja. Y añadió, después de examinado: < Creed· 
me, es un huevo d.e pava. También yo ruí engañada 
una vez, Primero, para empo­
llados, pasé horribles trabajos, 
y luego, pHra llevar al agua a los 
,'ecién nU(jidos, sin que nunca tJU­
diese logTfll' que cntr'usen en ella, 
Pero volviendo al huevo, repito 
que es de pava y yo en vuestro 
IlIgar lo dejada ahí, y desde lue­
go me dedicaría a enseñar a na­
dar a los pequeñuelos >. 

-« I Bah I contestó la madre. 
Después de tanto tiempo, quiero 
cub,·irlo aún algunos días, y ve­
romos en qué para :) . 

- « Tiempo perdido ., contestó 
la vieja, y se marchó. 

Por último, rompió. el huevo, y al grito ele pip, pip, 
salió un pato muy grande, muy feo y muy mal con­
formado. 

- < I Dios mío, qué horrible monstruo I exclamó la 
mad,·e: éste sí que no se parece a los otros. ¿Será 
,·ealmente un pavo ? Pronto lo sabré. Iremos al agua, 
y si no entra en ella de buon grado, lo zambullo por 
fu erza •. 
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n. 
A la mañana siguiente, hacía un tiempo magnífico; 

la madre salió por primera vez con toda la familia 
y llegó al borde del foso. ¡Plus! ya está en el agua. 
Rap, mp, dijo, 'Y los pollos, uno tras otro, la siguie­
ron, desapareciendo bajo el líquido elemento, vol­
viendo a aparecer en seguida y nadando con rapidez. 
Todos movían las patitas según las reglas, incluso el 
postrero, o sea el' patazo pardo procedente del huevo 
mayor ¡le la pollada. 

- < Ese no es pavo, dijo la madre. O si no, ved con 
qué destreza se sirve de las patas y qué derecho se 
mantiene. I Es hijo mío I Después de todo, bien mi­
rado, no es tan feo como pa"oce a prime"a vista ». 

- « Rap, rup. .. Ahora seguidme, hij08 míos, ve­
nid conmigo al gran estanque y tend"é el gusto de 
presentaros a los demás. N o os separéis de mi lado 
y tened cuidado con el gato ». 

Reinaba en 01 estanque un tumulto, un ruido, un 
zafananeho ext"aordinario: dos bandadas de patos 
se disputaban a picotazos una cabeza de angui¡',. y 
en lo más recio de la pelea, el gato, que parecía dor­
mir acurrucado en la orilla, no hizo más que estirar 
la pata, llevó a tierra su presa, y la devoró. 

- «Ved y ap"ended, hijos míos, dijo la madre: 
el mundo es así, está lleno de sorpresas y ase­
chanzas. Por esto es preciso que desde pequeños 
aprendáis a conduciros según las sabias reglas de la 
cordura. Ea, pues, doblad el cuello y saludad al 
viejo pato que anda por allá. Ved la cinta de color 
azul y blanco que lleva en la pata; es una muest,·" 
de alta distinción, se la han puesto para que la coci­
nera no lo confunda con los demás, y por inad ver­
tencia, no lo ensarte en el asador. 

- < Ahora ensayaos a decir rap, Tap, a coro y acom­
pasadamente; no metáis los pies hacia dentro, que esto 
es de mal gusto; echadlos hacia afuera como yo >. 
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Los polluelos obedecían fielmente los mandatos ma­
temale",; pel'O por' murho que se esmerasen en distin·­
guirse por su actitud y por su porte. los demás pa­
tos les miraban de reojo y refunfuñaban, diciendo en 
alta voz: 

- « I VayaL .. una nueva pollada todavía 1. .. Como 
si para lo que nos dan de comer, no fuésemos ya bas­
tantes». 

-« A fe mía, que esto pasa de castaño obscuro >, 
dijo un pato joven y arduroso, y al advertir el pollo 
feo, añadió: <¿halléis vi,w qué tipo? ¡Ah! a ese sí 
que no podemos adlllitirl e ». 

y 'eehándosele encima, empezó a darle picotazos en 
el pescuezo. 

- « Br¡ bón, gritó la madre, déjale, que el pobrecito 
no bace daño a nadie ». 

- «Es cier·to, contestó el agresor; pero a su edad 
es demasiado grande, y además, tan feo que deshonra 
nueRtra casta ». 

En esto se fu\bía ido acercando el pato de la cinta 
azul, y no pudo menos de encomiar el pOI·te y los 
modales de la pollada. Pero añadió fijándose en el 
pato feo: 

-« I Lástima que forme entre los demás, que son 
muy lindos, esa especie de monstruo, cuyas plumas 
son de un color' notoet,¡ld ol > 

- « Verdaderamente, contestó la madre, no se dis­
tingue pOI" su figura; pero es muy bUf'n chico, tiene un 
carácter afable y nada mu cho mejor' que los !'estan­
tes. ·Creo que con el tiempo se pulirá, supuesto que 
su defurmidad depende de haber permanecido en el 
huevo demasiado tiempo >. 

«y por otra parto, añadió alisándole cariñosamente 
el plumaje con el pico, pues lo tenía erizado y descom­
puesto a causa de la solemne sobarbada que el pobl'o 
habiar recibido; es un macho, y en este concepto la, 
hermosura es lo de menos >. 
~ «Si vos os conformáis, enhorabuena, repuso el 
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pato. De todos modos, los ,demás son muy gallardos. 
Bienvenidos sean todos. Unicamente debo advertir­
les, que si encuentran alguna golosina, como por ejem· 
plo una · cabeza de anguila, no se olviden de traér­
mela. Al fin y al cabo, yo soy el jefe del estanque 
y quiero que se me respete >. 

III. 

La nueva pollada fué muy bien recibida por la 
banda, excepto, empero, el patito feo, que se vió per­
seguido, matraqueado y mordido sin cesar. Las pollas 
se reían de él y lo encontraban ridículo. Había en 

el corral un pavo que so­
lía pasearse ahuecándose 
como si fuera dueño de 
todo el universo, y al ver 
al pobre patito, se hinchó 
como la vela de un buque 
impelido . por el viento y 
cerró furioso contra el po­
bre animal. El pato, aco­
sado de cerca, se arrojó al 
estanque, con lo que el 
pavo tuvo que quedarse en 
la orilla y empezó a echar 
terribles gil" glu, volvién­
dose rojo de ira. 

El pato no gozaba de 
un instante de reposo; no 

sólo le zarandeaban continuamente durante el día, 
sino que hasta de noche el recuerdo de tantas picar­
días no le dejaba cerrar los ojos. Sus penas iban 
en aumento de día en día, pnes hasta sus hermanos 
de la pollada se mofaban de él, diciendo: «1 Qué no 
te atrape el gato, horrible criatura, que nos aver­
güenzas 1> Y la misma madre, que en un principio 
le defendía, acabó por decir: < I Mala muerte hayas 1» 
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Todos le llenaban de picotazos y le insultaban a 
porfía, incluso la mujer encargada de repartirles la 
pitanza, la cual solía rechazarlo con el pie, cada vez 
que el desgraciado animal se le acercaba, deseoso de 
pillar un mísero resto de cocina. 

Por fin, no pudo aguantar más y tomó vuelo por 
encima del seto, pasó jardines y campos: los pajarillos 
que estaban en los brezos, huían espantados al oir el 
extraño rumor de sus alas, todavía torpes e inexpertas. 

- « Se espantan porque soy feo >, decía el infeliz, 
cerrando los ojos para no ver el desastroso efecto que 
su aparición producía por doquiera. Y volando y ale­
jándose cada vez más de los lugares de su nacimiento, 
llegó al gran pantano en que habitaban los ánades 
silvestres. Hizo alto en aquel sitio, pasando la noche 
entre los juncos, por todo extremo triste y cansado. 

El día siguiente, al amanecer, acudieron ánades sil­
vestres de todos lados, contemplando con curiosidad 
al recién llegado. 

-« ¿De dónde vienes? le preguntaron. ¿A qué 
casta perteneces?> Y el pato hacía saludos a todo 
el mundo, con aquel embarazo propio de un ser que 
se avergüenza de su mala figura. . 

-« Puedes envanecerte de ser horriblemente feo, 
añadieron los ánades silvestres; pero no importa, 
mientras no te hayas metido en la cabeza la idea de 
casa,·te con alguna de nuest,·as hijas >. 

¡Cómo había de pensar en casarse el pobrecito, que 
no quería más que un poco de tolerancia, para bus­
carse el sustento en el lodo y dormir tranquilo entre 
las cañas ¡ 

A.sí permaneció algunos días, hasta que de repente 
se le presentaron dos grandes .patos silvestres, proce­
dentes de lejanas tierras, de los países del Norte, 
pues eran jóvenes, y la juventud es animosa y no 
ceja nunca ante los peligros. 

- «Hola, compañe,·o, le dijeron: tienes una figura I 

tan grotesca y divertida, que de buen grado te admi- . 
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tiríamos en nuestra compañía, y serías, como nosotros, 
ave de paso. Ea, decídete: En el pantano más pl'Ó­
ximo hay algunos gansos silvestres, muy agradables, 
entre ellos varias hembras que, como no han visto 
mundo, no se preocupan mucho en materias de her­
mosu!'a; vente con nosotros, y tal vez, a pesar de tu 
fealdad, encontrarás novia • . 

De repente se oyó pi!, par. y los dos patos ca­
yeron muertos en el agua. Pi!, paf se oyó nue­
vamente, y g!'andes bandadas de aves acuáticas se 
elevaron desde los cañaverales, huyendo en todas di­
recciones. Era una gran cacel'Ía; resonaba el estré­
pito de los disparos, y mientras los cazadores llega­
ban a la orilla de la laguna y algunos se encaramaban 
a las ramas de los sauces y álamos que se p!'oyec­
taban robre el agua, el humo azulado de la pólvora 
se cernía en el espacio, y los perros corrían por todos 
lados, y /las, /las, se arrojaban al agua, tronchando 
y doblando juncos y cañas, acercándose al escondite 
d~l desventurado pato. I Qué terribles angustias pasó 
en aquellos breves momentosl Pero al ir a encoger 
la cabeza y ocultarla bajo el ala para perder de vista 
aquel cuadro de horrores, vió a su lado un enorme 
perro, con los ojos centellan tes, la boca abierta, la 
lengua fuera y las quijadas armadas de formidables 
colmillos. Examinó al pato, le husmeó, rechinó los 
dientes, y /las, /las, volvió la espalda, yéndose, sin 
tocarle, en busca de Qna "presa menos indigna. 

-- < Loado sea Dios, dijo el pato, recobrando la se­
renidad; me ha encontrado demasiado feo, y le he 
producido repugnancia. Es la primera vez que la 
fealdad me sirve de algo >. 

y se enmarañó en lo más espeso de los juncales, 
en tanto que el plomo hendía el aire silbando y que 
las detonaciones se sucedían sin descanso. La broma 
duró todo el día; pero por fin los cazadores tocaron 
reti!'ada, y aun el pobre pato permaneció algunas ho­
ras sin moverse, hasta que después de tomar mil pre-
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cauciones, salió del agua, y a toda prisa atravesó 
campos y prados, afrontando una deshecha tormenta 
que no le permitía avanzar con la precipitación que 
hubiera deseado, sin que por eso buscase abrigo ni 
suspendiese su marcha, deseoso de alejarse cuanto 
antes del maldito pantano. 

IV. 

Al anochecer llegó a una pequeña y miserable choza 
campestre, tan vieja y arruinada, que no sabiendo 
por qué lado caerse, se mantenía en pie. El viento 
soplaba con tal ·fuerza alrededot· del fugitivo, que pora 
no caer derribado, le fué pre­
ciso resguardarse al abri­
go de la choza.' Notó que 
a la puerta le faltaban los 
goznes, y viendo una aber­
tura, se coló denh'o de la 
habitación: Vivía en aque­
lla choza una vieja con su 
gato y una gallina. El gato, 
a quien llamaba hijo mío, 
sabía arquear el lomo y 
hacer ron, ron, como tam­
bién se daba buenas trazas 
en enfurt'uñat'se y echar 
chispas, siempre que en la 
obscuridad le acariciaban a 
contra pelo, En cuanto a 
la gallina, tenía muy cortas las piernas; pero ponía 
huevos excelentes, y la buena mujer la quería como a 
una hija. 

Hasta el amanecer, no notaron la presencia del in­
truso, y el gato empezó a gmñir, y la gallina a ca-

ca~a;¿ Qué tenemos?> preguntó la vieja mirando a t~~ I 
alrededor. ~ al notar al fugitivo, acurrucado en~ 

(6 
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rincón, lo tomó por hembra y exclamó:-IQué suertel 
Vqya tener huevos de pato, y los haré empollar>. 

Con esta idea prodigó las más finas atenciones al 
recién llegado, le alimentó bien, y fueron aquéllos los 
primeros momentos felices de su vida. Pero después 
de tres semanas, cuando notó la mujer que los huevos 
no venían, volvieron a empezar las tribulaciones pam 
el pobre pato. 

La gallina era la señora de la casa o poco menos, 
y al hablar, decía siempre nosot,·os y los ot,·os, en­
tendiéndose por nosotros ella, la vieja y el gato, y 
por los otros el resto del 'universo, que en su con­
cepto estaba muy por debajo de los tres. El pato se 
permitió manifestar su opinión contraria, y encole­
rizada la gallina, le proguntó: 

- <¿Sabes panel' huevos? » 
-<No • . 
-« Entonces punto en boca, que al fin y al cabo' 

no eres nadie en este mundo». 
y el gato le preguntó a su vez: 
-«¿Sabes arquear ellomo, hacer "on "on, y echar 

chispas? •. 
-<No ». 
- «Entonces ¿con qué derecho quieres tener opi-

nión propia? Conténtate con 'escuchar a las gentes 
razonables y no chistes >. 

y el pobl'e patito (la tuvo más remedio que callarse, 
acurrucándose tristemente en un rincón. Volvía a ser 
desgraciado. 

Pero un aire fresco y la luz del sol penetraron en 
la habitación, y sintiendo il'l'esistiblemente deseos de 
nadar, lo consultó con la gallina .. 

-< Efecto de la ociosidad, dijo ésta con desdén: 
naturalmente, como nada tienes que hacer, te asaltan 
esas ideas estrafalarias. Ya verás, pon huevos o haz 
Ton, "on y te pasarán». 

-« 1 Es, sin embargo, tan agradable tirarse al agua, 
sumergir en ella la cabezay zam bullirse hasta el fondo 1» 

~---~-------,,---:--: 
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·_<Yo creo, repuso la gallina, que has perdido el 
JUICIO. Anda, pregunta al gato, que es el ser más 
razonable que conozco, si a él le gusta eso de me­
terse en el agua. Y no he de decirte lo que yo opino 
sobre este particular. Pregúntalo, además, a nuestra 
ama; nadie tiene más experiencia, pregúntale y te 
dirá si le vendría bien eso de chapuzar en el agua 
todo el día >. . 

- < Veo que no me comprendéis >, se atrevió a bal ­
bucear el pato. 

-<¿Qué no te comprendo? Pues qué, ¿te has figu­
rado ser más sabio que el gato y nuestra ama? Y 
cuenta, que no quiero hablar de mí. Vaya, mucha­
cho, ('e'pórtate y no seas vanidoso: si no procuras 
aplacar tu orgullo Dios te abandonará. Recuerda que 
Dios te ha traído a una casa muy bien abrigada, y que 
gozas de una compañía de la cual podrías saca l' 
gmn partido, para instruirte un poco. Yo, por mi 
parte, me ofrezco a pulir tu inteligencia, pues te 
quiero bien, y si te canto verdades algún tanto amar­
gas, es porque en eso precisamente se conocen los 
buenos amigos. En el mundo no cabe hacer más que 
dos cosas de provecho: poner huevos o hacer "on, 
ron. Procura aprender cualquiera de las dos >. 

- < Creo que lo mejor será que me vaya a dar una 
vuelta por el mundo, para despabilarme un poco >. 

- cEn efecto, un viaje no te sentará mal; pues veo 
que eres muy palurdo >. 

y el patito se fué, llegando a un pantano solitario, 
por donde se dió a nadar 'asu sabor, yendo y volviendo, 
zambulléndose y remojándose, y procurando olvidar 
en estos ejercicios las impertinencias de la gallina. 

V. 

Vino el otoño: las hojas de los árboles se pusieron 
amarillas, se secaron y el viento se las llevó formando 
con ellas remolinos el aire. Llegó el invierno: espe-

,--------------------------------------~ 
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sas nubes preñadas de nieve tapaban el sol, y ban­
dadas de cuervos, acosados por el frío, graznaban 
cruzando el espacio. Así, con un tiempo tan malo, 
pasó el pobre pato enormes tribulaciones. 

Una tarde, no obstante, tuvo un momento de feli­
cidad. Había hecbo un día magnífico: el sol tocaba 
a su ocaso, envuelto entre soberbios arreboles de un 
color rojo incandescente. De súbito, pasó una ban­
dada de aves grandes y soberbias: eran de una blan­
cura deslumbradora, tenían el cuello largo y flexible, 
y lo doblaban graciosamente. Eran cisnes. Exha­
laron un grito especial, desplegaron sus anchas alas 
y tomaron vuelo hacia los países cálidos del Medio­
día. Iban remontando el espacio, subiondo siempre, 
y el patito feo experimentaba, al verlos, una sensa­
ción desconocida. Se revolvió en el agua, extendió 
el cuello hacia los viajeros y arrojó un grito tan sin­
gular y penetrante, que se dió miedo a sí mismo. 

10hl 1 Cómo quería a aquellas hermosas aves, sin 
conocerlas, ni saber siquiera adónde so di¡'igíanl Cuan­
do ¡as perdió de vista, poseído de una extraña agi­
tación, se sumergió hasta el fondo del agua, y si bien 
reapareció de nuevo a la superficie, notó que nunca 
había estado tan conmovido como en aquellos mo­
mentos. ICómo las admiraba 1 Y sin embargo, no 
sentía el menor asomo de envidia. El pob¡'ecito, que 
se habría dado por dichoso si los patos hubiesen que­
rido tolerarle en su compañía, teníase por la más re­
pugnante de las criaturas_ 

y el invierno era cada vez más crudo, iban helán­
dose los estanques, y el pato nadaba sin cesar y agi­
taba sus remos de día y de noche, para evitar que 
el hielo se cuajase a su alrededor; pero a pesar de 
su incesante trabajo, el círculo en que se agitaba iba 
cerrándose cada vez más, hasta que por fin una noche, 
rendido de fatiga, se entorpecieron sus miembros y 
se quedó pegado en el hielo. 

A la mañana siguiente, pasaba un campesino por 
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1 1,~,~I'illa, vióle en aquel estado, rompió el hielo gol­
peándolo con los zuecos, y se llevó el pato a su casa, 

, ontl'cgándolo a su mujer. ¡ilm El calor le volvió a la vida. 
Los niños quisieron jugm' 
con él; pero receloso al re· 
cuerdo de las injurias de """C"'J 
que había sido objeto, se 
figUl'ó que iban a maltm­
tade, y huyendo despavo­
rido, cayó en un caldero 
de leche, derribándolo. La 
mujer enfurecida tomó las 
tenazas, y el pato, corrien­
do do un lado a otro, se 
metió en un bal'l'il de ha­
rina, levantando nubes de 
polvo, con lo que se pl'O­
longó la oscena largo rato. L_-=====:"-__ lL.i.J 
La mujel' y los niños riendo y gritando, le acosaban 
por todos lados, hasta que una ráfaga de viento abrió 
la puorta, y el pobre animal pudo escabullirse y ocul­
tarse en unos haces de ramaje, 

Sería muy tri , te contar todas las miserias y traba­
jos que tuvo que soportal' dumnte aquel crudo in­
vierno. Pel'O reaparoció el sol, cantó la alondm y 
brilló la primavera, tan hermosa, cuanto 01 invierno 
había sido horrible, 

En tanto, el pato había crecido mucho: sus alas 
eran robustas, y sin darse cuenta, un día se clevó en 
los aires, alcanzando una altura que nunca había ima­
ginado. Después de hender el espacio a su sabor, 
bajó a tierra y se encontró en medio de un hermoso 
parque, lleno de saúcos y acantos floridos. Por entre 
flores y arbustos serpenteaba un límpido arroyo, que 

lb, • dM.mb,"" .. '" ,,, •• , .. ~,,",q •• '"'''''! de césped. ¡ Qué bello om aquel sitio, con sus um-
brías frescas y regaladas ¡ De pronto, el pato viú 
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tres hermosos cisnes meciéndose en el lago. ,Qué 
soberbias aves' ,y con qué rapidez surcaban el 
agua, en tanto que el céfiro hinchaba sus alas des­
plegadas, como las velas de un buque' 

Al verlas, el pato se sintió dominado por dulce me­
lancolía, y se dijo: 

- < N o hay más, quiero ir con ellos, con esas aves 
regias, quiero admirarlas de cerca, sé que me matarán 
y razón les sobra : feo como soy, no tengo derecho a 
acercarme. Pero me es igual: prefiero morir a sus 
golpes, que verme maltmtado por mis hermanos, me­
nospreciado por las gallinas, rechazado por todo el 
m'undo >. 

y echando pecho al agua, púsose a nadar co· 
rriendo al encuentro de los cisnes, y éstos, por su 
parte, en cuanto le vieron, se precipitaron hacia él, 
batiendo las alas. . 
-- ~ Ya sé que vais a matarme >, dijo el pobro ani­

mal e inclinó la cabeza hacia la superficie del agua, 
esperando la muerte. Pero, qué vió en el espejo que 
formaba el agua transparente! Su propia imagen, 
que ' ya no era como antes, la de un ave mal con­
formada, de un color pardo sucio, fea y repugnante, 
sino la de un precioso cisne. ¿ Qué importa haber 
sido empollado por un pato, habiendo salido de un 
huevo de cisne? Al fin y al cabo, la raza provalece 
siempre, y un día u otro se revola . 

Lejos de sentir el joven cisne sus antiguas penas y 
desventuras, por lo contrario, contribuyeron éstas a 
hacerle mús sabrosa la felicidad que le había cabido, 
sobre todo, al ver a los cisnes que le rodeaban con 
solícito interés y le acariciaban blandamente con sus 
picos. 

Algunos niños se acercaron al estanque a echar 
pan y verdura a los cisnes, y el más pequeño gritó: 

- < Hay otro nuevo >. 
-<Sí, sí, es verdad >, exclamaron los demás, sal· 

tando y dando palmadas de contento. Después, co-
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I'l'ieron a llevar la noticia a sus padres y volvieron al 
estanque, trayendo pasteles y otras golosinas para 
obsequiar al- recién llegado. < ¡ Qué guapo es ¡ ¡ qué 
gallardo 1 ¡ qué gracioso 1 ¡ es 01 más bonito 1 > 

Elcisnesesen-
tía confuso y r--------------------------, 
avergonzado, y 
en vez de pavo­
nearse, lleno de 
soberbia, como 
tantós que se ele­
van desde la na­
da, ocultó la ca­
beza baj o el ala, 
pensando en las 
crueles e inicuas 
persecuciones 
que había tenido 
que sufrir antes 
de oirse llamar 
la más hermosa 
de aquellas magníficas aves. ¡ Oh! ¡Y pensar quc iua a 
minal' en aquel encantador estanque rodeado de delicio­
sos bosquecillosl Irguió su cuello gracioso y flexible, 
levantó sus alas, por entre las cuales zumbó la brisa, y 
se deslizó con elegante abandono por la superficie do 
las aguas, exclamando interiormente, lleno de alegría: 

- < ¡ Cómo podía imaginar tanta felicidad, ni aun 
en sueños, en aquellos tiempos en que no era más 
que el pobre patito feo 1 > 

HANS ANDERSEN. 

(De los CILeltto8 de Andel'seu; traducoión de J. ROCA Y ROOA. e Biblio· 
teca. de Artes y Letras_ , do la. Casa editorial .MAUcel.-Barcelona). 

NOTA. - PALABRAS DU'icILES: I.-Nenlirar, tronora, chapuZlLr, engorro; 
11. -Encomiar, porte. ánade, trnll=ín j IIJ. -lHntrnqutllr, zarandear, mofarso, 
pitanza, aeto, cejar, brllZO, cernerse, tronclaar: IV. - Oozne, rcportarn, apla. 
ear, trlbnlaelón, despabilarse. palurdo; V.-Desp81'orldo, nmbrfa.- En este 
hermoso cuento, ANDEUSF.N simnoliza. su vida y la. do muchos gra.ndes hom­
bres que, por elevarse sobre la. vulgaridad, fueron ridiculizados, basta que al 
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fin, 01 talento logró imponene, Ka todos tie nen la suerte de que ell vida 
se les reco nozca sus méritos; muchos han muerto en el olvido y l~ mi~eria' 
Felizmente en nuestra. época ya no sucede ésto, Recomendalllos al maestro 
la lectura de las obras de S:'>1l LES, O, S, MARDEN Y el curi oso e interesante 
libro: (Los f'aros" por Rum~;N D,\Rfo. 

---000--

118. 
El decálogo de la mujer. 

(Consejos para ser feliz). 

IDEAS - GUÍAS. 

Ora et labom, 

1. Atiende a tu salud y perfecciona tus aptitude. 
con la paciencia y constancia en el estudio, y la 
energía y plJ'l'sevemncia en el tmbajo útil. 

2_ P"oponte ideales nobles de mOl'alidad, justicia, 
saber, bondad y vü,tud, y ajusta a ellos tus ideas, tu.< 
emociones y, sob,'e todo, tu conducta. Defiende tllS 

(lerechos y lo bueno q lIe poseas en tu cm'lÍcter, en tu 
personalidad. 

Sé altiva, fuerte, soberbia, noble en tu conducta 
honesta, correcla, pw'a. Haz de cuenta q1le habitas 
< ent,'e paredes de c,'istal >: 

3. Reflexiona que tu misión es ser <,'eina del hoga,' >. 

Sé hacendosa yap"ende el difícil a"te de ama de casa. 
Pa,'a ello necesitas tene>' conocimientos teó"icos y prác­
ticos de cocina higiénica, planchado, costum y corte, 
higiene y medicina doméstica, economía y ahorro, 
c!'ianza y educación de los niños (puericllltum). 

4. La higiene, el aseo perfecto y la cllltum en los 
modales, gestos y palabras son más necescwios a la mu­
je>' que al hombre. Procw'a se>' graciosa, cl/lta, afa­
ble, modesta; pero sin afectación. 
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Viste con buen gusto y lo mejor que puedas, según 
tU.1 1'ec",'sos (1 J. Evita el llijo inútil y la vanidad. 
No seas tímida, coqueta ni frívola . 

Lee buenos libros y periódicos. Aprende alguna de 
las bellas artes (la mú.,ica, el dib1tjo, el canto j, 

5. Habitúate al m'den, al método a la economía y a 
la moderación m todo, aun en tus omocionos, Ap1'ende 
a ,qobe,'narte a ti misma, conciz.ia los sentimientos con 
la l'azón, sé tolerante y bondadosa, sincera o 1'ese,'vada, 
seglÍn los ca30S; pero siempre veraz, 1'efiexiva, p,'uelente, 
fum'te, jwta, 

6, AJJ1'ende una profesión, de acue/'do con tus apti­
tudes y .gustos, y las condiciones del medio social en 
que actlÍas, T,'abaja, conquistate una posición desaho­
gada, <con el sudor de tu frente >. Lleva una vida 
completa, vm'inda, activa, útil, sin excesos ni fa­
tiga,l, alternando el t1'abajo con dive,'siones sanas, 
nobles, 

Ten ambiciones elevadas, pm'o no seas envidiosa, 
7, Ap,'ende a conocer a las mujeres y, sobre todo, a 

los hombres, Guíate por los sentimientos y la conducta 
de las pm'sonas, más bien que po,' las palab""s, los tra­
¡es y las ,'iquezas. 

n'ata a cada cual se.'Jún la estimación a que se 
haya hecho am'eedor. 

Sé sociable, evita el enojo, hazte respeta1' y estimar; 
pe,'o no admitas que te tengan compasión, 

(1) Vestir bien 110 es IIc\;llr trajes de lujo y vi stosos que llamen la 
atonción, como el plumaje /lel pavo real. Vestir bien es un arte, que en­
seña a elegir y adaptar la moda de manera quo armoni ce con la persona, 
El traje debe ser un medio ¡Jara dar ,'ealce a la bellez(t de las formas y al 
color de la tez, y para disimular los defectos quo tuviera la porsona. 
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Defiéndete moral y legalmente de los envidiosos, hi­
póC1'itas, egoístas, serviles, falsos, calumniadores, bru­
tos y malvados; pero jamás te vengues. 

8. Si te casas, haz de tu hogar < un cenb'o de rJw,·al'i· 
dad y cult""a > en donde tu familia reciba las impre­
siones y estímulos más puros y agradables de la vida. 

Empéñate en mantener la uniiín y buen acuerdo en 
la familia. 

9. Sé muy esc"upulosa en la elección de amigas y 
amigos. No hables mal de nadie; evita las c,·íticas 
ociosas y personales que puedan ofender. No le des a 
nadie el derecho de que pueda hablar mal de ti. 

10. Sé siemp"e momlmente fue,·te, gentil, he"mosa, 
espléndida. Au,'lJilia a los nÍ1ios, a los débiles y des­
gmciados. No te desalientes por las contmriedades 
y decepciones que tendrás que sufri,' en la vida. 
Ten confianza en el porven;,' y en la omnipotencia 
del tmbajo, de la verdad, de la viJ·tud y de Dios. 

JOSÉ H8NRIQUES FIGUEIRA. 

NOTA. -Pl'oclÍ.rcse que Jo::! alulIlllos (put'ticllla.rUlcute las jóveucs) com­
premIan lo cscnciál de la lección preillserta. Pidaseles que la copien. 

PALABRAS DIFicILES: deeÍllogo. IU. Los diez mandamientos de la religión 
cristiana, dictados por Moisés en el monte SinaL I1 Diez mandatos o maximas. 
- liIeale8, m: Modelo o ejemplar que respondo a la perfección, a ideas, sen­
timientos y acciones elevadas.-noblo, adj. Excelente, generoso, elevado. ­
altifO, adj. Orgulloso, soberbio, fiero -coqueto, adj. La mujer que, por va­
nidad, procura agradar a muchas personas. - inútil, adj. Sin resultado, sin 
valor. - TO.nldnd, f. Ostentación; presunción; inutilidad, carencia de subs­
tancia.-lrífolo, adj, Sin import3ncia, que no es serio; vano, fútil, vclei­
doso.- soberblo, adj. Altivo, arrogante, elevado.-hermoso, adj. Que agrada 
pOl' sus condiciones exeelentes,-ateetnclón, f. Cuidado exe~sivo, falto de 
sencillez y naturalidad, extravagancia presuntuosa en la manera de ser,' de 
hablar, de accionar, ete.-atecto, m. Amor, cariño, cualquiera de los senti­
mientos de simpatla.-tolerante, adj. Que deja hacer lo quo no so debejm­
pedir¡ que respeta las opiniones de otros, - estlmular, a."-Favorecer ¡a eje­
cuci6n de algo, incitar, avivar.- gentil, adj. Gracioso, agradable, hermoso.­
eIIplóndldo, adj. Que tiene mucha belleza, magnHiCO', suntnoso, noble. 
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118. 

El pescador. 

("ARCAno"" ). 

Lq vida pasa 
dulce, sencilla, 
en su barquilla 
cruzando el mal'; 
libre de pon as, 
la vela al vien lo, 
halla contento 
yendo a pesca 1'. 

'riende sus redes 
en la laguna, 
cuando la Luna 
brillando está, 
y en ella saca 
peoes brillantes, 
que palpitantes, 
mueren de afán. 

Cuando en Oriente 
brilla la aurora 
vuelve la prora, 
saluda al Sol, 

y nl]í en las selvas 
oye las aves; 
con notas suaves 
I'ogandó a Dios. 

Une sus vooes 
a los cantares, 
.Y hacia sus lares 
vuelve la faz, 
y al cielo pido . 
derrame en ellos 
sus dones bellos, 
ventura y paz. 

Feliz mil voces 
con su barquilla, 
llega a la orilla 
do está su amor, 
Luisa divina, 
p"enda adorada, 
mujer amada 
del pescador. 

DIEGO J. RAMÍREZ. 

NOTA. - ESTUDIO Dl~ l · .U ... ~uJu..s; p:tl¡,ita r, so !nl, II0S'11I0, ¡areli, faz. Ad· 
viértase que la pa.la.bra. prora, que se halla en el verso 19 on voz do proa, 
es una. licent.li\ que MIo se usa on los versos, cuando ello es indispensable 
Dara la. rima. 
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120. 

Ricos y pobres. 

Julio estuvo muy triste durante todo el tiempo des· 
tinado al recreo. 

¿ Qué le importaba ir bien vestido,' con traje de finí­
simo paño y tener en el cesto chocolate, bizcochos y 
jamón, si ninguno de sus condiscípulos se le aproxi­
maba ni le sonreía siquiera; si nadie le invitaba" 
jugar? 

I Con qué gusto se hubiera cambiado con Arturo , 
niño de pobre condición, que corría por el patio rién ­
dose, dando mOl'discos, de tiempo en tiempo, a un pe­
dazo de pan duro o 'a una manzana, que era todo lo 
que tenía para merendar I 

Al verse tan solo, Julio sintió la necesidad de llorar. 
E l maestro que estabao.bservando al muchacho, bus­

có un pretexto para llamar a algunos alumnos, y les 
díjo: 

- ¿ Por qué sois tan poco atentos con vuestro nuevo 
condiscípulo? ¿POI' qué no jugáis con él? ¿ Qué os ha 
hecho ese buen niño ? 

- Nada, contestaron todos .. 
- y entonces, ¿por qué os comportáis con él de esa 

manera? 
-Porque nósotros somos pobres y 

le agradará juntarse Cal) nosotros, 
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-: Ni nosotros con él, agregó otro. 
-Estáis equivocados, hijos míos, dijo tristemente 

el maestro. Este niño podía haber ido a una escuela 
privada, y, sin embargo, ha preferido venir aquí y 
reunirse con vosotros, porque os quiere. Su padre, que 
es un señal' respetable y bueno, desea que su hijo 
aprenda a querer a los hijos de los obreros y' de la 
gente pobre, y que se haga querer de ellos. 

Debéis creerme, niños: entre los r¡'cos hay personas 
buenas y malas, y entre los pobres hay también ma­
las .y buenas personas. Aprended; pues, a juzgar a los 
hombres, no por su condición, sino por sus pensamien­
tos, séntimientos y , sobre todo, por sus acciones. 

NOTA, - EXPLICAOIÓ:'< DE PA T.J ÁURA S : lIIGrclnllar, adnrtlr, obrero. 

- - 0 - -

121. 

El pelotazo. 

A un chiquillo, un chicazo 
le encajó tan tremendo pelotazo, 
que le hizo un gran chichón en el cogote; 
mas la pelota al bote 
volviendo atrás, con ímpetu no flojo, 
tornó por donde vino, 
y encontrándose un ojo en el camino, 
al autor del chichón dejó sin ojo. 
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No haga al prójimo mal quion esto no to., 
porquo el mal es pelota 
que vuelvo contra el mismo que la bo ta , 
o miente el pelotazo en el cogote. 

"fmUE!. AGUSTíN PRi NGIPE. 

256 

NOTA. - EXPLICACIÓ:-¡ DE PA L"J.Ht" :s : dli'Juillu. ehleno, iUlII~ IIl. bola r. 
ltoouérd ese que don ~ligue l Agustlll Prlucipe f ué un célebre literato eSJla· 

tio ! tlo principios del siglo XIX. Se hizo Ilotar por los drn.mas)", sohre tor'l n. 
por 11\11 fábnl:\s que Ilscribit>. 

0--

U2. 

El decálogo del sabio, 

Tomás J éfferson, hombre de gran ca rácter y oxpe­
riencia, nació en 1743 Y murió a los 83 años, después 
de haber desempeñado dos veces el delicado cargo 
do Presidente de · los Estados Unidos de la América 
del Norte. 

Antes de morir, este grande hombre escl"ii.>ió a su 
hijo una carta que contenía los siguientes utilísimos 
consejos para la práctica de la vida: 

1. No dejes para mañana lo qU" puedas hucer hoy. 
Il. No incomodes a otra persona en aquello que pue· 

das hacer solo. 
lII. No gastes el dinero sin antes tenerlo en tu 

mano. 
IV. No compres ningún 'objeto que no te sea indispen­

sable, aun cuando fu eso muy barato; pues no necesi­
tándolo, sienipre te resultará caro. 

17 
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V. 1;;1 orgullo es más perjudicial que el hambre, la 
sed y el frío. 

VI. Nunca te arrepientas de haber comido poco. 
VIL No molesta lo que se hace por propia voluntad. 
VIIL Muchos sufrimientos experimentarás sin tener 

de ellos la culpa. 
IX. Juzga todas las cosas por tlllado más simple y 

fácil. 
X. Si estás enfadado, antes de hablar cuenta men­

talmente basta diez, y aun hasta ciento, si tu enojo es 
grande. 

NOTA. - 8X:Pr, tCACIÓN D_E FA L,\ unAS: decúlogo, mental, menta lm ente. 

--0 - -

123. 

La primavera. 

Bendita, Señor, tu diestra, 
Que hizo la tierra y el cielo, 
Cuanto se ostenta en el suelo, 
Tu amor y piedad nos muestra. 

Con la lluvia y el rocio 
Crece el arroyo y la fuente, 
Baja del monte el torrente, 
Corre los campos el río. 

Nace la hierba .en el prado, 
y entre la hierba, las fiares 
Con sus vistosos coloros, 
Co n su arOilla delicado. 
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Bulle 01 insocto on la gl'HlIlfi, 
Trisca en el monte el cordoro, 
El ruiseñor y el jilguero 
Revuelan de rama en rama. 

y el ave, el inseeto, el bruto, 
Campos, "rroyos y fioros, 
Todos cautan tus loores 
y to dan, Seño l', tributo. 

[i'RANCISCü :-"fARTÍ-:\8Z DE LA ROSA. 

NOTA. - EXPLICAC,!ÓN D ~: PALAnn ,\ s: di ostra, ,¡iellnd, ostenlllr, monte. 
¡Orrenle, AromB, IIlll1lr, trlsellr, loor, tributo. 

Recuérd ese que don J·'rullci$Co i\fnrtlnez de lo. Rosa fllé lIn notable poeta y 
hombre de estado espafiol que floreció a. ]lrinOipi os del s iglo X1X. 

- - 0- -

124. 

Lo que debemos a la patria. 

A la patda debemos las leyes liberales y benéficas 
que nos rigen. 

Ella nos garantiza nuestro trabajo y el producto o 
ganancia que con él hayamos obtenido. 

Por medio de la policía nos protege contra los mal­
hechores: por medio del ejército asegura a todos 
la paz. 

Gracias a sus cuiclaclos, dormimos tranquilos on · 
lluestras easas y nos paseamos sin tomor de perdor 
lluestra vida o nuestra propiedad. 

Ella ha eonstruído los caminos que desde la capital 
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se dil'igen a los más lejanos lugares, poniendo en co­
municación las diferentes partes del territorio para fa­
cilitar el comercio y la vida pública, 

La patria ha tomado a su cargo la tarea de educar e 
instrui!' a todos los niños que se hallan en edad de po­
der ir a la escuela; ha edificado casas para que sirvan 
de tenlplos a la sabiduría; paga a los maestros, y jamás 
se olvida de lujuventud, 

Tiene hospitales, casas de beneficencia, asilos de 
mcndigos, hospicios de huérfanos y manicomios, con el 
objeto de protegor al desgmciado, al desvalido, al que 
por sí mismo no puede atonder a su subsistencia, 

'fiene tallel'es de artes y ofioios, escuelas pam cie­
gos y sordomudos, y sociodades para SOCOI'I'OI' de di· 
verso~ modos a los pobres , o para rehabilitar a los qllo 
han vacilado y caído un momento, 

En las costas enciende los faros quo sil'ven do guía 
al navegante; en las ciudades establece plazlts do 
deportes, bibliotecas públicas, periódicos, sociedades 
científicas y literarias para recreo, instrucción y bene­
ficio de todos, 

La patria es como el Sol: a todos alumbra y distl'i­
buye su amor entre todos sus h ijos, Estos form an una 
familia, y si bien hay pobres y I'icos, grandes y peq ue­
ños, desgraciados y felices, ella no hace distinción de 
personas: a ninguno abandona, ya todos prodiga los 
beneficios de la libertad , de la justicia, de la ciencia y 
del progreso, 

RODOLFO MENlt NDEZ. 

NOTA. - EXPJ,ICACIÓ:-; DE l' ,\b.\Il ItAS : IlIlllh ecllor . .!In hidur{a, 1tI1'1I(il go, 
h o .~plelo . mnnicomio, des mUdo, sor!tOtun do, rohabilltar, fAcllar, chll1tir¡,.o. 
lit orario, prodlga-r. 

'-------- --- -~.---
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125. 

La ban?-era de Mayo. 

A 1 ciclo anebataron nuestros gigantes padres 
01 blanco y el celeste de nuestro pabellón: 
por eso en las regiones de la victoria ondea 
ese hijo de los cielos que no degeneró. 

Cual águilf, en acecho se alzaba sobre el munrlo 
]Jara saber qué pueblos necesitaban de él. 
y llanos y 1110ntailas atravesando, y ríos, 
lrt libertad clavaba donde clavaba el pie. 

De] cóndor de los Andes las alas no pudieron 
seguir en sus victorias al pabellón azul, 
ni la pupila impitvida del águila un momonto 
pudo mirar de frente su inextinguible luz. 

I Alcemos sus colores con vanidad, hermanos! 
De nues!ra gran familia el apellido es él: 
dos bandos fratricidas le llevan en su lanzas: 
mañana, en torno suyo, se abrazarán también 

JUAN MARÍA GUTrÉRREZ. 

NOTA. - Palabras dificiles: llabellón, olldear, c1egenel'nr, acechar, cóndor, 
1III IIIi,"ll1o, fratricida . 

DICClÓ;<l : Léanse , primero, on silencio, y luego, en voz alta. Advi érta.~e 

que los versos preinsel'tos tienen catorce silabas y se J1aman a leJandl"inos. 
E~tos. versos se consideran compuestos, cada 11110 de ellos, por dos heptas¡­
tabos. En su mitad se debe hacer IIlla pequeña pausa , llamada cesura, que orto­
grMic.amente suele señalarse con una raya (-). Para la acontuaciólJ ritmica y 
cuenta de las silabas, dichos ve rsos compuestos est¡),n sujetos a las miSil! 
reglas que los simples. 

BA 
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126. 

Abolición de la guerra. 

¡Abolir la gu.erra! Utopía. Es como abolir el crimen, 
como abolir la pena. 

La guerra, corno crimen, vivirá como el hombre; la gue­
ITa como pena de ese crimen, no será menos duraclera 
que el hombre. 

1. Qué hacer a su respecto? En calidad de pena, s uavizar­
la según el nuevo derecho penal común; en calidad do CI'i­
meno prevenirlo como a 10 comlÍn de los crímenes, por la 
educación del génel'o humano. 

Esta educación se hace por sí misma. 
La operan las cosas. la. a.yudan los libros y .las doctrinas, 

la confirman las neces idacles del hombre civilizado. 
No será de resultas de la idea más o menos jnsta que 

se haga la guerra., que ella se hará menos frecuente, El 
criminal ordinario no delinque pOI' un 01'1'01' do su espíri­
tu; el1 el modo de evitar el derecho criminal, las más vo· 
cos sabe que os criminal; el ladrón sabe siempre qUfl el 
robo es cl'imen. y jamás roba porque piense que 01 robar 
sea honesto, El crimen se impone a su conduela, por una 
situación violenta y triste, pOI' un vicio, pOI' un od io, pOI' 

una tendencia hereditaria. Bastará una situación opuesta 
para que el crimen dojare de ocurrir. 

Bl crimen de la guerra no difiere de los otros en su 
manera de producirse. Los soberanos se abstendrán de 
cometerlo, a medida que otl'a situación más feliz de las 
nuciones les dé lo que su ambición pedía a las guerros; 
fI. medida que la economia política les dé lo que antes les 
ciaba la conquista, es decir, el robo internacional; a medi­
d[\. que el miedo al desprecio del mundo 1€.'13 haga abste­
norse de hacor lo quo es despreciable y uminoso, 

JUAN B. A LBERDI. 

(Do El criml'll de la lJItBJ'ra), 

IlA 



NOTA. 

Lexicograf-la.: ntopía , (. Lugar, est.ado, plan o pro)'cato de perfecoión ideal 
o imagil1nria y, por tanto, lrrealizable. Derivados: uf.ópito, eft. adj . .- nto­
pista, a(Ij. 

doctrllllL, (. l)ri noipios o conjunto do principios an oual quier ra.mo del saber. 
IJ Opilllón de lUlO o 111:\.'1 autores on cualquier materia. Derivarlos: cloc­
tri nnl , adj.; doctrln:lrIO, ri n. adj.; doctrinar, (l., 

dtliuI¡lIlr, ,~. Qucbrnutar, omitir o violar una ley o mandato; orondor. Dprt­
vado8: dellnClllenclM , r.; tl ellnelulIIte, p. u. 

acouOlILín, política, f. La ciencia. que investiga la producción , oonsumo y dis ­
tribuciOn do In. riqlloz>I, o I<l.s satis(acoiollcS materiales de las llccesi · 
dad es humanas, - También se sucio decir senoillamente eCOllomí:l.­
lJerilJados.- cc:onóm lco, rn, adJ.; eeollomIZ:lr, ti. ((/horra,r )i eeo1L("lIi~· 
t.ll, adj. 

deroehO, alljetivo: Recto: s in loreene a uingfwlado: mase/IIiIlO: Pot!rl' ha· 
cer exigir lo que estaulece la ley o In lUoral (el aeuer). gl derecho es 
correlativo del deber; ejemplo: El hijO) debe obedecer a sus paclre~: ,l· 

los padres tienen 01 derecho a que su!'; hijos les obedezcan. U Si.~tellla lJ 
de derechos .r obligaciones on q ue so fundan las leyos de l estndo. dere· 
cho ¡lelllll, U1. El conj unto de loyes qll(' fijan el castigo o Ilelll\. qu o ha ¡le 
imponerso nI qu e ha comotido un delil.o. 

omino~o, 8ft, adj. Malo, pcrjudicial, abomillalJlc, de mal agü ero. 

Reflexiones. - Segfln Alberdi, la gnerra, como el crimen, dO\lende de elos 
factol'os esenciales: las ti isposieiones porsonales (tendencias hereditar ias) .,. 
las condiciones del ambiente social. - Como el crimen, la guerl'a no podr;\ 
ser completamente abolida; llero la educación, el comercio y ]¡\ riqueza tI c 
las naciones serAn las fuerzas J\3Cific.1({or:ls del mundo.,. (Véase la obra 
de Alberrli : El Crimen de ln gnerm). - Compáreso la doctrina. de A LHEn· 
DI con la. de BERTA SUTTNRR., ¡Abajo Ta,s armas! y NORMÁN ANORI'.r" ),({ 
grcmde ilusión,.'y también. cou las opilliones opuestas, sosten idas por los 
alemallC~V austriacos (Nl.F.TZCIlE, HlmxHAltDI y '1'nEITSCBKE), Est.as auto­
rida.des a(irman que lo. guerra suele Ijer un medio de seleccilm y oquilib riO 
social. :O{O creemOs nocesario recordar a los maestros que en los :lSlIutO:< 
polttioos y religiosos, sobre todo. In IIcut)'Olidad del maestro debe ser ab · 
SOluta., eonform a.ndose asl a los prinCipios de libertad y toLerallcin, que sin · 
tetiznn la mayor conquista de la civilización. 

BiO[JI'(lfia de AlbsI'di.'-JUAK llAUTIST .... Ar,IlImDI, como ECllEVERníA. 
SAIOIIHN'I'O y YITRE, OCUp:l lino 110 los primeros puestos entre los IlOIIS:111 0· 
res)' literatos argentinos. Sil csplri tn profundo y multiforme se r efleja ('11 
la ... muehns obras quo ha publ ieotdo. I~ntro ést.1.s merecen citarse: Ba'lf! ~ 
1>ara la org""'¡.ZlIciúll 11 01ltiVlt de 1ft Confederación At'gelltfnu (180:2) Y PI 
Sistemn eCOllúm'Íco 11 rentístico de llt Confederación Argentina. 

Aunquo Albcrdi cultivó todos los genoros literarios, so e.~pecialir.6 en l(\fj 
ciencias oeonómicas y pol1tiens. 

Alberdi IUlció en Tnoumiín en 1810. Hizo sus estudios cn Enenos AirelS; 
cultivó la a mistad de Echcverrla. y Gutiérrez; viajó por Eu ropa; \' i\'ió Cll 
Cllile "S en Montevideo, desterrado la mayor parta de su vida. por cucstiones 
de polttioa. interna, Falleoió en Paris en 1834, {vt..VJo la biogrMla. 11,.. All)rr· 
di por D. J osé Nicolá.l! lúatienzo, publioada en las ediciones de La (,'"Uur(t 
A.rllentlua). 

HA 

l· 
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JURAMENTO DE LOS 33 ORIENTALES, EN LA PLAYA DE LA AGRACIADA, EL OiA 19 DE ABRIL DE 18'?-5. 
. (Copia. de un cuadro por J . 101.. BlallcR ). 
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127. 

El jur amento del ciudadano. 

Dios, FamiUa, Pat'ria, Humanidad. 

1. Obedeceré a la.~ leyes y ,'eglamento.~ legítimos, . 
2, Jlle defenderé y defende¡'é a los demcí,l, sin espl­

dttt de vengltnZ" y ]JO>' m edios ,legales, siemp¡'e que "" 
I,te'que a nttestra libertad, a nuestros derecho., y" 1,,-, 
instituciones de la. pat'ria, 

3. If((l'¿ cuanto pueda pOI' la prosperid"d de mi 
paú, aU111.entando :~ZlS 1'iq1lezas 11l.ate}·iales 1)01" 'in edio 
del tmbajo útil, ,'espetando a las personas y S1IS {¡imes, 
y mejomndo la intelectualidad, la rno1'C<lidad y la 
justicia, 

4. Me esforzaré por mantener la concordia en.tre 
las pel'fwnas, sean cuales ftte1'eJ'¿ S lt.~ c1'eencias y opinio­
ne" políticas y cienti/ita,;. 

5. Elegiré pa,'(, Sen.ado>'es, R ep,'esentante y Con­
cejales a los ciudadanos mcís "pto." honestos y probos. 

6, Ven e1'C<l'é la memo,'ia de los gl'Ctndes patl';cios y 
'Iienhecho, 'es de la humanid(({l, y me inspimré en "n 
ejemplo n oble, peneroso, 

7. Fomentad el buen. acuel'do y la 1mión entl'e mi 
¡Jatria y las demcís naciones amipas. 

8. Auxiliad y p"otegeré a todos, 'esp ecialmente a 
los nú;os, " los h"milde.~, " los débiles y a los despm­
ciados. 



1- LWHO CUAH'l'O. - 'J'H.AUAJO 265 

9. Todos mis acto", lo", ajustaré est"ictamente a los 
principios de LIBERTAD y SOLIDARIDAD; BONDAD '!J 
J aSTierA. 

, 
NOTA. - Proo(¡rcse que los alumnos comprendan esta. lecoi ón en todas sus 

partes. Pldaseles que la copien y aprendan de memoria, poco a poco, untu · 
ralmente, sin esfuerzo. 

ESTÚDIENSE J>AS Jo!XPRESJON'ES STGUlEl\TES, en e l sentido que se las usa en 
01 texto: inslltuclones sociales, f. Leses funda.meutales de un pals. - Iegítl-
1110, adj. Conforme a las leyes,- Icglli , ad j. Preseripto por la ley, conforme a 
la ley.- Intelectul\lIdllll, r. Condiciones o caraeteres de la inteligoncia - 1110, 

rnlldad, f. C:uactcr o condicióll moral de una perSona o de un pueblo. ­
lIIoral, f, Ciencia y a.rte que estudi:l.n los pr ineipios y dan las reglas para 
haCer el bien y evitar elruu1.-j llstlela, f. Respeto!\ los derechos de los de­
lllás.-cO nCl O1'd¡n, r. Conformidad, un i6n, buen aeuerdo ent re las porson as, 
tanto en las ideas como eu los sent.imieutos y voluntades.- poHt1 cll, adj. 
Que so refiere al gobierno de los estados. 11 f. Cioncia y a-rte de gobemar la.s 
nMiones.-concejnl, m. Miembro <lo Ayuntamiento o Concejo munieipal. ­
aptitUd, f. Disposición, capacidad, suficiencia para desempeñarse en un tra­
bajo.- bon es ti1I R1I, r. Recto, .!lincero, decente en acoiones y palabms.- holl ­
ratlez, f. Proceder recto, propiO de una. persona do honor y estimación. -
probo, adj. Que es bondadoso, recto, honrado, de conducta integra. - nnrr:lr. 
a.. Respetar, estimar en sumo grado a. una persona por sus virtudes. - 11I11.rl ­
elo, m. Individuo que por sus cOlldicio ll e.~ y virtudos descuella sobre sus con­
l3iudadanos. - ldenh rcller, m. Que hace el bien a otrc.- fOlllllntar, 1\. E:,:citll1', 
vivificar, prestar vigor a una eosa . ....;.llstrlcto. adj. Ajustado enterament.e a 
la loy.-bondnd. r. Cualitla!l de 10 que os bueno. 11 Disposición e iuclilla.ciótl 
a hacol' biell.- ~oll¡Jllrldad , f. Unión reciproca de los intereses morales y ma­
teriales del inclividuo y un grupo social (naci6 n, human idad). 

Tengase presente que el estudio e8pecial del sigllifiC<'l.dO de las palabras 
'Iineiles debe hacerse en leccioneS e8peciale8, al trat..'lr del lenguaje naciouaL 
De otra sllerte se ll1H',11ulicarÍa ei i,nterés por la lectura. 

N6teSfl que la palabra Dio e se toma aquí como El Ideal de toda 8((/);(/1/­
ría, bOlldad y ulJlleza; .Y que el vocablo rllll g¡un, en su sentido lOi'lS ¡¡ltO .v 
moderno, significa. . Ia visión de un estado mej er que 01 actnal, ye1 estndio 
y la práctica de los medios para llegar a dicho est.1do •. 

Las diversas religiones, desclo el llUnto de vist.a cienttfico, se han de oon­
siderar como _ex periencias hechas por el hombre en las diversas epoeall de 
la historia, para remontarse a su ideal de perfeCCión social • . Lll religión y 
el arte, llor su or,igen, son hermanas gemelas (véase JAIIIgS y RLJSJ\lN). 

---0---
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TRA BA JA Y VE NCERÁS. 

128. 

El himno d el martillo. 

Trabajo U Solid((.ridwl. 

y O amo el himno de notas armónicas 
que el martillo en el yunque, y la fragua, 
con compás uniforme. modulan 

I __ ~obre el trozo de hierro hecho ascua. 
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Es un himno bañado de chispas, 
y el más viejo de todos los himnos; 
desde el dírt del hombre primero 
lo oyen siglos y siglos Y siglos, , , 

Yo amo el himno de notas metálicas 
que el martillo, con golpes veloces, 
les arranca a las placas de acero 
on la cumbre de Eiffélicas torres, 
Es iln himno que bl'Ota en el éter 
y desciende vibmnte a la ticna, 
entonando a tmvés del espacio, 
el hosanna dol arte y la ciencia, 

Yo amo el himno de notas iguales 
y de ,'itmo monótono y seeo, 
conque suena el sutil martinete 
en la máquina audaz del telégrafo, 
Es un himno de un ("'pa unicorde, 
en que se hablan las razas distan tes 
con la eléctrica lengua que vuela 
por las ondas del agua y del aire, 

Yo amo el hi mno de notas armónicas 
quo 01 martillo en el yunque, y la fragua, 
con compás uniforme) modulan 
sobre el trozo de hierro hecho ascua, 



___________ "_'_"_"_O __ C_U_A_"_'I'O. -- T_"_A_B_A_J_O ___________ 2_BU ¡ 
Es un himno bañado ele chispas, 
y el más viejo de todos los himnos: 
desde el día del hombre primero 
lo oyen siglos y siglos y siglos ... 

M. C. GUEHHA 

NOTA. - E STUDIO DI~ EXPI:.ESIQNgS DlFICLLgS ( que deber¡\. hacers e des ­
¡meS de la lección de lectura propiamente dicha , y 0 11 e l tiem¡JO consngrado 
pOr el horario ti. 'la lex icog rafla): himno, 1Il. Compos ición en hon or de lo~ 
riiosos o de los héroe!! 11 Canto nacional. 11 Poesl;¡ para expresar entusiasmo 
o admiración por h echo.~ o ideas im¡lOrtantes. - yunque, JIl. Especi o de pris­
ma de hierro para trabajar en él los metales a gol)l c.~ de martillo. - fl'llgUIl. f 
~'ogOn con fnelle 011 (IUO se aaldenn y enrojecen loa metales (gcncralmcn1c 
el hierro ), para ablan darlo y trabajarlo luego en el yunque. - asenn . r. Pe­
dazo ence ndido do cualquier materia que arde sin lIuma, brasa. - Elrróll cu­
torres, f. Perteneoiente o rela tivo a. In 'l'orre de E i.Oef, que ti ene 3{() met ro: 
de altura y que se hal la en Par\s, CA rea del Campo de ;Uarle.~é ter. m. ~[a 

ter ia. muy sutil , que so supone lIella todo el espaCio. - ,,"tH, adj. Fino, mu.\ 
delgado, tenue. ~ hoso una, ro. Exclamac ión de júbilo, usnda ()'1l la religi óu. 11 
Himno religioso que se canta el domingo de Ramos. - murtlilote del t.elé¡;nl­
ro, m. Pequeña. maqui na o apara to qu e por l1Io(}io de golpeci tos transmito a l 
hilo del telégrafo palabras y signos. MAs propiamellte se llama 'JIU/lipl/lado, 

----- O -----
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Dios 
desde 

mío, 

12H. 

Or a ción. 

a Vos elevo 
elel clía luz 

mi espíritu 
comienza a que la 

alumbrar mIS 
Enseñadme a 

sea malo; 

oJos. 
detestar 

guiad 
separe jamás me 

todo cuanto 
mis pasos para que 
de la sencla elel bien. 

alma en el Señor, inspirad mI 
ber, el trabajo, la paclencla, la 

sa­
bon­

la dad, la justicia, la belleza, el amor, 
caridad y en todas las virludes que 
perfeccionan y ennoblecen al hombre. 

NOTA.. - EXPLICAC¡Ó:-;' DE P ALABll \ S : 8spíl'lLn, detestar, sa n da, 1IlIJlllrH r, 
drtnd , ennoblecer. 

Obsérvese que las omo¡ouas que oo utiOUll est..'\. serie de li u l'os do leetuf<l, 
raspo uda a. la. ucc(lsida(( de oultivar en la juvontud 13. conciencia rell!(loglt, 
<le una manara ge neral. No dabe confundirse osta. cultura con lo. onseñanza 
Il e las ' reUgl ll nes pos/tiras; pues la escuela. modemá 1' 9 Il ontrnl en maleria 
.10 ~ectas, tlogllliU y ri tos religiosos. La. neutralidad r eligiosa no significa 
el utoíSlllO; las escuelas modernas uo son escuelas sin DIos, oomo so ba di­
olio por ignorancia o maliciosamente: en ollas lIe rlllde culto a la unidad 
porrectll.; ruento di , lIla y do porreccltin; illeal raa[[zll llo. etll. : P9 (]cllir, al 
elem onto eo mlin de todo.9 las experiencias religiosas. La religión de Ilueslra 
~poca tiene por base la filosofía y la moral pntctica y te6rica (ciOllttfic;J. ¡. 

El maestro que desee leer algunos libros sobre las 'lluevas orientaciolie l:i 
ue la concienCia religiosa, podr:\ cOllsultar, en t ro otros (so hau publinado m: · 
llares), los siguientes: BOUTROUX; Ciencia y R.eligión .. :- Bmseó )\' . Discu r· 
so", y artículos. - Algunos cscrito ~ do J . H. LEUDA, HOFFDlNG, BERGSSO~. 
EUCKEN, y sobre todo, JAMBS : Las ex peri encias "eligiosas; El P1'a!lmatis· 
mo; GUIONEBERT : La evolución de lns dogmas: G. LE Bo~ : Las opinio' 
/lB.! fI las creellcia.!. 
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130. 

La última lección del año. 

¡'So/lfd, tra{¡ajo, reereo, f'('O l/ r,lIIi(l, 

(' /tlll/m , moralülad. 

1. !Ji .'iiemp/'e la verdad o sé 1'I!.'uJl'vwlo, segün la s 
circunstancias ; pe¡'o no rnientlJs, Esta es la primel'jl 
condición' para merecer el desprecio de nuestros seme­
jantes. La mentira, aun en broma, es odiosa y repugna 
a la gente honrada. 

2. S é bueno y justo. Ama a todos y ayuda y prote­
ge especialmente a los niños, a los humildos, a los 

- délliles y desgl'aciarlos; defiéndete, huye de los malos 
y resi ste sus influencias; busca la compfllíÍa de Iqs 
buenos y procura imita!' el ejemplo de los, virtuosos. 
Haz siempre el bien , dentro de los límites de la jus­
ticia , y acepta la ingratitud sin afligirte ni desalen­
tarte , Mim todas las cosas por ollado más favora hle 
(llI (¡s fácil , más bueno ) . 

3. Ama el trahajo, porque el trabajo útil os la fuenl o 
do donde brotan la felicidad y la riq ueza, Sé fuerte, no­
bl o e independionte. ~o emplees tu tiempo ni tus fuerzas 
en cosas que no valgan la pena, sino en aquello que sea 
vel'dadel'o, bueno y bello para ti y para los demás, Sé 
ambicioso, ten ideales elevados, nobles; adquiere tus 
bien os honmdamente. ,Emprende con entusiasmo, 
energía y perseverancia toda obra que te propongas 
hacel', y ten la convicción de que es fácilmente realiza­
ble, por grandes que fueren las dificultades que presen­
te S ll ejecución. < Silbe sin temo1' de ('(te!' y no cam'ás >. 

4. Consen'a y [ol·tifica todo lo bueno que poseas 
en tll alma y que constituye tu originalidad, tll per­
sonalidad. 
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5. Vi ve 1<, vid" completa!J vlt1'iad", en sus Jlrin-
cipales relaciones y actividades: en la t'amilia, la amis­
tad, la patl'ia , la humanidad: el arte, la cienci" y la 
industria. 

6. Inspímte en Dios, ideal de "abid"'·¡(t, bondad 
!J bellezlt, y procum interp,'et¡u' .Y obedecer las leyes 
quo gobiel'l1an el Mundo. Si cumples el deber de per­
feccionarte, de ser más bueno, más justo, más inte­
ligente, más útil, es seguro que tendrás una vid ,. 
dichosa y que todos participarán de tu felicidad. 

Jo ven , estos consejos que te doy, no los aprecÍtnús • 
",in ell todo lo que valen; pero guál'dalos en tu me­
Illoria y reflex iona en ellos a menudo, así cada día irán 
clrsenvolviéndose y te sel'án más útiles y te c1al'án 
ll uevas fuenas para continuar la lucha pOI' la vida. 

J. H. F'. 

NOTA . - EXP I,lCAClÓ:\ J)Jo; P.\I .. \llR.4.S: haJezlt. interIl1'l'l tnr, PllrfeecioJ\urse, 
111,-110_0. 

('uI4lcsc .Ie uo oonfull di .· la Sl!gulldll 1.er",oua del !lrese1lfe di' imlivuli,:v 111!1 
n'rllo Il:lhl'l" (ha~). CO II el impera ti vo del v(l l"bo hUIlcr (hnz). 

l_ 



A PUN'J'Ji~S 

SOBHI~ 1,.'\ DIO i\.CTfCJ\ DE 1, '\ L1~CTUHf\ 

I~O&8e/'1;ar, 
Sp'lI tir, 

¡'el/sa r , 
Habla)' , 

E SCl'ibj¡', 
].eer . 

Pr e])uraci 611 , 

} 'r e8I: ,/ I. /t ci ú ll , 

rell efmcidu, 

P08esi (JII , 

.1. Una YCY. que Il) S nlumno:'\ IUlya u estu dia.do nuestros libros 
primero, segundo y torcCI'o, que corresponden a los cursos prepa.­
ra.t orio lJ elemento,l de lectura, podr:ín lecl' corrientel1umte eual-

I -quior composición literaria, siempre que las idea.s y sentimientos en 
ella expl'esados esten ni alcance de la. mentalidad del lector. Lic· 
g-ado a este punto, se l'resenla una. lllle\'S\ serie de dificu ltades, 
que comprende In lectura expresiva. 

2. Leer con expresi6n es leer de una ma.nera. clara, y bella, de 
sue rte que el lector y el audi torio comprenda.n 1as ideas y emo­
cioHes IH'cdomillalltcs y accoso rios expresados en el texto, .Y 
perciban la. illfcnciólI de su autor. Esto se consigue. ante tod o, 
com prcndicndo .Y sin t iendo 10 que se lec, .Y también, ejcrcitándosc 
en el uso dcl movimiplItol tOIlOI tlle1'zr.~ e inflexiones de In \' OY.. , 
V en el ligado de las ]Jctlabras V cortes de las frases. CO!l1 n 
para iudica r la mayor pa rte de es tas moclifi cn.ciones dc la. Icctunt 
no existen s-igllos g'1'fificos, es necesario hnbituar a l hlulllno (f 

descnbrirlos, Para lI cgar a es te resultado, hemos compuesto lo ~ 
libros cuarto)' quinto, que cOlTcsponden ni Clt1'$O 'intennecUo d!" 
la<; escuelas primarias. Con todo , s i ni Jlogar a esto año 11 0 OS ­
tudios, los aIUIIIIlOS!lO hubieran dominado aún la lectura 00-
I'rienté (lo cual, 1)01' desgr,lcia, suele suceder), entonces el 
macstro los ojercitnrál'l'crorclltomentc cn olla, y doj:lI'lí el cs­
tudio de JOSi 1( ]~jo .. cicio8 OS IHlcil.l les sob ro los ele lll entos de la 
CX IH'c~ión ,. , l))tl'a 01 scgundo scmestl'c, C1W1Hlo los ah1111110s 
'1I:1.;nn 01 l'CI.:!SO tlel libl'o. 

JI 

;jo Las lecciones de CSl e lioro son de dos clases : unas, numera- I 
das con cifras romanas, JlreS~nLan ejercicios especialmente desti ­
Il :l. dos n las dificultades propias de la lectura expresitta, y otras, 
numeradas con cifras arábigas, contienen composiciones escogidas, 
a fi n de qu e los a.\u1I1n os apliquen ell ell as los conocimientos qu e I 
n l ll adquiri endo cn los clemento ~ de la expresión, 

.J.. He aquí el procedimiento flu e ncotl sej amos a, los lllae}¡tros I I pu,.. ~,mrICO del prose nte IiUI'O_' _______ _ 
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(A) Ejercicios preparatorios para la lectura 
en el libro. 

J(S'l'[JDlO DE LAS PALABRAS poco I,'AMILIARES A LOS ALJ];\JNOS, QUE 
CO"K'.rTENlo; r,A I>ECClON QUE SE YA A Al'RENO}:R. 

EsU~ estudio comprenuerá: 1", pronuncia.ción culTecta de las pa~ 
1n.brasj 2°, significado de las mismas, principalmente en la acep­
ción en que se las t.oma ell el texto; 30, silabeo de dichas palabras ¡ 
4" su escritura al dictadoj 5°. empleo de las palabras en proposi­
ciones cortas; y GO\ escritura al dictado de las mejores proposicio­
lles que hayan hec ho los alumnos. 

OBS~RYACIONES: 1. La.s palabras difíciles han de pl'tlscuiarsu 
.'i icmpnJ en l)l'Oposiciolltls nOI·males; 2 . .Pan"\' el estudio de di· 
¡:)w,s palabras, los alumnos se valdrán, las más veces, lle un uuel\ 
diccionario de la lengua castellana; o, Convendrá hacer especial­
mente cste esLurlio durante el tiempo consagrado a In. enseñanza 
del vocabulaTio (Lexicografía ) ( 1), 

(B) Ejercicios' de lectura propiamente dicha. 
JO LECTURA KN SILI':NC10. (Idea de conjunto o irlea global). - Los 

nlUllmos leerán toda la composición en silencio, si-n HWVe?· siquie­
rn los labJ.os, y explicarán brovemente en \'07. alta 10 I]lle com ­
prcndieron. 

( 1) l:'os preceptisllls y los lllaeS~I"OS uxpet"imolllados acousejali que se pre· 
pare la lectura do ulla co mposición, estlldiaudo p¡·cviamonto las palabras y 
{l·'presiones diflciles que contiene; llOrqlle asl los alu!Ullos Icon COII t.od¡tlu­
!1 ~ I~endencla, no Ilier(lclt el interós que les de~pierta la cOlllposición, y Jlotlnln 
concentrar sus fIUH'ZUS 011 illterpretnr el toxto. Do otra suerte, es Illcueste!" 
¡,,!.el·cRlar en la lectura el estudio dol vocabulario, o bion, hacer esto traba,io 
tlcspnlÍs que el alumno ha lolgo. Con lo primel·o, se p:orde el objeto prineipal 
de la lección de lectul·a, y con \0 segundo, se Mrte el 1'1CSgO do que eJ Odll­
c:mdo 119 acierte a precisar el selltido de muchos pensamientos oel texto, y, 
1101' tanto, no pueda intorprotarlo debidameJlto l>iu nmbos CU~I)N Sil tH ~lIIln ll yll 
el Illtertis IllItUl"ll1 del IIlño por la loctlll·U 

Estas razones, y los resultados do las expedotlcias que hilillOS Ilccho, 110~ 
Inn decidido a ¡¡eeIJt.'u· el procedimiento que rccomendamos , llnrt.lt·ulartlltlnl o 
(!canuto los ]Irimeros liños de escueln. 

Rcalice el maestro experiencias bien hecJ¡a~ yeompanhles, .Y obteudr,\ lus 
111 ism05 ¡'osultados que Ilosotros hemos ll.lcanzado. Es deoir: quc lo maS opor­
tllno. sobre torio durante lo s primeros eDllt,ro aftas de escnela. es el ostudi o 
jll·cyio de las cxpresiones difleiles tille cO ll tiene el trozo de lecLuru. 

Se entiendo que en todos los casos, dichas expresiones se ]ll'esenttl.rau. no 
nls lndas, sino en rruses Upos ti normales. 

Fon los cursos ~lIpcrlores y en ltlH l e(1hl l· :l~ romlllemel1tadu~ O \'olllterules, 
puedo hacerse '·Clltujosumente un estudio somero de las cxpresiollc$ difleiles, 
mlentrllS el IIlnll1110 prC!JlIl':l 11\ lectllra en voz Ultll (lectura en sileneio) . Al 
efecto, so ('.onsultar{t 1111 buen diceionarl0 de la lengua castel1an,~. m estudio 
""Ileilinl (lo ilir.hl1s expresiones cOI·¡·cspende a las leeciol1e~ espeCiales ele \exi· 
e0f{raUa. 

Con todo, cada maestro lJl·()ced.,r{~ como lo juzgue 11lÚS eOllveuionte. ~lles­
tras libros penuitell la aplkl;\{' ióll de eualquiel':1 de Jos prolllldimilllltos qua 
hemes indicado. 
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2° LEC'J'URA EN SlLI~NCIO. (Análisis de las cláusulas). - Los ldulll ­

nos leerán cada Ilál'rafo en silencio, y lo explicarán en voz alta. 
{i0 LECTURA EN VOZ .ALTA, HECHA POR LOS ALUMNOS. (rJcctul'a 

espontánea u original). - Los niños deben leer en voz alta. cada 
párrafo o todo el trozo, con la expresión eOIl\'cnientc. Las correc­
ciones que se hagan, versarán sobre los defectos jmportalltos de 
pronunciación y de e.xpresión que se noten en el le"etor. ( Análisis 
de la expresión ). 

4 ° LECTURA EN VOZ ALTA, nr~CHA POR EL MAESTRO. (Lectura m o­

delo). - Después que los alumnos hayan leído u,na o dos veres 
el trozo que se trata, el maestro lo ]eerIÍ con la may01' con'el'­
ción posible, para que los a.lumnos eduquen el oído y tengan un ' 
modelo de buena lectura (] ). 

5° hUTAC¡ÓN DE LA LECTURA DEL MAESTHO. - En seg'nidn, 10 5 

alumnos lecnin la composición nna o dos vcces, en Y01, alta, pro­
curando imitar al maestro. 

Cuidese de que en este ejercicio Jos niños 110 lleguen al extremo 
de imitar hasta el tono de la voz del maestro . Respétense las COit­
diciones indivicluales de voz y expresi6n,' siempre que ellas 110 
se opongan a la buena lectu,ra. Cada. a.lumno debe leer de ulla 
manOl'a pl"opia, de acuerdo con su motlalida,iI fisica y meDial 
(condiciones de In voz, sensibilidad, etc. ). 

6° RESUMEN SINTÉTICO, - Los alumnos harán un resumen gene­
ra.l de lo leído, 

7° INDUCCIONES DE LA LECTURA .-La clase, dirigida por cl ma4' S­
t ro, inferirá la. moraleja de la composición leída y jU7.gará su 
valor. 

ao DEDUCCiONES DE LA LECTURA, - Si fu eJ'a oportuno y !:iO dispu­
siera de tiempo suficiente, se pedirá. a los alumnos que apliquen JO! 
preeeptos o reglas morales a algunos casos particulares, 

9° Finalmcntc, los alumnos expondni.n sus impres iones acerca tlel 
valor literario de In composición leida. ' 

(1) Pocas son ya !a.s auroridades que sostienen lJUti la leeturtll1lodelo he' 
oha por el maestro, debe preceder !I. la. lectura origina! que reali ce el alum ll C). 
y esto, porque se reconoce el valor educativo de que 01 estudiante hagu {'lIn 

In mayor Indopentloncla cuanto pueda hac01', y de que el lnacstro venga cu 
su auxilio, sólo tOlludo ello Billa Indispensable. 

Si los libros de lectura. estAn bien graduados y el Il..l umno ha sido Li en 
preparado a. la lectura.: indirectamente, habitutludole a expresarse Siempre 
CO II corrección; y d~,'ect (tlllente, ejercitAndole antes en vcnoer las difi culta.· 
tlO!! QUO pudieran preseutarle las expresioncs difíciles del trozo de lectur:l. 
y en lecr en silencio; cs seguro que leor:\ on \'OZ a lta y en silencio , rApida · 
illente. con cla.ridad y eorrecci 6n , de una manera propin, original. 

La lectura que le presente 01 maestro, 111 Clllll IH' I'II. SIOl1lllre modelo de dlc­
t"lón, ticne por obj eto perrecdellnr las aptitudes del alumno, respetando ~Il 
orlglnuLitlatl. CIl 111. medida de lo COnVI1111cnte. 

Si e l educando no puede lecr con autonomla, ello debo atribuirse a que la 
composición que se trata es demasiado dificil, o bion, a que no se le h:l pre­
parado convenientement c para ICl)rl3o, 
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OBS~RVACIONES: Cuídese mucho de los elementos fisicos du lA. 
lectura, ' la r espiración y la actitud, a fin de (lile sean naturnlcs 
y adecuados. 

6, La respiración merece cuidado preferente, pOI' ser ell a indis­
pensable a la buena dicción. Recomendamos al maes tro que ha ­
bitúe a sus alumnos al tipo de respiración costo abdmni'llal (Ile · 
nando de aire los costados y la base de los IJulmones) y que haga 
practicar con frecuencia los siguientes ejercicios eSllecialcs, en cl 
orden en que van enumerados a continuaci6n (1): 

10 Hágase una aspiración profu~da y lenta , respirando por la 
nari r.; deténg ase el aire en los pulmones, sin celTa1' la 
glotis y manteniendo bajo el diafragma. En esas cir­
cunstamias, cuélltese cn aHendo hasta cuatro, a rar.óll 
de un segundo por número, y des]JUés espirese rápid ll­
mente el a.ire. 

2 0 Há.gase u na aspiración rá.pida, sin produci'" ningún ni.mor¡ 
.v en seguida, una espiración lenta y reg~lal". 

30 Hága.so ulla aspira.ción profundA. y lenta. y la espiración 
también lenta y regular. 

6. Poncmos a continuación otros ejercicios de lectura que los 
señores maestros podrán aplicar en sus ('.Iases . de tiempo en 
tiempo : 

]U UIl alumno lee en voz alta Ulla lección nueva, y los demás 
( sin haberla leído) le escucharán .r explicaré.n lo que compren­
dieron. 

2° Lectura en vor. alta., a la primera vista., de un trozo que el 
alumno no haya leído anteriormente. (Lectura improvisa.da). 

3" Concurso de lectura en \"07, alta., de una composición estu­
diada con anterioridad (preparada.), o bien presentada por pri ­
mera vez. 

4 0 Concurso de un resumen de lo le ido, ya extenso, o bien , lo 
más conciso posible. 

5° Concurso de lectura 'rdpida. 
6" Convendrá que el maestro dedique Ulla lección por semana a 

repasar 108 ejercicios especiales del libro. 
7° F inalmente, cs muy útil que, de .\"er. en cuando, se dedique 

Ulla lección a la lectura voluntaria. En ésta, los alumnos elegi ­
rá.n , por mayoría de votos, la composición que deseen leer. 

ERRORES Qua DEB EN EViTARSE. - Los que con más frecuencia 
hemos notado, 80n: leer preci pitadamente; prolongar dema.siado 
las pausas de expresión; dedicar demasiado tiempo a la pa1"te 
técnica de la lectura; no respetar la personalidad o modalidad 
de l alumno ; interrumpirle cuando est.á leyendo, pal'a corregir 
errores de poca importancia. cte. 

( 1) No deben con fund irse estos ejercicio. de la respiraciOn arHdica, con 
10'1 de la TcspiraciOn gimndst.ica. 

----------------------------
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7. La lectura en voz alta e,'i mú,'; import,fI,lIte y rlificil de lo que 
genel'alLnellte se piensa, E s importante, pOl'que permite que el 
lector y el oyente aprecien la" ideas y senti mientos de un eseri¡ 11, 

y aprendan a expresarse correctament.e, Es difí cil , porque requi e­
re que el lecto r comprenda, int erprete, sienla lo qn e lee ,r sepa 
expl'esarlo con natural idad .• 

La lectura. en voz a!tIL fo rm a parte del prograllll\ de las escnc­
las prim:I1'ias 1ll0dernQf; pero sea por falta de t exto'" adecuados, 
~ea también porque son pocas, Iloquisimas las personas que saben 
taer correctamente, lo cierto es que dicha enSeñallí'.a se halla muy 
descnidada , j1\nto que los jó\' ene .~ salen de las esencias de 2° grado 
s in .saber l CC1' con expres ión. 

8. 'l\tl "Cz fuera útil qu c los alumnos cútlocicl'an cl allálisis ló­
!.;'ico lo suficiente para clasificar las diversas (' spccies de pro¡JOsi­
dones y Jadcs su ,"alar relativo en la lect.um ¡ pero este COltod­
miento só lo mas tarde puede cOII\·enir a los a lumnos. Por esto, 
hcmos preferillo limitnr las indicacio nes a. a lgunas normas senci­
llas que están al nlcance de los jóvenes, ftejando lo dema,,, a su 
OS lwul:íu ea expl'esióu y a la inlilf\.I'ión de los modelus qne les 
presente el maestro. 

9. Respecto a los a.SUlLtos tratados, debcmos manifestar flHe he­
nl08 procurado, ante todo, formar en los jóvenes el buen gusto !ite­
ra ri o, cu ltivando a la \-ez su ,o; sentim icn t os más inocenles , puros y 
desinteresados, de acu erdo COII las necesidades y tende ncias domi­
nantes de In. sociedad cOlltemporanea. Todos estamos ,ra cansa­

,.(Ios de las insulceses ,,. vaci edades insufribles cont enidas en la ma­
yoria de los libros de 'lectura que sc ponen en manOs de la jll vcnlud. 
Es necesario 'lue di chas obras tongall\'alol' literal'io. 1'0I)l'eSO Il­
tati.l'o de los l)l-ill c il.ales genios, Imeblos y opocas, )' cs1é1l Sfl­
tlll'adas de una 1II0l'al humana, IH'ácfi ca y 1oórlr.a a la \'ez, 
fundada (J1I 1:1 ovolución 110 la ,' ida social e Íluli\'illnal. Hemos 
proellrado aplicar estaR ideM, sinceramente, honestamentc, sin 
temoros, sin convenciollalismos ni hipocresías, lcuicndo on cuenta 
Ills aptitudes.Y necesiflades ele los jóvenes de 10 n 12 a110s de edad~ 
y procurando cstimu lar Jos más \'ariados illtm'cscs de In ledll!":l. 
Para cOIl8;egnit' nuestro objeto, hemos utilizado los escritos de los 
alltores de más \':\Iia, si bien adaptánaolos a lIuestro plan_.r a lllles­
Lro método, Tcnemos la satis facción dc expresar aqlli nuestro 
agl'íl.dccimicn t o a las personas que, gcnerosa mente nos han per­
mitido reproducir sus composidoncs en esto!' libros de lectura. 
l ~ ntJ'e otras, dcbclll os menc ionar a 1'. Dest.rec. 

Este libro no ticnc, puos, la prcsunción de 8('1' origiual, en cuan­
to n In. lI1ayor parte de las composiciones que 011 61 se incluyen: 
pc ro si respccto al método y al plan didáctico quc Jo informan. 
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quc considera.mos IHIC\'O en las ohras de igua l clase que existen 
en castellano, Si él es huella, regular o mnlo, lo dira .. los maes­
tros y los alumnos fllle lo estudien debidament e ( 1 ), 

Podemos afhmn,r, sin embargo, CllIC en UIIOR diez años n. esta 
Inl.l'te, venimos ha ciendo experiencias subrc el particu lar, y que 
hemos obtenido rcs~d tn.dos muy fn.\'o ralJles Esto es lo <¡lI e nos ha 
auimado a publicar nuestr/\ ohm 

JO. Es Mbid o CIliO la cultura de las eBlociones deja 1l111cllo 
que deSCftl' en la mayo l' parte de las escue las, porque los progra­
Illas .r los lIIaest.I'O R se preocupan casi eX(~IIIRi\' ll.ll1ente de la en se­
f\Ullza intclectual. 

Jla. lectura es un motlio yalios isimo de educación, estética y mo­
mi: por eso lo hemos aprovechado }lará dicho fin, si bien sllbo r­
dlJlálldolo 1L lal; difi culuHles propias de la Il'ct nra., que sin'en de 
lJase a nu est ro mé!o(Jo, 

Las ideas)' sentimientos tristes 'O alcgres, pero siclllp re !lUI'O~ 
)' a.ltruistas, a !lu e se )'dieren los trozos de Iluestros lib ros, SOII 
semi llas sanas l I'!li les, r,lle gcrminar:\ n en el alma de l Id iío, (' lJl I­

tl'iou.Yendo a formal' la concicncia moral oel hombre, esn fuerza 
inte ri or r¡lIe nos empuja necesn,ri alllenlc a qllerer 'ya ohrflr (>1 b¡(' ll, 
Y a reprobar .Y cOlllbati r el 1111'1.1. 

Ilas lá.minas illJcrcrdaua,s en nuest ros libros (le lectu ra. tiencn 
pOI' objcto prindpal hacer apreciar a los jó\'cnes las obr:'Is de los 
gm,ndes lllaest ro s, 

La pedngogia eonlrlll]1onínca concede gTntl illlpnrlan~ia a la 
cu ltúra cstói ica de 1;1 juventud, fundándosc en (J I \':liol' socia l .r 
moral de l :Irte. El artr, en efect o, el; idea lización de la \' id:l , 
U la vida sin ideales es triste U miserable, 

Conviene que el maestro haga obsen:n In. furma y el aSllni" 
Je cada cundro, y dé noticia sobre la vida .Y ouras del (']]'tis ,~ 
opi nión quc. hayan el1l itido los Cl'iLicos cmiJlente \' \í~~\. 

Par:\. faeilitllr a los srfíor(>~ maestro . < r~)I: .ttn.~l~~ i ¡Ne-
par aeión un libro tiLulado: Allllutcs ,'" bl'om.IlH$,.'1;"íj j¡,,-~\ _ l!.tf. 

UtilícCl\liC las copias el e cUI\.(tros par CjC l'!i~ dtt' ébrr~Ó1f 
de los alumnos entre si \' el lllncstro. 

No nos forjamos lit il t'lsióll de !t itbcr e o nuesJ.rMi propós i-
tos, pero sí creemos Iw"ue r tra¡r,n<lo nucva.s scndas quc conducirán 
a los jóvenes a aclquil'ir con place r el difícil .trtc elc la. lec-
1um y a poner:;e en contacto con los grandes e!fpíritus ¡le la hu­
manidad, 

.JOSÉ H ENR1QUI!:S T!'JGU~: IIlA, 

(1) :\0 dchcll eo urundirli '~ estos libl'o '! ,le leu:iou e!l y ejercicio, ¡rr",lIunloJl 
Ile l ectnrll., con las lf'c tur1lS llores, rfllll l nn:a~ , 811IJ I (l lll entarlll~, 1I:l I'li!,·j¡¡S o 
,'olaternl ell, \1110 dp.h!'1l ¡meo rse en (lhrn~ 1l0 mIJ l e'"~ (jI! 108 1J1l'jnrl' ,~ I1lIlnrl'~ 
,le 1,01i05 109 lJl1lSeS J ¡'pUIlIIS: pel 'l'l dand o pre ferencia, entro llosu tl'OS, :¡ los :UI ' 
Jopes hi31' ;ltlO-atllcri callo s .Y í'i!Jl tlilOlcs, 

-----
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no las I~~cdoncs de hig iclie )' mOl'al ciOlltiflcll, 
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7!}. La alnistad . .•.. 
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73. La obligación escolar ......... . 
74. Duberes para COIl los maestros ..... . ........ . 
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NOTA. - En este illd1'ce JI, III~mos seglU~do el orden que 11('8 ha pm·e· 
cido 1/llfs cOllveniente paret l08 J'epasos de las lecciones de hi{/iene y tJlO­
ral, y pat'a senJir de guia al esf,urlfo especial de dichas mnlerias. 
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Elem~ntos c)e geog ra fia un iver sal, genera l y 
n ocio nal para u so en las 2sc u elas co m unes, por 
E DU A RDO T. BAR B IER_ Un tomo Jlu stroclo 

Es uno de los más recomendables textos para la ellseñanza 
de la Geogrnfju, por su excelenle plan genero l y la amplitud 
con que trala la parte nrgentlna; mereció a su aparición una 
lisonjera acogida de pllrte del profesorado, constituyendo un 
honroso éxito edItori a l para nuest ra Cas:1 , que pr onlnmenll' 
lu\ tellido que efectuar l~na nueva edición. 

Las caracter ísticas de esta obra, que reune todas las contli­
cjoncs para hacer fr uctífero el estudio de la ciencia que trata, 
son: 'interés en (>\ texto, amenidad en las lec turas, exactitlul 
en tos datos, c1a'ridad en los mapas, atract ivo en los grabados. 

La parte gráfica ha merecido una especi aJísima atención,'y 
tanto ] 05 grabados en negr o, como Jos numerosos mapas en 
eolores que la jlustran, tienen gran valor educativo, por In 
original idAd unos, y por la per fección de l trazado otros. 

Atla$ Geográfico Elemental 
!?or EDUARDO T. BARBIER. 

Poro U50 en 105 primeros gro DOS oe las escuelas 
comun es . Un volum en encar lonaeo, hojas cartulina 

Forman este pequeño Atlas 36 mapas de la RepribJicn Ar­
genlina, provincias, gobernacjones, etc., im presos con toda 
claridnd a. vad os colores, Jo que, unida a BU BoUdez, bar atura 
y esmero con que están trazadas las cartas geográficas, hacen 
pn'lferido su uso por los estudiantes de esla materia en BU B 

grados elementa les. i 
-------------------------------------------------------1 

I 

i ,. Librería del Colegio" ~ Alsina V Bolívar 
-' 

BA 



SER IE GRADUADA DE LIBRO S DE LECTURA 
Comp utsta de acuerdo con los principios y melodos de la ptdagogla cOllle.pOlUta 

por J osé Henri ques FIGUEIRA 

P.sta our¡\ COllSUl decuntro cursos: ¡Iraparatar ío, elemental. intcrmllitio.\' KUJlcrior. 
EIII<ls t'ursos prllller o y segu ndo, el au tor i:lO ha propuesto enseiiar a lee r palabras \' 
fruses ,"tol¡~e ll tcmOIlt6 J sin de le l reo /ji l Ja labr eo. I~l método ," ¡¡ I CaI IO f')\ el objeti­
vo analHico sill tétioo fÓnico de palabras)' cláusulas normales o básioh~ i método 11 1. 
r~cto o nll.f ll rll l ), habiéndose :l!Sooiado la eSOritut:a co n la lect ura ( UOdarUIII IIlnér. 
Irlea l. Los !luioS, descle lostl a ilas de edad, IlPnmden u leer so l o~ . co n d IChos libros. 
La acción dol maestro delle limitarse a la ollseñanza de las palabras y frases norma 
les, que son las que )lrCllcutnu las di fioultades propitl.R de la lectura .. Todo 10 dClIl1\.'1 
ha de Icerlo eluiño co n la Ul u]'o r IrHl upcnllen ... iR. Las llil la bras báSicas se IlId la n 
graduadas cuidadosamonte, de Muerdo eOIl el sistema de PestaloZ1.i.Y Froobe l ; por 
manora que prosentan alalulIJllo ulla sola dificultad pOI" vez, corr elaci ol/w /rl ('0 11 
las diflctlltttdee aliteri01'JlIPllfe N~llCid(ls, 

E l eursp intermedio so oo ntrae a l a loctura expresi va,. g¡ :\.uto r ha s C'guiclo 1.' 11 él 
1011 sabios consejos del acac1émico señor E. Legollvé, del señor Fag uet y BU!! proJlia s 
observaoiou(l!i. I~l mélorlo e rll [l leado es 01 iuductivo ded ucti vo, tomalrdo (lomo pUlI tO 
de !HlrtJdtt el os~uc1io do la olaus ula :y de la compOsi ció n, qu e so consi deran com o 
unllhulcs tlld ác U('nll. Los asu ntos estrm ulan ol lnte¡;és nuturnl dol ubio, Uone ll ml or 
permallOllte y están oXJluosto~ 0 11 forma castlzlt y llell a, por llIllll ora quo el n n 
morul 1'11. lIubort!IIIU(!O ni elolllt cuto ~stótlc o , De aquí uuestro mot e' • (:lI lfil'ad el 
bien e¡~ tod(t S¡~ bellez(t " 

El curso superior tloue púr objeto pe rfeccionar las nociones ,\' luíbiLos Ll(lqu iridoa 
Ilor 1:1 al1lll1l10 011 al al'to do la lectura, v, a lit vez, inicia.rl o en el cO ll oeimi cuto do l o~ 
principales l\utore!:l,v obras literarias de todos los paises y de todas \all épocas. Los 
trozoll han I!ido c!iooj(ido.s tenicndo en cuenta 'las aptitudeR de los jÓvclws).' las 
dificult.:Hlc~ propias do la lectur~. ,8e ha (l'focurado que las COlllllosiciones tenga n 
valor rep rf\~Onl ll tlfO , cOlltribu~'all a desenvolver e l buen gusto litC'rario y Hin'all , 
al mismo tielll llo, para. onriquecer la mente COII pCIISllmientos 110\.dos y ('ducal" 
los !¡ l\I lti micntoll mA8 puros .Y dosintoresado!l. 

El alrmlllo que estudie dicha SPrill de libros, a la vez 'lile apnmderd fI In!)' f',) 

rrectlullellte , se (lficiolllu'd por la bllella lectllnt y 11llbni adquiridQ 11ll(f~}¡OIl ('o 
UQCilllielltos útiles SQbl'elellguaje, li teratura 1/ el arte de vivir, 

Las indicaoiones que se insertan al pie do cada Icoció tI ,· faci litar!).n a los sCliore", 
maestros la Ilre pu.raciótl de las mismas, y contribuirán a quo au n lal! per~olras 1I11 f' 
110 posean especiales conoci mientos en Ilcdab'Ogia, puedan aplicar dichos IilJro8 ('/)11 

¡u:ie rto, 
He aqullas obrlUl parllla enseñanza de la lectura escritu ra, segu n 01 plan ll(' \ sc­

flOl' FlG UElltA , 
CURSO PREPARATOR IO 

Cade lo.!! d e l echll-a . - 12 n(lmeros pegados elJ cartón, 
P aso Il Pa8() . ~LibrQ l)rimero [,ectw·(L escri/rtra corri ente yortograf'ia JI¡¡IIII/. 
Cu a d ros panl In obJetl vn c iólI dc las rn l abras norm a les. (Sel'ie A, 1, mi-

11161'OS : Serie B , lO m¡meros ). 
Cart el e s d e Clj crltllt·U de recha . - 2 numeros, Illoutarlos e n tola, 
Cartel es d e escritura de In c lin acIó n normal (fQ)'1/w ndo 1m fÍllgu lo rl~ 1:,° 

COII Utpe)'pelld,tc"la1' ) ,- Dos. nfll ll cro8 pegados elr cartón, 
E jerolclos g l'ndutld o8 d e eílcdtura lIorma!. (Sen·e A y Ser i e HJ, 

CURSO ELEMENTAL 
I A de la ll tc! - Eib,·o segundo, Leatum escrirytl'a cOl'l' i~nte '11 o)·togra!'.,:,( lI,wl/ l , 
UII blte n a.lIIlgo.-Libro tercero, Lectura escntu ra COrne!lte y 0l'togl'U{ 1(/ IISIIII!. 
E j erc icios g f"dund os de escritura l1 o rmal. (15°) Serie CySer ie D, (NOlJf(/II !/). 

CpRSO lNT'Ém.UWIO 
T rubajo.- Ubt·o Clfaf'to, - l.ectltnt e:cpI·83i"a y literatura. 
Vida. _ LiMo qwitlto, - -Lectltnt ~a;presiva y -litf:rat ura, 
Dlcclnnado esco ln r d e l a l el.lg u a cas tellana. (En p r epal·aci oll) 

CURSO SUPE!-RiOR 
H Uln a nldad. - Lectm'us literarias ; 

A 

EN PREPARACiÓN 
Tom o I. - CICLO MODERNO. /tfodelos de la li teratura cas/el/ollll, 
Tomo JI, - CICLO !-lODHRNO, Modelos de la literatura extracilBtellwj(I. 
'fOlDO nI. - CICJ.O tLÁ8IC6. Modelos de la literatura antigua, 
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